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revoluciôn y militares

S ON tiempos ahora, en nuestra Ameri­
ca, de reflujo de la reacciôn. “Aper- 
tura” en Brasil; retomo de los civi­
les en Ecuador; elecciones en Bolivia 
y doble derrota de los militares: cai- 

da de Bânzer y fallido golpe de Natusch; y, lo 
mâs importante, revoluciôn en Nicaragua y 

„ aplastamiento del somocismo. Después de doce 
anos de gobiernos castrenses, con su zigzaguean- 
te marcha, Peru, que ya se ha dado una nueva 
Constituciôn, se prépara para elegir sus gober- 
nantes. La “era militar” llega a su fin. Queda 
todavi'a, claro, el nûcleo aparentemente rnono- 
li'tico de los cerriles encaramados en Chile, Ar- 
gentina, Paraguay y Uruguay. El sur del sur. 
El cogollo de las berzas.

^Hasta cuândo podrân resistir esos cabal- 
gantes de la mâs estulta, anacrônica y mâs cri- 
minal de las cruzadas contemporâneas, esos 
otros jinetes del apocalipsis? Ellos mismos se sa- 
ben transitorios. Portan consigo la barbarie y la 
muerte. La década def 60 esta marcada por el 
inicio de sus hazanas. La del 80 se abre bajo 
el signo de la liberaciôn. Pero, de todas mane- 
ras, estos anos sucios y trâgicos que aûn para 
muchos no han terminado, confirman que la 
historia se hace muchas veces hilvanando para- 
dojas. Y asi lo verân quienes, desde el cercano 
2000, se inclinen sobre nucstro dcarnbular. 
Hitler habia cai'do envuelto en sus delirios y 
con él sus acôlitos y sus turiferarios. De nada 
sirviô la experiencia. Apenas uasados 20 arios, 
otros, aqui, intentaron repetirlo. No fue un cal- 
co, sin embargo. Fue una caricatura siniestra de 
aquclla barbarie que el mundo, desangrândose, 
habia condcnado y aplastado. En cierto senti- 
do, Santayana volvi'a a tener razôn. Por ignorar 
el pasado estâbamos obligados a revivirlo. El 
imperio acunô y también alentô la pariciôn de

esa caricatura. Pero ahora el imperio ya no se 
complace en apadrinar al monstruo que ayudô 
a engendrar y a nacer. Quizâ porque ha adqui- 
rido conciencia de que hizo un mal negocio; pe­
ro sobre todo porque ya no puede cumplir su 
“destino manifiesto”. También para él ha co- 
menzado el ocaso. Hace diez anos hubiera sido 
impensable que el imperio tolerara lo que ha 
ocurrido en Nicaragua. Y los testimonios de 
esa decadencia, contra los cuales se alzan los 
nostâlgicos de la arbitrariedad de antano 
—Nixon, Kissinger, Reagan— y sus sirvientes, 
se acumulan en el mundo, como cualquiera pue­
de comprobarlo.

El imperio esta herido de muerte, porque 
el capitalismo también lo esta. Pueden los tec- 
nôcratas de uno y otro pelo, de una y otra con- 
fesiôn, atosigamos con sus informes pédantes y 
confusos, ora para explicar lo inexplicable, ora 
—detalle al paso— para quitarle importancia y 
significaciôn a los anuncios premonitorios de la 
enfermedad, taies como el derrumbe del dôlar 
y la desbocada suba del oro, esa “reliquia bâr- 
bara”, a la cual habi'an enterrado prematura- 
mente; pueden todavia, esforzarse en trazâr al- 
quitaradas formulas y programar complicados 
mecanismos para salvar al capitalismo y hasta 
es posible que logren prolongar la agoni'a; pero 
la verdad verdadera es que los pueblos someti- 
dos han adquirido y adquieren, dia a di'a, con­
ciencia mâs lucida de sus necesidades y, asimis- 
mo, que la relaciôn de fuerzas se ha modificado 
y las contradicciones se agudizan. A través de la 
crisis —dicen— el sistema se fortifica. Si; hasta 
que llegue la ûltirna.

El capitalismo périclita; el imperio tropieza 
y se tambalea; otro mundo asoma. En este con­
texte se inserta lo que ocurre en nuestra América.
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No nos corresponde juzgar en esta ocasiôn, 
la experiencia peruana, uno de los eslabones de 
la cadena. Deben hacerlo, en primer término, 
los propios peruanos. Ellos, a quienes mucho 
agradecemos su generosa y valiosa colaboraciôn, 
tienen la palabra. Nos limitamos a decir, y que 
se nos excuse, que nunca hemos crei'do en las 
“revoluciones” que hacen las fuerzas armadas. 
Puede haber —es obvio— militares lucidos. Algo 
parecido a lo que acontecia en el Senado roma- 
no. El ejército, como unidad, es un estamento 
con funciones especi'ficas, intereses limitados, 
convicciones impuestas, sometido a disciplina 
y extrano, por definiciôn, a la sociedad civil,

inapto para tareas politicas, que no se compade- 
cen con la obediencia y las ordenanzas del cuar- 
tel. No esta capacitado para hacer “revolucio­
nes”. Y no puede hacerlas sin negarse. Segui- 
mos creyendo que las armas deben inclinarse 
ante la toga, o que los partidos deben comandar 
al fusil. Hasta Clemenceau, que conocia de so- 
bra el pano, llegô a decir que por ser la guerra 
cosa demasiado séria, no debe confiarse su di- 
recciôn a los militares.

Nuestro companero Rafael Roncagliolo ha 
sido el coordinador de este numéro. A él, nues­
tro muy afectuoso reconocimiento.
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la crisis
en y desde la izquierda

rafael roncagliolo

L IMA, diciembre de 1979: hace muy 
pocos di'as se realizô en la télévision 
un debate sobre problemas econômi- 
cos. Participaron dirigent^ de la ex- 
trema derecha, del partido aprista y 

de la izquierda. En la revista Caretas, Manuel 
D’Omellas, analista politieo de las filas de Ac- 
ciôn Popular, criticô la desaprensiôn y vaguedad 
con que los politicos suelen encarar los hechos 
econômicos. Pero, como de paso, advirtiô que 
solo el représentante de la izquierda “logrô sor- 
tear la frase hecha y el lugar comun”. Anos atrâs 
hubiera sido insôlito que una revista y una co- 
lumna tan insospechables de parcialidad con la 
izquierda, descubrieran y manifestaran que solo 
un personero de esta ultima habia estado, el 
ünico, a la altura del tema.

La anécdota séria baladi si se tratase de un 
dato aislado. Pero no lo es: con el apoyo de la 
Fundaciôn Konrad Adenauer, la derecha perua- 
na monté dias pasados un pomposo simposio 
sobre democracia y economia social de merca- 
do: una especie de funciôn reivindicativa del li- 
beralismo econômico, tan criticado, maltrecho 
y venido a menos en los anos recientes. Las me- 
jores expresiones del pensamiento liberal uni­
versal (premios Nobel incluidos) vinieron a pre- 
sentar viejas tesis con un lenguaje nuevo y alrac- 
tivo de que ostensiblemente carece la derecha 
peruana. Sin embargo, las figuras impactantes 
del foro no fueron finalmente ninguno de los 
respetables ancianos provenientes del exterior, 
sino tal y cual joven profesor peruano de expre- 
sa adhesion socialista. Impactantes no solo para 
el gran pûblico, ajeno a los debates del simposio; 
impactantes para los propios serios empresarios 
y experimentados politicos que descubrian, de 
pronto, que el pensamiento de izquierda era al- 
go rnris que la grita y el eslôgan.

Las dos anécdotas ilustran una misma reali- 
dad: lo que la burguesia podria denominar la 
“presentacion en sociedad” del pensamiento de 
izquierda. Una apariciôn tanto mâs exitosa cuan- 
to nuestra derecha se révéla intelectual e imagi- 
nativamente caduca, pobre, magra. Es harto di- 
ficil encontrar hoy obra cultural de factura 
conservadora que merezca reconocimiento de 
excelencias. La figura solitaria de Mario Vargas 
Llosa luce como la unica estrella intelectual del 
pensamiento conservador peruano. Una estrella 
que, segun los entendidos en hteratura, ha acom- 
panado su regresiôn politica con una cierta de- 
cadencia de su producciôn narrativa.

Lo cierto es que hasta hace pocos anos ser 
de izquierda era, antes que una categoria poli­
tica, una condena moral. “Socialista’ y “comu- 
nista” eran palabras que en circulos relativamen- 
te amplios pertenecian a terrenos colindantes 
con la delicuencia y la desgracia familiar. Hoy, 
en cambio, el pais entero parece descubrir que 
la inteligencia es revolucionaria. A poco que 
uno mire la producciôn cultural, la industria 
éditorial, la vida universitaria, descubre el con­
traste inmenso que crece entre una pujante crea- 
ciôn de izquierda y el vacio en que végéta inte- 
lectualmente una tradiciôn conservadora que, 
décadas atrâs, produjo mentes tan lücidas como 
las de Alejandro Deustua, José de la Riva Ague- 
ro y Victor Andrés Belaûnde.

Ocurre hasta en el Iglesia Catôlica: toda la 
producciôn teolôgica y pastoral de los tiempos 
recientes tiene el signo de la renovaciôn. El pen­
samiento catôlico y eclesiâstico de derecha no 
pasa de los libelos, de los panfletos, de las anéc­
dotas y las curiosidades: su vigencia se vuelve 
marginal a una Iglesia que, a saltos y trompico- 
nes, con avances y retrocesos, se va revitalizan-
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do por la via de sus expresiones nuevas e inser- 
tas en lo popular.

Mas aun: hace poco la revista Equis senalô 
que los ascensos en las fuerzas armadas se estân 
demorando mucho este ano debido a la preocu- 
paciôn que ha generado en altas esferas castren- 
ses la “radicalidad” de la mayoria de los coman- 
dantes candidatos a coroneles. El dato puede o 
no ser cierto. Pero es verosimil. El grado de tal 
“radicalidad” sin duda merecerâ discusiôn. Pero 
sera siempre signo de “heterodoxia” con respec- 
to a las costumbres castrenses mas tradicionales.

Todo esto forma parte de la “vida intelec- 
tual” peruana en el sentido mis amplio de esta 
expresiôn. Y todo esto es indicio de que la “di- 
recciôn intelectual y moral” de esta sociedad 
esta siendo arrebatada a sus seculares detenta- 
dores. Ello, vale la pena insistir, no ocurre solo 
a nivel de las élites mâs cultivadas. Se aprehende 
en la calle todos los dias. La vida cultural tiene 
otro signo; por lo menos, se vuelve pluralista, 
es decir, democrâtica.

Esta situaciôn ideolôgica tiene, naturalmen- 
te, su correlato politico: ;cômo olvidar que en 
las elecciones del ano pasado la izquierda perua­
na, con todas sus variadi'simas expresiones y 
matices, superô un tercio de la votaciôn? Y ello 
ocurriô en medio de una represiôn en serio, con 
candidatos perseguidos, detenidos, deportados, 
silenciados. Una votaciôn similar a la que dio a 
Allende el primer triunfo, el de las ânforas. Una 
votaciôn superior a la de otros paises hermanos 
(de los pocos en que aiin hay elecciones), con 
partidos populares mâs fraguados y seguramen- 
te con lideres mâs carismâticos. Pero mâs im­
portante que el treinta y tantos por ciento es lo 
que este porcentaje representaba : un movimien- 
to popular crecido a pasos agigantados, capaz 
de sacudir y paralizar el pais entero durante las 
grandes huelgas nacionales de 1977 y 1978.

VELASCO: HITO Y MITO

A NOS atrâs, esta izquierda peruana, com- 
parada a la de los paises del Cono Sur, 
aparecia diminuta, grupuscular, incipien- 

te. Un abismo separaba a su fundador, José Car­
los Mariâtegui, de los partidos y organizaciones 
con que esta izquierda llegaba al tercio final del 
siglo. Pero luego, mientras en el sur la fuerza 
de la sinrazôn intentaba extirpar de raiz movi- 
mientos populares que no podrân desaparecer 
jamâs de la conciencia colectiva, en Perû, en 
cambio, un gobiemo militar inesperado, y en- 
tonces inesperable, abria un rumbo, una posi- 
bilidad, un tanteo diferentes.

Sus reformas pueden y deben ser discutidas. 
Sin duda, un gobiemo popular no harâ manana

las cosas de la misma manera que se hicieron en 
la época de Velasco Alvarado. Es natural que 
hoy, con mayor paciencia analitica, descubra- 
mos mejor las insuficiencias de medidas que 
ayer representaron, objetiva y subjetivamente, 
los jalones iniciales de un enfrentamiento histô- 
rico que no hizo sino encaramos con nuestra 
propia identidad nacional. En este terreno men­
tal se colôca, quizâs, lo mâs importante de ese 
proceso: la transformaciôn de los ejes semânti- 
cos dentro de los cuales se desarrollaban la dis­
cusiôn politica, los consensos, las representacio- 
nes colectivas; es decir, la expropiaciôn y el in­
tente de democratizaciôn del derecho a la pala­
bra que habia sido monopolio de imperios y 
burguesias. Mérite de la mâxima trascendencia 
del régimen de Velasco fue la proposiciôn de 
metas aptas para convertir las ideas lucidas de 
pocos en idéales eficaces de muchos. Las gran­
des consignas de la época de Velasco, recogidas 
por lo demâs de décadas de luchas, irrealizadas 
unas, revertidas otras por el gobiemo de Mora­
les, tenian en si mismas, como promesas y co- 
mo desafios, su mérite mâs alto. “Campesino, 
el patron no comerâ mâs tu pobreza”, “la tierra 
para el que la trabaja”, “sin patrones ni morda- 
zas”, incluso aquel “pueblo y fuerza armada, 
unidos venceremos”, significaron una profunda 
revoluciôn en las expectativas y en las volunta- 
des populares.

La figura de Velasco, el “chino”, el “negro”, 
como se le llamaba, parece tener un destino sin- 
gular: ahora, durante el nuevo gobiemo militar, 
aquel “general del pueblo” es visto demasiado 
como general y un poco menos como “del pue­
blo”; no es fâcil diferenciar a corta distancia his- 
tôrica su figura uniformada de la del sucesor; 
mâxime cuando sus ministros de ayer son hoy 
los ministros de Morales. Apenas alguna mani- 
festaciôn espontânea vinculada a hechos de par- 
ticular tono dramâtico, el de su muerte sobre 
todo, pueden movilizar a las masas. Con el tiem- 
po, sin embargo, y es éste un tiempo que empie- 
za a empezar, la figura de Velasco adquiere su 
propia talla y relieve.

Velasco es la constancia histôrica de que es­
te pais puede conquistar su identidad y su sobe- 
rania, y de que puede organizarse de un modo 
distinto al capitalista. Sin la contradictoria ex- 
periencia de Velasco, todavia estes proyectos 
podian parecer a muchos quiméricos. Con su 
obra, se han revelado posibilidades reales y via­
bles. Por eso, la discusiôn exquisita en el seno 
de la izquierda con respecte a su gobiemo va 
quedando anacrônica, y muchos de los que ayer 
criticaron algunas medidas suyas tienen hoy, ya, 
que salir a defenderlas frente a la ofensiva res- 
tauradora que bajo las consignas del FMI galopa 
en el pais.
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La fuerza intelectual, ideolôgica y polîtica, 
que la izquierda ha adquirido en Perd no es in- 
teligible sin referencia al horizonte histôrico 
inaugurado por Velasco. Es en la dialéctica en­
tre el apoyo que unos brindaron a sus niedidas 
y la energi'a que otros pusieron en combatir 
todos los rasgos antipopulares de su régimen 
donde se encuentra el fermento de la emergen- 
cia actual. La historia del movimiento popular 
peruano pasa por la gesta del equipo de Velasco 
y no, por cierto, por los débiles movimientos 
electoreros que hoy, en vîsperas y en vista de 
las ânforas, han decidido utilizar el nombre y la 
imagen de Velasco para intentar alianzas y curu- 
les.

Pero, constandia histôrica de lo que es posi- 
ble, Velasco résulté al mismo tiempo una inhi- 
biciôn cuasi-orgânica para el movimiento popu­
lar. Las muchas cosas que desde el gobiemo se 
intentaron arrebataron a las masas la iniciativa. 
Habia en el régbnen notoria e institucional inca- 
pacidad para aceptar la generaciôn de formas 
independientes de poder popular. Muchas ini- 
ciativas, la de los Comités de Defensa de la Re- 
voluciôn al principio, la del Comité de Coordi- 
naciôn de Organizaciones Populares al final, 
fueron castradas por un afân vertical y contro- 
lista que facilité el término de la “revoluciôn 
pasiva ’ puesto en marcha.

Asistimos luego a la comprobacién del abis- 
mo existente entre la conciencia polîtica de las 
masas y la capacidad orgânica de sus directores. 
Nuestros grandes paros nacionales descansaron 
antes sobre la movilizacién espontanea que so­
bre la conduccién de los partidos. No podrfa 
haber sido de otro modo. Las antiguas cupulas 
jiurtidarias, los tenaces cuadros de innumerables 
Iuchas, los aguerridos müitantes de siempre, se 
cncontraron de pronto con un movimiento in- 
menso, avasallador, multiforme, para la conduc­
cién del cual ciertamente no estaban preparados. 
Se cuenta en Lima que muchos diligentes de iz- 
miicrda, electos constituyentes en 1978, no po­
il l'an creer, la noche del 18 de junio, ni en su 
nleecién, ni en su votos, ni en el conjunto de lôs 
rcHiiltados. Fueron los primeros sorprendidos 
por cl triunfo. El mejor ejemplo de lo que ocu- 
iiïu lo dio el FOCEP: un Trente muy amplio, sin 
iiliundancia de grandes figuras inteiectuales, sin 
iquirato aceitado, que salté hasta colocarse co­
in o la lercera fuerza.

LA DERECHA : CRISIS DE DECADENCIA

A yUELLAS elecciones las gané el APRA. 
Pero el dato mayor, el que mâs concité 
las sorpresas y las atenciones, fue la vo­

lai'ii ni de la izquierda. Por un momento llegô a 
priimirnc que ante esta emergencia popular la

derecha terminaria por unirse. Ello no esta des- 
cartado: es aun una idea que el gobierno acari- 
cia. Pero, para los partidos de la derecha, no ré­
sulta indispensable. Una alianza prelectoral, un 
proceso polarizado en tomo a dos bstas, séria 
un salto adelante peligrosîsimo para ella. Es 
mejor evitarlo.

También a la derecha el régimen de Velasco, 
el “septenato”, ha servido de advertencia. Quie- 
nes ayer hacîan maletas con injustificadas an- 
gustia y desesperacién, hoy regresan,transnacio- 
nalizados sus capitales y sus intereses, con el es- 
piritu de la revancha, si, pero también con la 
prudencia de quien ba sentido arriesgar todo.

La derecha peruana ha adquirido, pese a su 
pobreza intelectual, una cierta madurez polîtica. 
0 , si se prefiere, sigue sien do tan ducha y babil 
como siempre. Cuando el lider del Partido Po­
pular Cristiano (PPC), Luis Bedoya Reyes, anun- 
cia, como lo ha hecho, que él se ubica en el cen- 
tro y no en la derecha, déjà testimonio de buen 
olfato. Duras han sido las desavenencias que tal 
declaracién ha suscitado en el seno del partido 
de Bedoya. Sin embargo, lo que este hace no es 
sino intentar adaptarse a corrientes muy arraiga- 
das en el electorado. Todo se desplaza (en apa- 
riencia, claro esta). Mientras Bedoya se réclama 
de centro, el APRA de Villanueva vuelve, otra 
vez, al lenguaje de la izquierda. Los personeros 
de Belaûnde, a su tumo, llaman también al mo­
vimiento popular recordando la época en que 
su lîder fue, como en 1962, el sîmbolo de la re- 
novacién.

La derecha, hasta hoy con très candidatos 
—Belaûnde, Bedoya y Villanueva— ha remplaza- 
do la idea peligrosa de una abanza électoral por 
el propésito de un pacto de gobierno postelec- 
toral. Se sabe que ninguno de sus très hombres 
alcanzarâ el 36°/o de la votaciôn constitucional- 
mente exigido para ser proclamado présidente 
de la Repüblica. Todo bace pensar que en au- 
sencia de ese 36°/o sera el préximo Congreso 
Nacional el que désigné al présidente entre los 
dos candidatos mâs votados. Es entonces cuan­
do los très partidos de derecha necesitan enten- 
derse, a fin de que la fuerza parlamentaria de la 
izquierda no se convierta en fiel de la balanza.

En cualquier caso, los polîticos conservado- 
res apuntan a constituir en Peru un sistema bi- 
partidario en el que de alguna manera se garan- 
tice la altematividad en el poder, y entregue al 
püblico una imagen âgil, apta para frenar los 
împetus radicales. El gobierno coincide con esta 
via, aunque quiere asegurarse, a toda Costa, un 
gobiemo estable, y a pesar de que en su seno 
existan, como es obvio, tendencias partidarias 
de la continuacién del régimen militar, o bien
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de la postergaciôn de las elecciones para entre- 
gar el gobiemo en una situaciôn de menor des- 
prestigio institucional.

Sea como sea, lo que résulta extrano es que 
en esta batalla la izquierda politica pueda seguir 
moviéndose, hasta hoy, con relativa libertad (la 
absoluta, por supuesto, no esta hecha para ella). 
Esta relativa libertad tiene que ver sin duda con 
las dificultades que la izquierda peruana encuen- 
tra para presentarse a las elecciones en un solo 
frente. Descartada esta posibilidad, y pese a las 
movilizaciones de las anos pasados y a su fuerza 
électoral en 1978, la izquierda déjà de ser una 
amenaza real y, por lo tanto, no merece ser re- 
primida ni coartada en gran escala.

LA IZQUIERDA: CRISIS DE DESARROLLO

E S obvio que esta izquierda, con tanto as- 
cendiente intelectual, moral y politico, 
podria dar una verdadera sorpresa si se 

aglutinara electoralmente en una formula ûnica. 
Sin embargo, a fines de 1979, a cinco meses de 
las elecciones, todo indica que habrâ dos, si es 
que no très, candidatures de la izquierda.

Los partidos “grandes”, el Comunista y el 
Socialista Révolu ci ônario, han organizado ya un 
germen de frente con el FOCEP —independien- 
te— del casi seguro candidato presidencial, Ge- 
naro Ledesma. A esta concentracion se han su- 
mado otras organizaciones como el MIR, de Car- 
pio (base del FOCEP) y el Partido Vanguardia 
Revolucionaria, de Lets (base de la Unidad Dé­
ni oc râtico Popular, UDP).

Los trotskistas, quizâs por primera vez en 
America Latina, pueden proponer un candidato

Ëresidencial de extraordinario carisma popular: 
ugo Blanco. Viejo prisionero y desterrado, el

Îiueblo ha visto en él al mismo tiempo al “cho- 
o” y al luchador intransigente, simbolo cabal 

de su amargura y de su protesta. Habiendo sido 
el candidato de izquierda mas votado en las elec­
ciones del ano pasado, Blanco aglutina a los sec- 
tores trotskistas afin cuando carece de un apara- 
to partidario sôlido.

Sin adherir a las precandidaturas de Blanco 
o de Ledesma, una sérié de organizaciones sur-

f'das durante las dos ultimas décadas, se centra- 
zan hoy en dos frentes principales: la UDP, cu- 

ya presidencia ejerce Alfonso Barrantes, y den- 
tro de la cual los partidos mas fuertes son el 
MIR (que hoy dirige Carlos Malpica) y Vanguar­
dia Revolucionaria (de Diez Canseco);y UNIR, 
donde participan algunas fuerzas de inspiraciôn 
“maoista”, como por ejemplo “Patria Roja”, 
grupo politico de influencia decisiva en el ma- 
gisterio. A UNIR pertenecen, en general, las

fuerzas de izquierda que predicaron el absten- 
cionismo en las ültimas elecciones. Tanto la 
UDP como el UNIR han lanzado la candidature 
presidencial de Alfonso Barrantes.

;Por que très candidatures? En primer lu- 
gar, por los vetos reciprocos. Al conjuro de la 
formula “sin patrones ni generales”, Hugo Blan­
co se ha negado terminantemente a siquiera dia- 
logar con el PSR, que présidé el Gral. (r)Leoni- 
das Rodriguez Figueroa, actitud que hace mate- 
rialmente imposible un frente de toda la izquier­
da. Pero no es el unico veto. Algunos sectores 
“maoistas” parecen negarse a entendimientos 
con el Partido Comunista, mientras que este ul- 
timo también ha manifestado su escepticismo 
con respecto a una unidad que incluya a “mao­
istas” y trotskistas.

Estas recriminaciones y vetos reciprocos 
corresponden, sin duda, a opciones estratégicas 
diferentes. Hay fuerzas que obviamente estân 
tratando de atraer hacia la izquierda a personali- 
dades y votos del centro, mientras que otras 
postulan mâs bien la idea de crear un bloque de 
la “izquierda revolucionaria”. Para los primeros, 
tendria sentido acercarse a organizaciones como 
el FRENATRACA, que el ano pasado obtuvo el 
4°/o de la votaciôn, la Democracia Cristiana y 
velasquistas independientes. Para los segundos, 
lo aconsejable parece ser, mâs bien, asegurarse 
la “pureza” del voto.

Da la impresiôn de que la izquierda juega 
en las elecciones su propio partido, aparté o 
ademâs del partido grande contra la derecha. Se 
tratarfa de determinar a mediano plazo quién 
dentro de la izquierda, en torno a que grupos, 
sectores, partidos o frentes, debe construirse 
una unidad que parece postergada como tarea 
para anos posteriores. En una palabra, hay plan- 
teada una compleja cuestiôn de hegemonia en­
tre las tendencias de izquierda.

Todo esto es critico. Pero lo es por caracte- 
rizar una crisis de crecimiento y de desarrollo, 
que tiene que ver con la antes senalada inade- 
cuaciôn entre la conciencia masiva y la capacidad 
de conducciôn orgâniea. Cierto que lo de crisis 
de crecimiento puede sonar a justificaciôn. Pero 
es claro que, de crecimiento o no, la superaciôn 
de la crisis se toma indispensable para ser y ha- 
cer poder popular.

Por eso, el camino al poder para el movi- 
miento popular peruano no parece hoy ni cierto 
ni directo. Hay varios aprendizajes indispensa­
bles que no se efectuarân sin dificultades. El 
primero, hoy es obvio, el aprendizaje delasuma: 
sumar y no restar.
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Luego esta la cuestiôn ideolôgica de la iden- 
tidad nacional de la izquierda. Hoy se habla de 
un “comunismo cholo”, de una “izquierda na­
cional”, de un “mariateguismo” y hasta de un 
“marxismo-mariateguismo” : son todos indicios 
variados de una genuina preocupaciôn por la in- 
serciôn nacional de la izquierda. Pero es todavia 
una preocupaciôn. Muchas elaboraciones y mu- 
chos esfuerzos tendrân que hacerse para que 
cristalice en realidad vivida y sentida colectiva- 
mente.

Parte de la misma problemâtica ideolôgica 
y politica es el adecuado tratamiento a algunos 
escenarios relevantes de la lucha social: los ins- 
titutos castrenses y la Iglesia Catôlica en lugar 
sobresaliente. Las simplificaciones acerca de es­
tas instituciones parecen ser cada dia mâs estéri- 
les. Un tratamiento serio de sus dinâmicas y de 
las consecuencias de taies dinâmicas aûn no se 
ha puesto de manifiesto dentro de la izquierda. 
Y se trata — ̂ qué duda puedecaber?— deinstan- 
cias de poder de la mâxima relevancia.

La misma cuestiôn de la democracia, del 
carâcter democrâtico del movimiento obrero y 
popular, del propôsito democrâtico del socialis-

mo, ha hecho apariciôn recientemente sin que 
hasta el momento haya una respuesta coherente 
y con un minimo de consenso dentro de la iz­
quierda.

Y, por ûltimo, ^cômo olvidar que todas es­
tas carencias ideolôgicas se vinculan hondamen- 
te al problema del partido revolucionario, o del 
organismo —sea partido, frente, movimiento o 
cualquier entidad nueva— capaz de articular las 
fuerzas populares para la toma y ejercicio del 
poder? ^Serâ una fusion de los partidos actuales? 
^Serâ uno de ellos que imponga su hegemoni'a a 
los demâs o recabe su consenso? ;Serâ una fuer- 
za nueva destinada a surgir en alguna futura co- 
yuntura con capacidad de articulaciôn sobre el 
conjunto?

Responder preguntas de este género séria, 
por supuesto, un puro ejercicio especulativo. 
Pero, precisamente porque la realidad no les da 
aûn soluciôn cabal, la izquierda peruana, pode- 
rosa, asentada ideolôgica e intelectualmente, en 
proceso de enraizamiento nacional y popular, 
esta apenas dando los primeros pasos para su 
conversion en auténtica alternativa de poder. 
Que es a lo que va.
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balance de
la asamblea constituyente

enrique bernales b. 
marcial rubio c.

1. LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE

DESDE julio de 1978 y durante doce 
meses consecutivos, Perû asistiô 
—es demasiado decir participé— al 
proceso de elaboraciôn de la tercera 
carta constitucional en lo que va de 

este siglo. La Asamblea Constituyente, convoca- 
da por el Présidente Morales Bermûdez en un 
contexto de crisis y descomposiciôn del gobier- 
no militar instaurado en 1968, no pudo nunca 
rebasar los limites politicos impuestos por el 
propio gobiemo y que le impidieron, entre 
otras cosas, ejercer la critica, el control y la fîs- 
calizaciôn a los actos gubemamentales. Se dio 
asi la contradicciôn sustantiva de la existencia 
de un debate referido a las libertades democrâti- 
cas y las nuevas instituciones de cautela para los 
derechos econômicos y sociales del pueblo, al 
tiempo que, a nivel de la realidad concreta, se 
agravaban las actitudes de represiôn politica y 
de agresiôn econômica a la masa popular.

La Constituciôn de 1979 ha nacido bajo es­
te signo de sumisiôn de la Asamblea a los ohjeti- 
vos politicos de un gobierno militar que négocia 
su retirada con determinados sectores de la de- 
recha econômica y politica y, por supuesto, ba­
jo el estigma de la contradicciôn entre la teoria 
y la prâctica. Bajo este prisma la Carta Constitu­
cional no significa, en su proyecciôn histôrica, 
un avance cualitativo respecto de la Constitu­
ciôn precedente de 1933.

1.1. Un poco de historia

MUCHAS cosas habian cambiado en Perû 
desde 1933: se puso en marcha un tipo 
de desarrollo capitalista dependiente 

con sus efectos propios en la formaciôn de las 
clases; se avanzô en la conciencia politica y or-

ganizaciôn de los sectores obreros y campesinos 
y, sobre todo, se habia sufrido el tremendo 
impacto del gobiemo del general Velasco que, 
con sus contradicciones y la inévitable polariza- 
ciôn de opiniones que sobre él permanecerâ por 
mucho tiempo, estremeciô sin duda alguna mu- 
chas de las estructuras, y lejanos rincones de la 
conciencia politica de la poblaciôn.

A él se debian la Reforma Agraria, la consi- 
guiente eliminaciôn de la oligarquia terratenien- 
te; la insurgencia de organizaciones gremiales y 
econômicas de los trabajadores ; la transforma- 
ciôn de las concepciones de) derecho de propie- 
dad y asi como un espiritu anti-imperialista que 
cubriô los discursos y varias medidas de todo el 
periodo.

En este sentido, el Perû de 1978 era total- 
mente distinto del que quisieron concebir los 
constituyentes de 1933, en términos tanto eeo- 
nômicos como politicos, sociales e ideolôgicos.

La Constituciôn de 1933, liberal, oligârqui- 
ca, decimonônica, seriamente déficiente desde 
el punto de vista estrictamente juridico-consti- 
tucional, y ademâs ineficiente durante la mayor 
parte de su existencia para regular el uso del 
poder, requeria ser modificada. Histôricamente, 
y tomando en cuenta que la Constituciôn de 
1933 habia agotado sus posibilidades de vigen- 
cia respecto de las transformaciones operadas 
en la sociedad peruana, hay que admitir la nece- 
sidad de su sustituciôn por otra Carta Constitu­
cional.

1.2. La coyuntura

S I los aspectos estructurales de Perû ha- 
cian en principio necesaria una nueva 
constituciôn, los coyunturales la requi- 

rieron de urgencia.
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Luego del cambio de mando en agosto de 
1975, eï nuevo Présidente, General Morales 
Bermudez, enfrentô las inminencias de la grave 
crisis econômica (que fînalmente se produjo 
con trâgicos contornos), con la opciôn de radi- 
calizar el gobiemo hacia una posiciôn abierta- 
mente socialista, o recurrir a los manidos recur- 
sos del capitalisme, el desmantelamiento de 
reformas, y la entrega final a los grupos de po- 
der econômico.

La historia tuvo momentos y matices pero, 
cuando por primera vez el gobiemo se encontre» 
aislado en los hechos con el primer paro nacio- 
nal producido el 19 de julio de 1979, tuvo que 
desencarpetar decisiones largamente posterga- 
das: era un gobiemo sin iniciativa, sin aliados y 
sin proyectos, que debi'a “retirarse a los cuarte- 
les”.

Sin mayores concreciones, el anuncio de 
elecciones generales habi'a sido dado por el 
Gobiemo a principios de 1977 en el Plan Tûpac 
Amaru (Plan de Gobiemo del régimen). Sin 
embargo, diez di'as después del paro nacional, el 
Présidente anuncio en un mensaje a la Naciôn, 
el “cronograma poh'tico de transferencia del 
gobiemo a la civilidad”, que ténia como primer 
paso la convocatoria a elecciones para la Asam­
blea Constituyente.

1.3. Los efectos

E STA decision poh'tica, acompanada de 
una intensification de las medidas rece- 
sivas para enfrentar la crisis econômica, 

y de una creciente represiôn a la protesta del 
movimiento popular, generô un entendimiento 
definitivo entre los sectores de la derecha poli- 
tica y el gobiemo, que tuvo très efectos inme- 
diatos sobre la Asamblea.

El primero se reflejô en las elecciones, don- 
de el gobiemo y sus medios de informaciôn 
utilizaron su poder para favorecer a las candida- 
turas derechistas, especialmente al APRA. La 
izquierda en su conjunto (Frente Obrero Cam- 
pesino Estudiantil del Perû - FOCEP; Partido 
Socialista Révolucionario - PSR; Partido Comu- 
nista Peraano -PCP; Unidad Democrâtico-Popu- 
lar - UDP; Frente Nacional de Trabajadores y 
Campesinos - FNTC; y Democracia Cristiana - 
DC) alcanzô un importante 36°/o de los sufra- 
gios, a pesar de la obstaculizaciôn y persecuciôn 
que suîrieron varias de sus fuerzas durante la 
campana électoral. Muchos de sus représentan­
tes fueron elegidos en el exilio o en la clandesti- 
nidad y, el dia de la votaciôn, fue detenido y 
deportado en el acto de votar, el présidente de 
la primera fuerza partidaria de la izquierda

SGral. en retiro Leonidas Rodriguez Figueroa, 
[el Partido Socialista Revolucionario).

El segundo efecto, fue la concertaciôn de 
facto entre el APRA y el Partido Popular Cris- 
tiano (PPC) por un lado, y el gobiemo del Gral. 
Morales por otro, en el sentido de dar a la 
Asamblea Constituyente (ûnico poder del Esta- 
do representativo en ese momento), el carâcter 
de organismo limitado a aprobar la nueva Cons- 
tituciôn. A pesar que la Asamblea hubiera podi- 
do intervenir agresivamente en la politica nacio­
nal ejerciendo formas de control poh'tico sobre 
el Gobiemo, y pronunciândose sobre la poh'tica 
disenada para enfrentar la crisis econômica (que 
entre otras cosas ha llevado a una pérdida del 
salario real que alcanza el 50°/o y a una tasa de 
desempleo y subempleo que bordea el 54°/o de 
la P.E. A.), las fuerzas dominantes (APRA y PPC) 
decidieron pasar por el atajo, no inmiscuirse en 
la tarea de gobiemo, y aceptar asi el explicite 
chantaje hecho por el Présidente Morales, en el 
sentido de que cualquier intromisiôn en la tarea 
legislativa o ejecutiva, “pondria en peligro la 
transferencia del poder”.

En estas circunstancias, el tercer efecto fue 
una extension adicional del pacto entre Gobier- 
no, APRA y PPC para aprobar, en cuanto al 
contenido, una Constituciôn conservadora, libe­
ral, trasnochada frente a la evoluciôn del pais 
pero, ademâs, mucho mâs represiva que la de 
1933 en sus puntos claves.

Frente a este concierto la izquierda, aun 
inmadura para asumir un papel unitario que le

Îiermitiera optimizar el importante apoyo popu- 
ar recibido, no pudo imponer condiciones y 

convertirse en factor gravitante del ejercicio de 
los poderes y las decisiones en la Asamblea. 
Dividida en seis grupos, solo pudo tomar conta- 
dos acuerdos unitarios, muy pocos dentro de la 
Asamblea, y demostrô falta de creatividad y de 
planes programâticos. Solo el Partido Comunis- 
ta, la Unidad Democrâtico Popular y el Partido 
Socialista Revolucionario presentaron proyec­
tos constitucionales y, de ellos, solamente el de 
este ultimo era un proyecto comprensivo, 
coherente politicamente, y técnicamente elabo- 
rado.

Es asi como la Asamblea se automarginô de 
la poh'tica nacional. Elegida por el pueblo como 
un poder del Estado, porque ese fue el ambien- 
te électoral que se produjo, se convirtiô en una 
gran comisiôn redactora del texto consitucional, 
salvo algunas voces no prédominantes levanta- 
das por Ta izquierda.

Contando con una clara mayoria de dere­
cha en alianza (el PPC, el APRA y otras fuerzas
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menores controlaban el 66°/o de la representa- 
ciôn), produjo un texto constitucional que res- 
ponde a esta orientaciôn polftica, y que consti- 
tuye una respuesta profundamente regresiva 
frente a las transformaciones sociales que se han 
operado.

2. LA CONSTITUCION DE 1979

D OS elementos nos permitirân descubrir 
los alcances y limites de la constituciôn 
aprobada por la Asamblea: ellos son el 

régimen economico y la forma en que estatuye 
los derechos politicos del pueblo.

2.1. El régimen economico

L A mayoria de la asamblea ha aprobado 
un régimen economico constitucional 
que gira en torno a très postulados bâsi- 

cos: la libertad de industria y comercio;la eco- 
nomia de mercado, y un sistema de “pluralismo 
empresarial” que significa una clara predomi- 
nancia de la empresa privada (nacional y ex- 
tranjera), frente a las formas autogestionarias 
que tuvieron partida de nacimiento durante la 
década del setenta, y frente también al fuerte 
sector estatal que empezô a constituirse en 
industrias bâsicas y servicios estratégicos duran­
te la misma época.

Como es sabido, y la historia del capitalis­
me a partir del siglo XVIII lo demuestra, una 
sociedad donde reina la libertad de industria y 
comercio no ha existido como tal, ni puede 
existir, en la medida que requiere condiciones 
infraestructurales que, por definiciôn, el capita­
lisme tiende a aniquilar.

Menos aun, existe esta libertad en un pais 
como Peru que, sumido en las diversas co- 
rrientes de la teorfa del desarrollo, impone 
restricciones e incentivos a sus diversas ramas 
productivas y de servicios, para desalentarlas o 
alentarlas, segûn el caso. Nadie puede sostener, 
seriamente, que la libertad de industria y co­
mercio pueda darse en medio de barreras adua- 
neras, prohibiciones de importaciôn, monopo­
lios y monopsonios, incentivos tributarios y 
sistemas de control o regulaciôn de precios.

Desde hace largo tiempo, y en muchos ca- 
sos alentados por la propia derecha, estos meca- 
nismos han sido incorporados a nuestro sistema 
economico, y nada permite prever que serân 
removidos.

Es asi como la libertad que comentamos no 
tiene un referente empîrico ni puede tenerlo. 
En vez de ello es un planteamiento netamente

ideologico-politico, que tiene dos objetivos cen­
trales:

El primero es manifestar un desacuerdo 
explicita con las politicas reformistas de corte 
socializante que se vivieron en Peru entre los 
anos 1968 y 1975, donde la nacionalizaciôn de 
empresas y propiedades alcanzô niveles inigua- 
lados, y donde hubo intentos verbales, y en al- 
gunos casos efectivos, de regular la actividad 
econômica por via de un sistema de planifica- 
ciôn.

El segundo, es tener una norma constitu­
cional de carâcter generalista, pero utilizable 
judicialmente por los sectores dominantes en 
defensa de la libre iniciativa en los negocios, 
contrariando las medidas de restricciôn o de 
control que puedan imponer los poderes pûbli- 
cos.

Nuestra historia constitucional demuestra 
que asi se utilizô en varios casos, siendo el mâs 
mémorable el de la firma Gildemeister que, en 
1948, logrô ampararse de una transgresiôn que 
habia efectuado en ese entonces a las regulacio- 
nes sobre uso y dispociôn de moneda extranjera.

Es asi como, dentro de la perspectiva de la 
mayoria asambleistica, la libertad de industria 
y comercio fue impuesta como una garantfa pa­
ra el libre ejercicio de la actividad empresarial, 
contestando de esta manera a las politicas refor­
mistas que en los anos anteriores alienaron po- 
der economico efectivo a los grupos de poder 
capitalista, sobre todo en la producciôn bâsica 
y en el comercio exterior, ramas que fueron 
sistemâticamente nacionalizadas.

A diferencia de la libertad de comercio e 
industria, la “economia de mercado” si existe 
y se materializa en nuestro sistema economico, 
regulando mediante las leyes de la oferta y la 
demanda, los diversos mercados.

En el mercado de los bienes y servicios, y 
en el financiero, libertad de comercio y econo­
mia de mercado combinan perfectamente un 
modelo de libre juego de oferta y demanda, con 
libertad de producciôn y prestaciôn de servicios. 
En términos abstractos, esto significa capitalis­
me de la mâs pristina definiciôn.

En el âmbito laboral el sistema de mercado, 
unido a un mecanismo también constitucional 
de fïjaciôn de salarios minimos que no cubren 
las mâs infimas necesidades de consumo de un 
trabajador individual (hoy el salario minimo 
mâs alto es el de la ciudad de Lima que alcanza 
un aproximado de 60 dôlares mensuales), per-
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mite amplio campo de maniobra al sector pa­
tronal de una economîa con alta tasa de desem- 
pleo-subempleo y que, ademâs, se enmarca en 
un nuevo modelo exportador que requiere bajos 
costos salariales. En este sentido, el modelo eco- 
nomico constitucional, sirve nuevamente a los 
intereses de un capitalisme prédominante.

Todo ello se complementa, finalmente, con 
el pluralismo empresarial establecido, mediante 
el cual se asume una igualdad formai de oportu- 
nidades entre los diversos sectores de empresas 
que, a la larga, da indiscutible predominancia a 
la empresa privada por ser la mas poderosa, la 
mâs sôlidamente establecida, y la que cuenta 
con mâs recursos para operar.

El modelo empresarial cierra, asi, el circulo 
del ordenamiento econômico mediante el cual se 
pretende regresar a la misma situaciôn de poder 
material que tem'an las clases dominantes antes 
de 1968. Expérimenta, a nuestro juicio, carente 
de posibilidades en un pais donde la conciencia 
politica y las condiciones materiales han sufrido 
una importante transformaciôn. En este sentido, 
la nueva Constituciôn plantea un modelo que 
pretende ser hegemônico a Costa de la represiôn 
de las aspiraciones de las mayorias naeionales, y 
también de sus expresiones politicas.

Es claro que Perd no esta en trânsito irré­
médiable a la socializaciôn porque los procesos 
mecânicos no existen. Sin embargo, es también 
claro que un modelo decimonônico como el 
que plantea la Constituciôn de 1979 crearâ se- 
rios obstâculos al avance del cambio social. Pero 
no podrâ revertirlo totalmente. En este sentido, 
la aspiraciôn de la mayoria constituyente, grati- 
ficada en el texto que hemos comentado, no es 
un anuncio de paz ni de reordenaciôn del pais. 
Es, mâs bien, una clarinada de combate y de 
agudizaciôn de las profundas contradicciones 
propias a la estructura econômica de un pais 
semicolonial y dependiente.

Y es que la entrega en términos econômicos 
que este modelo significa en manos del capital 
extranjero y del gran capital nacional, tendrâ pro­
fundas repercusiones, no solo entre los trabaja- 
dores (y los desempleados) sino inclusive en el 
propio âmbito delà pequena y rriedianaindustria 
nacional. En todos estos casos se preve una pro- 
funda crisis, que ya se viene produciendo, y la 
consiguiente inestabilidad (e inviabilidad), del 
conjunto de las normas constitucionales.

2.2. Los derechos poltticos del pueblo

D ENTRO del conjunto de instituciones 
que la democracia occidental ha venido 
acunando a través de la historia, hay va- 

rios elementos claramente distinguées que es

preciso resumir, a fin de contar con el cuadro 
general dentro del cual se puede enmarcar un 
anâlisis de los articulos constitucionales.

El primer grupo de disposiciones son las 
électorales, referentes al derecho que tienen los 
ciudadanos a elegir y ser elegidos para los pues- 
tos politicos y de gobiemo. Aqui se incluye el 
problema de elecciones, votantes, sistema de 
cômputos, etc.

El segundo grupo senala las formas de par- 
ticipaciôn directa que tiene el pueblo en la to- 
ma de decisiones y en el control de los gober- 
nantes. Entre los variados elementos que com- 
ponen este campo figuran el referendum (por el 
que el pueblo ratifica o no una ley o decision 
tomada por los gobernantes) ; el mandata impe- 
rativo (por el que los gobernantes deben some- 
terse a lo que sus electores les prescriben como 
linea de politica, bajo riesgo de ser sustituidos 
por otros en caso contrario) ; la participaciôn or- 
ganizada de la poblaciôn a través de institucio­
nes especiales taies como Consejos de Politica, 
etc. en la creaciôn de normas y la opinion sobre 
las que proponen los poderes del Estado, etc.

2.2.1 Las instituciones électorales

En relaciôn con la Constituciôn de 1933, la 
nueva consagra una diferencia importante: a 
partir de ahora en Perû votarân los analfabe- 
tos, que constituyen aproximadamente un ter- 
cio de la poblaciôn mayor de edad. Fue ésta 
una antigua bandera defendida por los sectores 
radicales del pais (aun en 1930) y a la que siste- 
mâticamente se opusieron los sectores mâs 
conservadores de la vida politica. En el contex­
te  de la Asamblea Constituyente, la izquierda 

ropuso extender el voto a los analfabetos, el 
artido Popular Cristiano se opuso y el APRA, 

luego de vacilaciones, optô por apoyar a la iz­
quierda en la votaciôn definitoria.

Paralelamente, el sistema électoral se fun- 
damenta en la existencia de partidos politicos, a 
quienes corresponde presentar candidatos en 
cualquier elecciôn popular, y en el principio de 
la proporcionalidad para elecciones pluriperso- 
nales, conforme al sistema que establezca la ley.

De esta manera, y salvo la introducciôn del 
voto de los analfabetos, el sistema es muy simi- 
lar al de la Constituciôn de 1933. Durante una 
etapa de las discusiones, fue tema de especial 
importancia un conjunto de requisitos que se 
establecia a los partidos politicos como condi- 
ciôn de su legalidad y que la izquierda denunciô 
como criterios discriminatorios contra ella. El 
resultado final ha sido la eliminaciôn de dichas 
restricciones en el texto constitucional.
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2.2.2. La participaciôn del pueblo

En este terreno, la nueva Constituciôn se 
acoge al principio delà representaciôn, entendidc 
en el senti do mâs clâsicamente burgués de los 
on'genes de la revoluciôn liberal: el gobemante, 
una vez elegido, représenta a la Naciôn y obra 
en criterio de conciencia, sin tenernecesariamen- 
te que seguir los planteamientos que présenta el 
pueblo que lo ha elegido, y sin estar sometido a 
sistema alguno de control por el electorado.

Segun las normas constitucionales, el pue­
blo no tiene derecho a expresarse mediante el 
referéndum, ni tampoco a participar organiza- 
damente en la proposiciôn de normas juri'dicas 
o en la presentaciôn de opiniones frente a las 
decisiones de los gobemantes.

En este campo la izquierda, bajo diversas 
modalidades, planteô la necesidad de incorporar 
ambos puntos en la Carta. Sin embargo la ma- 
yori'a APRA-PPC decidiô finalmente acogerse a 
los principios tradicionales de la representaciôn 
y considerar, como lo han dicho insistentemen- 
te sus voceros en los ultimos meses, que el con­
trol popular se ejerce mediante el acto électoral. 
Es decir, que si el pueblo esta en desacuerdo con 
un gobemante (présidente de la Repûblica o par- 
lamentario), su ünica oportunidad de manifestar 
su discrepancia, es en la siguiente elecciôn.

Este sistema ha sido profusamente aplicado 
a lo largo de la historia de la democracia occi­
dental, y ha mostrado sus limitaciones: el mane- 
jo de campanas électorales, el control de los 
medios de difusiôn y del dinero para financiar 
propaganda, han ahogado sistemâticamente la 
protesta popular en las elecciones. En conse- 
cuencia, el sistema tiende a perpetuar el mismo 
principio que existia en la Constituciôn de 
1933, con las mismas instituciones, y con los 
mismos limites que han sido permanentemente 
objetados a lo largo de nuestra historia poh'tica 
por su ineficiencia para otorgar verdaderamente 
el poder al pueblo.

Podemos decir por tanto, respecto de este 
punto, que la Constituciôn de 1979 esidéntica 
a la de 1933 y que significa un retroceso en 
funciôn de las expectativas de creatividad que, 
en materia de participaciôn poh'tica se abriga- 
ban sobre todo a partir de la historia reciente 
de Perû.

3. A MODO DE CONCLUSION

A un régimen econômico liberal y capita- 
lista, en un pais semicolonial y depen- 
diente, corresponde un modelo polîtico 

de participaciôn restringida del pueblo en el 
poder. Ello combina una forma efectiva de

mantener la dominaciôn de las mayori'as con 
una imagen formai de democracia.

Sin embargo, es también necesaria la repre- 
siôn, y asi consta en el texto constitucional. 
Una larga enumeraciôn de derechos individuales, 
sociales, econômicos, politicos, etc. hace de los 
très primeros artîculos del texto constitucional, 
una buena recopilaciôn de lo que, en conjunto, 
se llaman “derechos humanos” en el mundo 
contemporâneo.

Sin embargo, al mismo tiempo, la Constitu­
ciôn contiene clâusulas de excepciôn, por lo 
demâs inusuales en nuestra historia y en las 
Cartas mâs reconocidas del mundo, que crean 
todas las condiciones para legalizar la represiôn.

Es asi que la fuerza publica puede ingresar 
legitimarnente al domicilio cuando considéré 
que hay “inminente peligro de perpetraciôn de 
un delito”. El carâcter de inviolabilidad, en 
resumen, queda sujeto a la discrecionalidad de 
la autoridad y tiene una clara orientaciôn de 
represiôn poh'tica.

Igual ocurre con el derecho a la libertad 
individual, para el que la Constituciôn prevé la 
posibilidad de detenciôn policial con incomuni- 
caciôn por dos semanas, dejando tal medida al 
criterio discrecional de la autoridad. En muchos 
cîrculos del pais se ha concluido que esta medi­
da permite legalizar algunas de las mâs infaman­
tes prâcticas contra la integridad fisica y moral 
que vienen siendo tan comunes en varios pai'ses 
de America Latina, dando tiempo suficiente, 
inclusive, a que se borren las primeras y mâs 
visibles huellas del maltrato.

Y también ocurre con otros derechos vin- 
culados al campo polîtico. Tal es el caso del 
derecho de réunion (que puede ser negado por 
razones de “seguridad”) y con el de sindicaliza- 
ciôn (que puede ser enervado por los tribunales).

Nuestra conclusion final, que podria ser 
sustentada con muchos otros ejemplos, es que 
la Constituciôn aprobada por la rnayori'a ,de la 
Asamblea Constituyente, plantea a futuro la 
existencia de un instrumente juridico con alto 
poder represivo contra la oposiciôn y los secto- 
res populares, y que pugna por un claro favore- 
cimiento de los intereses del gran capital. Para 
ello fue disenada por fuerzas polîticas que 
creen justamente en eso.

Que estos designios se cumplan o no, sera 
materia de la lucha poh'tica a la que la propia 
Constituciôn llama, en la medida que un mode­
lo como éste, en un pais como Perû, es un 
intento hegemonista y excluyente de vastos sec- 
tores del pueblo, cuya realizaciôn agitarâ pro- 
fundamente a la sociedad.
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el estilo de desarrollo 
y la crisis del experimento 
reformista de las 
fuerzas armadas

fernando sânchez albavera

HACIA fines de 1974, la economia pe- 
ruana enfrentô un conjunto de difi- 
cultades econômico-financieras que 
pusieron en tela de juicio la experien- 
cia reformista de las Fuerzas Arma­

das. Mas alla de las interpretaciones oficiales y 
de algunos organismos intemacionales (FMI), la 
mayoria de los cienti'ficos sociales y dirigentes 
de la izquierda peruana coinciden en que la quie- 
bra del reformismo militar guarda estrecha rela- 
ciôn con el estilo de desarrollo que siguiô la eco­
nomia nacional en las ûltimas décadas.

LA GESTION OLIGARQUICA

HAST A mediados de la década de los cin- 
cuenta la economia peruana siguiô lo 
que genéricamente podria llamarse un 

“crecimiento hacia afuera”. En este sentido, 
la amplia gama de productos primarios de ex- 
portaciôn (algodôn, azûcar, café, cobre, plomo, 
pluta, zinc, hierro, etc.) permiti'a atenuar el im- 
pucto de las fluctuaciones hacia labaja de algu- 
noK mercados mundiales. El nivel de industria- 
lizaciôn era por tanto bastante reducido. Las 
iiidiistrias tradicionales que se habi'an empezado 
h cHliinular a partir de los cuarenta no represen- 
liibun mâs del 16°/o del producto bruto hacia 
comienzos de los sesenta. Consecuentemente, 
lus ('déficientes de apertura externa de la econo- 
m ni cran elevados. La participaciôn de las ex- 
iiiiiliieiones e importaciones sobre el producto 
linilo era de un poco mâs del 20°/o, en ambos 
Canon, hasta el ano 1960.

La década del sesenta marca el inicio de 
i imtrudicciones mâs intensas en el seno de la cla- 
w dominante peruana, y entre esta y los secto- 
mh populares, especialmente con aquellos vincu- 
lailiiB al Hector agrario. Por esos anos, la incipien- 
(«* Inirgiiesia industrial empezaba a pugnar por

una mayor cuota de participaciôn en la distribu- 
ciôn del excedente y exigi'a una poli'tica econô- 
mica que respaldara francamente la producciôn 
para el mercado intemo. Reclamaban, por tan­
to, una conducciôn econômica que los protegie- 
ra de la competencia del exterior y que hiciera 
atractiva la radicaciôn de capitales en el sector 
industrial. Estas contradicciones estaban présen­
tes, con toda claridad, en la forma en que am- 
bas fracciones de la clase dominante (oligarqui'a 
agroexportadora y grupos industriales) conce- 
bi'an el papel del Estado. Los grupos industria­
les presionaban contra las concepciones libera­
les de gestion econômica, en la medida que esta 
restringia sus posibilidades de expansion y con- 
solidaciôn como fracciôn de poder.

Junto a las contradicciones que enfrenta- 
ban a las diferentes fracciones de la clase domi­
nante, se levantaban las cada vez mâs crecientes 
protestas populares. La concentraciôn de la ri- 
queza era una de las mâs elevadas de América 
Latina. En el ano 1961, por ejemplo, el l° /o  de 
la fuerza de trabajo recibia un ingreso 100 veces 
mayor que el 50°/o de los grupos de menores 
ingresos. <■

Las movilizaciones populares y los conflic- 
tos sustanciales con la clase dominante se situa- 
ban en el campo. La permanencia de formas pre- 
capitalistas de producciôn y de explotaciôn de 
la fuerza de trabajo contrastaba con la moder- 
nizaciôn y el trabajo asalariado de las planta- 
ciones de la costa, dedicadas bâsicamente a la 
exportaciôn. Menos del l° /o  de las familias vin- 
culadas al agro controlaban mâs del 85°/o de 
las tierras. El 10°/o de las familias eran media- 
nos y pequenos propietarios que absorbian el 
9°/o de las tierras, un 60°/o de las familias eran 
minifundistas, en condiciones de producciôn de 
subsistencia, el 27°/o de las familias constitui'an
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la gran masa de campesinos sin tierra, mientras 
que el resto estaba vinculado a la administra- 
ciôn agrfcola.

Mas del 51°/o de la poblaciôn ocupada to­
tal del pais estaba asentada en el sector agrope- 
cuario, que presentaba grandes disparidades 
de productividad, y por ende de ingresos, que 
explicaban, en gran medida, los crecientes abis- 
mos régionales, y consecuentemente la ausencia 
de una real integraciôn nacional.

Las condiciones de vida de la poblaciôn, 
realmente deporables, estaban entre las peores 
de America Latina. Las tasas de mortalidad in- 
fantil eran de 17 por mil para los infantes de 
uno a cuatro anos, mientras que el promedio la- 
tinoamericano era de solo 12. Apenas existian 
dos camas por cada mil habitantes para la aten- 
ciôn hospitalaria, y la seguridad social no aie an - 
zaba a cubrir al 20°/o de la poblaciôn econômi- 
camente activa. Menos del 10°/o de la pobla­
ciôn rural ténia acceso al agua potable y en los 
centros urbanos este servicio solo cubri'a al 58°/o 
de la poblaciôn. Asimismo, solamente el 20°/o 
de la poblaciôn total del pais, que estaba cerca- 
na a los 10 millones de habitantes, ténia acceso 
a la luz eléctrica. En fin, este desolador pano­
rama en las condiciones de vida se agravaba aûn 
mâs si se consideran los tremendos indices de 
analfabetismo. El porcentaje de analfabetos so­
bre la poblaciôn total de 15 anos y mas, era un 
poco menos del 40°/o, mientras que el prome­
dio latinoamericano era ligeramente superior al 
30°/o.

EL DETERIORO DE LA OLIGARQUIA

L OS ejes centrales de la dominaciôn oli- 
gârquica venfan siendo cada vez mâs 
cuestionados. El régimen oligârquico ya 

mostraba claros signos de deterioro, desde fines 
de la década del cincuenta. El sistema de domi­
naciôn tradicional empezaba a ser enfrentado 
por las fracciones industriales, interesadas en un 
mayor desarrollo del mercado interno. Estas 
fracciones se haci'an eco de las posiciones mo- 
dernizantes o desarrollistas, y pugnaban por en- 
frentar de manera diferente los obstâculos al 
crecimiento econômico. La pugna era cada vez 
mâs dura dentro de la clase dominante.

Hacia fines de los anos cincuenta las fraccio­
nes industriales habian logrado consolidar un 
esquema de promociôn industrial queconstitufa 
mâs depuradamente una opciôn en favor de la 
“sustituciôn de importaciones”. Esta opciôn re- 
defim'a los aspectos neurâlgicos de la conduc- 
ciôn econômica oligârquica, basados en el libre 
cambio y en el libre comercio. El manejo del a- 
parato estatal iba cediendo progresivamente pa- 
so en favor de una polftica proteccionista y el

gasto publico empezaba a ser utilizado como un 
factor importante en la conducciôn de la eco- 
mîa. Los grandes lineamientos de lo que la CE- 
PAL llamô el “desarrollo hacia adentro” cobra- 
ban vigencia prâctica. El gobiemo oligârquico 
de Manuel Prado no tuvo mâs remedio que acep- 
tar las presiones de las fracciones industriales en 
pro de una modificaciôn sustantiva de la base 
productiva y social del campo. No obstante, la 
presencia de los terratenientes en posiciones cla- 
ves del aparato de dominaciôn polftica y econô­
mica, impidiô que se plasmaran acciones para 
modificar el régimen de tenencia de la tierra. La 
polftica gubemamental tuvo que reducirse a in- 
centivar la expansion de la frontera agrfcola y a 
sofocar las movilizaciones campesinas en las zo­
nas mâs conflictivas.

Las fracciones mâs conservadoras de la cla­
se dominante estaban en un franco proceso de 
descomposiciôn, cuando en 1962 se produce el 
primer “golpe” institucional de las Fuerzas Ar­
madas. Fue un pronunciamiento en contra de los 
reacomodos polfticos que plantearon, con mo- 
tivo de las elecciones presidenciales, los sostene- 
dores de régimen oligârquico. La intervenciôn 
militar dejô traslucir claros matices antioligâr- 
quicos y en favor de una apertura “desarrollis- 
ta”. Las movilizaciones campesinas y particu- 
larmente las constantes invasiones de tierras ha­
bian calado hondo en el medio rural. La ame- 
naza al poder establecido venia fundamental- 
mente de los campesinos.

La Junta Militar de Gobiemo de 1962, se 
mantuvo solo un ano en el poder, pero acelerô 
los trabajos de reforma agraria, concentrando su 
atenciôn en la zona del Valle de la Convenciôn, 
en el Cuzco, donde habfan surgido brotes de 
guerrillas y la organizaciôn sindical era mâs 
fuerte. Se inicia asf un intento focalizado de 
alterar el régimen de tenencia de la tierra, en lo 
que podrfa llamarse el “corazôn de la sierra 
sur”, un ârea donde la mayor parte de los cam­
pesinos se encuentra hasta hoy en situaciôn de 
extrema pobreza.

Mâs alla de las contradicciones que pudie- 
ron existir y que existieron dentro de la cüpula 
castrense que asumiô el poder, resultaba per­
ceptible una cierta vocaciôn reformista en los 
mandos militares. Es asf que, frente a las crfti- 
cas de los grupos mâs conservadores, impulsa- 
ron un papel mâs dinâmico del Estado en la 
conducciôn econômica, garantizando una rae- 
jor programaciôn del gasto publico e intentan- 
do hacer de la planificaciôn un instrumente de 
gobierno. Asumiendo el mensaje de la CEP AL, 
crearon el Instituto Nacional de Planificaciôn, 
llamado a dar unidad al esfuerzo de desarrollo.

En 1963, las Fuerzas Armadas se retiraron
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a sus cuarteles y entregaron el poder a Fernan­
do Belaunde Terry, que habia triunfado en las 
elecciones presidenciales y que despertaba la 
confianza de los circulos castrenses mâs pode- 
rosos. Habia esperanza, dentro de las Fuerzas 
Armadas y en los mâs amplios sectores sociales, 
en que Belaunde iniciaria un estilo de gobierno 
sustancialmente diferente al que habia conoci- 
do el pais en anos anteriores. El Partido Acciôn 
Popular y concretamente Fernando Belaunde 
encarnaban, por esos anos, la opcién desarro- 
llista que se habia entusiasmado con el “cam- 
bio de las estructuras” que preconizaba la 
CEPAL y con los principales postulados de la 
Alianza para el Progreso.

Belaunde logrô inicialmente plasmar una 
alianza entre los militares y la burguesia indus­
trial, respaldada por vastas capas sociales, que 
perseguîan ampliar los limites del estrecho mer- 
cado intemo, aplicando politicas redistributivas, 
redefiniendo la posesiôn de la tierra, dinamizan- 
do el gasto publico, modemizando la adminis- 
traciôn del Estado e impulsando el desarrollo 
industrial.

La década del sesenta se caracterizô por un 
ritmo sostenido de crecimiento del producto, 
que se incrementô a un promedio casi équiva­
lente al 6°/o al ano, estimulado por unâ situa- 
ciôn favorable en los principales mercados mun- 
diales. El crecimiento de las exportaciones fue 
significativo no en volumen sino en valor, mo- 
tivado por los buenos precios intemacionales. 
Mientras que el volumen fisico de la oferta ex­
portable crecio solo el 2°/o en promedio al 
ano, el valor de esta aumentô al 7°/o.

El estilo de desarrollo se fue redefiniendo 
aceleradamente hacia el predominio de la acti- 
vidad industrial propiamente dicha. Hacia fines 
de la década el sector industrial représenté el 
24°/o del producto bruto, produciéndose tam- 
bién un cambio sustantivo en la composicién 
de las importaciones. Las importaciones de bie- 
nes de consumo se redujeron del 24 al 16 °/o 
del total de las importaciones, mientras que las 
importaciones de bienes intermedios pasaron 
del 34 al 49 °/o al finalizar la década.

Se fue gestando una industria insumidora 
de divisas que altéré significativamente el tipo 
de insercién de la economia dentro delcontex- 
to internacional, a la vez que el sector exporta- 
dor tradicional redefim'a su papel dentro de la 
economia nacional. De proveedor de divisas pa­
ra atender las necesidades de consumo pasô a 
linanciar los requerimientos de bienes interme- 
diûH y de capital. Si bien es cierto que la indus- 
I ria se amplié, la estructura del sector exporta- 
dor, del cual ésta dependia para sus aprovisio- 
iiainicntos externos, no se altéré mayormente.

Cualquier alteraciôn en el comportamien- 
to de la economia internacional afectaba pro- 
fundamente el comportamiento general de la 
economia peruana, y particularmente la expan- 
sién de la producciôn industrial. Los productos 
primarios proporcionan el 96°/o del total de 
los ingresos por concepto de exportaciones. En 
la década del sesenta se gestô una industria que 
consume mâs divisas que las que généra, y cuyo 
crecimiento se ve limitado por la dimension del 
mercado intemo. La industria produce para gru- 
pos muy reducidos de la poblaciôn y se ve obli- 
gada a diversificar el consumo y a segmentar la 
producciôn de acuerdo con la estratificaciôn so­
cial. Un poco mâs de dos tercios de la poblaciôn 
peruana no puede accéder satisfactoriamente a 
la demanda manufacturera.

El intento desarrollista de Fernando 
Belaunde fracasé ante el objetivo de incremen- 
tar la demanda interna por la via de la redistri- 
bucién de la riqueza. El recurso del gasto pûbli- 
co a que echô mano se fue acortando por una 
inadecuada politica de captaciôn de ingresos 
fiscales.

La componenda en la cupula gobernante, 
las claudicaciones o vacilaciones del lider de 
Acciôn Popular, y sobre todo la politica de 
alianzas del APRA cambiaron el rumbo de la 
politica redistributiva. Las capas médias sien- 
ten un mejoramiento en su nivel de vida, pero 
las mayorfas campesinas continuan cada vez 
mâs postradas. El proyecto de reforma agraria 
fue mutilado en el Parlamento. El instrumente 
legal naciô con la trampa en el texto. El 
APRA cediô ante las fracciones mâs conser- 
vadoras de la clase dominante. Se excluyeron 
las haciendas mâs productivas y el ritmo de ad- 
judicacién fue tan lento que se hubieran necesi- 
tado casi 100 anos para expropiar la tierra afec- 
tada por la Ley.

De todas formas, el curso de los aconteci- 
mientos politicos, las pugnas de hegemonia, y 
sobre todo las movilizaciones campesinas, em- 
pezaron a tomar inévitable el proceso de recom- 
posiciôn de la clase dominante. Las fracciones 
industriales habian ganado terreno, pero debian 
negociar para imponer su hegemonia. Hacia me- 
diados de 1967 la estabilidad del gobierno de 
Fernando Belaunde era muy precaria. No era 
factible continuar con una politica dinâmica de 
gasto publico sin emprender una profunda re­
forma tributaria, mientras que los precios de los 
principales productos de exportaciôn empeza- 
ron a decaer sensiblemente. El gobierno fue 
perdiendo legitimidad y buscé nuevas formas de 
conciliaciôn politica que lo alejaron acelerada­
mente de su base social. Junto a ello, las presio- 
nes imperialistas para cerrar el caso de la Inter­
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national Petroleum Company, que se habia 
convertido en un problema nacional. Mientras 
éste no se resolviera se postergarian las inversio- 
nes mineras que venia gestionando el gobierno. 
El Partido Acciôn Popular, con respaldo del 
APRA, comprometiô al pais en un convenio 
que lesionaba severamente la soberania nacio­
nal, lo cual contribuyô a precipitar el desencan- 
to que ya existia en los medios castrenses.

La inmoralidad resultô cosa corriente en la 
gestion publica. Las condiciones estaban dadas 
para una nueva intervenciôn militar. Para sor- 
presa de los analistas poh'ticos y para los parti- 
dos de todas las ideologias no se tratô de un 
“golpe” mâs. La cüpula castrense habia decidi- 
do aplicar por su propia cuenta y riesgo una op- 
ciôn politica que se nutriô inicialmente de las 
postulaciones desarrollistas, pero las fue supe- 
rando progresivamente en la praxis de gobierno. 
Un decidido carâcter antioligârquico marcarâ 
los primeros pasos del gobierno del Gral. Juan 
Velasco Alvarado. La expulsion de la Interna­
tional Petroleum Company lo llevarân a enfren- 
tar contradicciones inmediatas con el imperia- 
lismo.

LAS PRINCIPALES REFORMAS

L A promulgaciôn de la Ley de Reforma 
Agraria a solo siete meses de accéder al 
poder reflejô el convencimiento de Ve­

lasco y sus asesores de que la tarea de lograr 
la “integraciôn nacional” empezaba por enfren- 
tar el problema agrario, y concretamente el pro­
blema de la tierra. Los mandos militares habian 
sido impactados por las movilizaciones campesi- 
nas, y sobre todo por la experiencia guerrillera 
de 1965. Algunos sectores de la burguesia in­
dustrial vieron con grandes expectativas esta re­
forma. A largo plazo deberia producirse una 
ampliaciôn sustantiva del mercado intemo, cu- 
ya reducida dimension constituia un serio es- 
collo para el crecimiento industrial.

La estructura empresarial del agro era, sin 
embargo, muy heterogénea. Junto a la gran 
plantaciôn de capitales extranjeros y nacio- 
nales, convivian el gran latifundio improduc­
tive, una gran cantidad de minifundistas y un 
conjunto de comunidades campesinas que ha­
bian sido muy golpeadas por la dominaciôn que 
ejercieron por siglos los terratenientes. Los dé­
biles intentos de enfrentar el problema de la 
tierra habian contribuido a la descapitalizaciôn 
de las unidades productivas, lo cual habia afec- 
tado seriamente el ritmo de la producciôn agro- 
pecuaria. Entre 1963 y 1969, la participaciôn 
de la producciôn agropecuaria sobre el PNB 
se habia reducido del 18°/o a un poco menos 
del 14°/o, pero la mayor parte de la poblaciôn 
activa del pais estaba radicada en el campo. La 
producciôn agropecuaria habia crecido a un rit­

mo ligeramente inferior al 2°/o durante la dé- 
cada del sesenta, lo que contrastaba con el cre­
cimiento de la demanda interna y con el tipo de 
consumo alimenticio que reclamaba la ciudad. 
La insuficiencia productiva del agro y los hâbi- 
tos de consumo habian determinado un incre- 
mento sustantivo en las importaciones de ali- 
mentos, desde comienzos de esa década.

Junto a la insuficiencia productiva, los des- 
niveles de productividad y las grandes dispari- 
dades régionales, estaba la base material misma 
del agro. Esto es, la disponibilidad reducida de 
tierras que limitaba los alcances redistributivos 
de la reforma agraria. Las tierras para uso agro- 
pecuario se estiman en Perd en un poco mâs 
de 30 millones de hectâreas de las cuales el 90°/o 
estân constituidas por pastos naturales, mien­
tras que un 4°/o son/tierras de riego y 6°/o de 
secano. El âmbito expropiado, dentro de los 
alcances de la reforma, superô ligeramente los 
10 millones de hectâreas, estimândose que las 
familias beneficiarias alcanzan a solo un tercio 
de las familias que estân vinculadas a la activi- 
dad agropecuaria.

La contradicciôn central que ocurre en el 
campo, después de la reforma, es la que levan- 
tan los millares de campesinos sin tierra que vi- 
ven en situaciôn de extrema pobreza, y para 
quienes, segun las versiones oficiales “la tierra 
no alcanza”. En la sierra, solamente una de cada 
diez familias estaria en condiciones de accéder 
a la unidad agricola familiar (3-5 hectâreas).

La base material del agro constituye, pues, 
una séria limitante estructural para ampliar los 
efectos redistributivos de la reforma agraria. 
Existe efectivamente un excedente de pobla­
ciôn activa que no puede accéder a un empleo 
adecuadamente productivo en el agro. No es 
por simple circunstancia que mâs del 70°/o 
de la poblaciôn subempleada esté ubicada en 
el sector agropecuario.

Al margen de estas limitaciones de fondo, 
no existiô una clara concepciôn sobre la forma 
en que deberia articularse el agro al conjunto de 
la estructura productiva. El “fetichismo” indus- 
trialista, y por demâs mecânico, impidiô preci- 
sar un adecuado balance intersectorial que re- 
planteara el papel subsidiario del agro. Las rela- 
ciones de intercambio entre los medios rural y 
urbano operaron en desmedro de la capitaliza- 
ciôn del agro. La ausencia de una concepciôn 
intégral de desarrollo rural, que no podi'a res- 
tringirse desde luego al agro, limité sustanti- 
vamente el efecto que las medidas redistribu- 
tivas debieron tener sobre el mercado interno. 
La reducida dimension de éste continua siendo 
un problema pendiente de soluciôn en el Peru 
de hoy.
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Una constante durante el proceso de refor­
mas fueron las pugnas que dentro de la cûpula 
gobernante se dieron en torno a los herederos 
ae las medidas antioligârquicas. La depuraciôn 
de las posiciones pro oligârquicas no habia sido 
un problema dificil de resolver dentro de la 
Fuerza Armada. Sin embargo, la burguesi'a in­
dustrial estaba en pleno proceso de reacomodo 
dentro de la estructura de poder, cuando em- 
pezô a cobrar fuerza una corriente progresista 
en pro de una transformaciôn mâs profunda de 
la sociedad.

Esta corriente no pudo expresarse cabal- 
mente. Tuvo que aceptar, tâcticamente, medi­
das de conciliaciôn de clases, como la reforma 
de la empresa, que buscaba integrar los intereses 
del capital y el trabajo. La concesiôn tâctica 
radicaba en el hecho de que, a comienzos de la 
década del setenta, el movimiento popular no 
ténia dentro de sus banderas de lucha la sociali- 
zaciôn de los medios de producciôn. Una for­
mula que les permitiera accéder a la propiedad 
y gestion de las empresas, aunque sea gradual- 
mente, permitiri'a elevar el nivel de conciencia 
de los trabajadores, y haria évidentes las contra- 
dicciones entre el capital y el trabajo. La dinâ- 
mica misma de la lucha de clases pondria en 
claro la utopi'a. Y fue asi: los empresarios nun- 
ca aceptaron las comunidades laborales, burla- 
ron la distribuciôn de utilidades e impidieron 
una real participaciôn de los trabajadores en 
la gestion. El efecto fue inverso al que se espe- 
raba. Las comunidades laborales acentuaron 
los conflictos en la industria, pesqueria, mi- 
neria y telecomunicaciones, sectores en los 
que llegô a aplicarse la reforma de la empresa.

Los alcances redistributivos de la reforma 
beneficiaron solamente al 28°/o de los trabaja­
dores ocupados en los sectores donde se instala- 
ron las comunidades laborales.

La gran heterogeneidad que présenta el 
uparato productivo nacional limita las posibilida- 
dcs de redistribuciôn por la exclusiva via del 
ingreso, por cuanto las disparidades régionales y 
Hcctoriales son muy marcadas. En Peru solo 850 
empresas controlan el 75°/o del ingreso bruto 
nacional, sôlo el 43°/o de la fuerza trabajo tie- 
ne empleo productivo, y sôlo el 8°/o de los tra- 
bajudores disfrutan de un régimen de negocia- 
ciones colectivas. En las grandes empresas priva- 
(I(ih y pûblicas se encuentran ubicadas el 10°/o 
de las familias que controlan el 45°/o del ingre- 
ni) nacional y el 48°/o del consumo.

De todas formas, la reforma de la empresa 
tuvo la virtud de poner en cuestionamiento el 
valor de la propiedad privada de los medios de 
produccion. Las fracciones progresistas de la

Fuerza Armada impulsaron posteriormente la 
creaciôn de un sector de empresas de propiedad 
social, que acentuô la pugna ideolôgica dentro 
del régimen. Pero la Ley de Empresas de Propie­
dad Social naciô prâcticamente muerta y no tu­
vo mayores repercusiones.

Entre 1968 y 1975 se produjo una amplia- 
ciôn sustantiva de la actividad empresarial del 
Estado, derivada de la expropiaciôn de empre­
sas privadas y de la gestaciôn de nuevas empresas 
pûblicas. El Estado, cuya participaciôn llegaba 
apenas al l° /o  de la producciôn minera y al 8 °/o 
de la producciôn manufacturera en 1968, pasô 
a controlar, al cierre del ano 1975 el46°/o  de 
la producciôn minera, el 78°/o de la pesqueria 
y el 18°/o de la industria manufacturera. La 
participaciôn del capital extranjero se redujo en 
formasignificativa. En 1968, controlaba el 87°/o 
de la producciôn minera, el 52°/o de la pesca, 
el 54°/o de la industria manufacturera, y la cuar- 
ta parte de lo que podrîa considerarse la agricul- 
tura mâs modema. En 1975 se habia produci- 
do un cambio significativo en el control de la ac­
tividad productiva. El capital extranjero habia 
declinado su participaciôn dentro de la actividad 
minera al 40°/o, al 10°/o en la pesca y a sôlo 
la cuarta parte de la industria manufacturera.

El Estado asumiô importantes actividades 
con carâcter de monopolio, como la importa- 
ciôn de insumos bâsicos, las exportaciones de 
minérales, las industrias bâsicas (cemento, pa- 
pel, quîmica, siderurgia, etc.), la refinaciôn del 
petrôleo y de los minérales, entidades bancarias 
y financieras, de seguros, etc. El radio de acciôn 
del Estado se amplio signifîcativamente, aunque 
no necesariamente se produjo una alteraciôn 
sustantiva en la forma de gestion empresarial, 
sobre todo en el caso de su intervenciôn en el 
sector bancario y financiero.

LOS LIMITES 
DE LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA

E L esquema de promociôn industrial que 
se puso en marcha en el ûltimo afio de 
la década del cincuenta concebia mâs 

depuradamente lo que podrîa llamarse un “es­
quema de sustituciôn de importaciones”. Es 
decir, una industrializaciôn de carâcter parcial y 
cerrado, cuyo dinamismo dependi'a de una pers- 
pectiva internacional favorable para el sector 
exportador tradicional.

El esquema era parcial por cuanto impulsa- 
ba la sustituciôn de bienes de consumo, acen- 
tuando la dependencia de bienes intermedios y 
de capital del exterior. Era cerrado, en la medi- 
da que la producciôn se orientaba a satisfacer 
los requerimientos del mercado intemo, y parti-
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cularmente los de los grupos de mis alto ingre- 
so, a la vez que registraba un elevado nivel de 
protecciôn aduanera. Este esquema, que inicial- 
mente persegui'a reducir la vulnerabilidad exter- 
na de la economia, terminé haciéndola mas 
compleja. La “sustituciôn de importaciones” 
enfrentaba un mercado intemo reducido, mar- 
cado por hâbitos y pautas de consumo e inver­
sion provenientes del exterior y estimuladas 
por un gran “efecto demostraciôn”. La estrate- 
gia empresarial habi'a buscado siempre la seg- 
mentaciôn del mercado y la diversificaciôn de 
productos. Esta estrategia ignoraba los requeri- 
mientos de los sectores populares, localizados 
en su gran mayon'a en las areas rurales. Cuando 
las posibilidades de expandir la producciôn se 
vieron restringidas por la dimension del merca­
do intemo, los industriales se hicieron eco de la 
necesidad de incorporar a las mayorias margina- 
das al “mercado de consumo”. Sin embargo, la 
aparente vocaciôn redistributivista de la emer- 
gente burguesîa industrial sufri'a fuertes vacila- 
ciones cuando esta se daba cuenta de que sus 
posibilidades de acumulaciôn dependian, tam- 
bién, del establecimiento de relaciones desigua- 
les de intercambio entre el campo y la ciudad, a 
fin de reducir el costo de reproduction de la 
fuerza de trabajo. Los precios agn'colas contro- 
lados significaban un claro subsidio a los centros 
urbanos, en beneficio de los empresarios indus­
triales, que veian de esta forma reducidas o ate- 
nuadas las presiones salariales. Esta orientaciôn 
determinô un declive significativo en la capaci- 
dad productiva del agro, que en lugar de redu- 
cirse se acentuô con el reformismo militar. Este 
no hizo mas que consolidar las relaciones tradi­
cionales entre el campo y la ciudad.

En realidad, los problemas que enfrentaba 
la estructura productiva estaban directamente 
vinculados a la forma como habi'a ejercido el 
poder la clase dominante y a las contradicciones 
entre sus diferentes fracciones. Transformar la 
estructura productiva requeria necesariamente 
alterar la estructura de poder. En esta perspecti- 
va, los sectores que basaban su poder econômi- 
co en la propiedad de la tierra, no tendrian ca- 
bida dentro de la recomposiciôn de la clase do­
minante a que aspiraba el gobiemo militar.

Los sectores mis conservadores del empre- 
sariado extranjero veian también amenazadas 
sus posiciones de poder. Para transformar la es­
tructura productiva era necesario un enfrenta- 
miento con los “enclaves” imperialistas orienta- 
dos hacia el mercado mundial, que no tenian 
mayor interés en incrementar el valor agregado 
de los productos de exportaciôn. Tanto las em- 
presas extraderas tradicionales (las que veni'an 
de comienzos de siglo) como los terratenientes 
limitaban, a los ojos de la cûpula castrense, las 
posibilidades de una efectiva integraciôn pro­

ductiva y social, lo cual los hacia mas sensibles 
frente a sus objetivos de seguridad nacional. Sin 
embargo, para transformar Ta estructura produc­
tiva era necesario reorientar la forma en que se 
generaba y distribufa el excedente, lo cual exi- 
gia una mayor intervenciôn del Estado dentro 
de la actividad econômica, sobre todo en las ac- 
tividades vinculadas a la exportaciôn.

Si bien se reconocia lo inadecuado de 1a- es­
tructura; productiva prevaleciente, lo unico que 
estaba claro era una decidida vocaciôn industria- 
lista, alimentada por un deseo genérico de arti- 
cular mejor la estructura productiva, pero que 
en los hechos no logrô alterar en absoluto el 
patron tradicional de crecimiento que veni'a de 
las décadas precedentes.

Durante el periodo 1970-74 el produeto 
bruto intemo creciô a un ritmo del 6°/o al ano. 
La industria manufacturera y la construcciôn se 
expandieron al 8°/o y al 12°/o en promedio al 
ano, mientras que el sector agropecuario mantu- 
vo su vieja insuficiencia, expandiéndose solo al 
2°/o.

Este crecimiento se explica por el fuerte 
aumento del consumo, que creciô a un ritmo 
promedio del 7°/o, y de la inversion, que se in- 
crementô en 18°/o al ano, estimulada por la 
mayor inversion publica. Esta creciô al 24°/o al 
ano, mientras que la inversion privada lo hizo 
solamente al 5.5°/o.

El crecimiento satisfactorio de los principa­
les agregados econômicos contrasté con el com- 
portamiento que experimentaron las transaccio- 
nes extemas, lo cual fue reduciendo progresiva- 
mente la disponibilidad de divisas y acentuô los 
desequilibrios financieros, casi con el mismo 
sentido de las crisis de antano. En el periodo 
1970-74 las exportaciones declinaron su contri- 
buciôn al PBI, en términos reales, del 20 al 18°/o. 
Mientras que la tasa de crecimiento de las ex­
portaciones fue negativa en 5.5°/o, a precios de 
1970, la tasa de crecimiento de las importacio­
nes fue del l l° /o .  Râpidamente este tipo de 
crecimiento mostrô su precariedad. El deterioro 
de los términos de intercambio, a partir de 1975, 
después de casi seis an os de una situaciôn inter- 
nacional favorable para las exportaciones perua- 
nas, contribuyô a agravar los déficit en la balan- 
za comercial y sobre todo de la cuenta corriente 
de la balanza de pagos, que veni'a siendo ya ne­
gativa desde 1972.

Los resultados de las transacciones interna- 
cionales reflejaban, sin duda, el tipo de creci­
miento dependiente y oligopôlico que ocurn'a 
dentro de la estructura productiva. El râpido 
crecimiento de la industria, la ausencia de una 
real programaciôn de la actividad econômica,
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las expectativas inmediatistas de los grupos em- 
presariales privados, la sobrestimaciôn de la ca- 
pacidad de gasto püblico, la dinamizaciôn de la 
inversion pdblica a través de obras de larga ma- 
duraciôn insumidoras de divisas y financiadas 
con endeudamiento extern o y la transferencia 
de excedentes al exterior, hicieron ver con toda 
crudeza que la propia organizaciôn de la econo- 
mia limitaba la continuidad de las politicas ex- 
pansionistas. Claro esta que no puede afirmarse 
tajantemente que la crisis en que desembocô el 
experimento reformista de las fuerzas armadas 
tenga su unica explicaciôn en los efectos de la 
crisis mundial que empezô en 1974, pero no ca- 
be duda de que esta contribuyô a su mâs râpido 
descalabro.

La politica de desarrollo no logrô alterar 
sustantivamente la base productiva peruana. Es­
ta continua situada en un sector primario de

exportaciôn, cuyo dinamismo dépende de los 
precios del mercado mundial, en la medida que 
estructuralmente su oferta es inelâstica en el 
corto plazo. Junto a él, un sector industrial de- 
pendiente del abastecimiento de bienes interme- 
dios y de capital del exterior, que consume mâs 
divisas que las que généra, y que se desarrolla al 
amparo de la protecciôn gubemamental.

Los problemas de articulaciôn sectorial y 
régional de la estructura productiva se mantie- 
nen pendientes, lo mismo que las heterogenei- 
dades en los niveles de productividad y acumu- 
laciôn. Las politicas expansionistas, como la 
que llevô a cabo el gobierno militar, solo pue- 
den mantenerse en la medida que exista una co- 
yuntura intemacional favorable. Alterar esta 
“fatalidad” implicaria reordenar integralmente 
el aparato productivo, y esta no es tarea de cor­
to plazo, ni muchos menos libre de contradic- 
ciones y complejidades.
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el gobierno militar y las elecciones

^transferencia “ democrâtica” ?

henry pease garcia

L OS militares peruanos se aprestan a 
“entregar el poder a la civilidad”. 
Cuatro anos de la llamada Segunda 
Fase que encabeza el General Morales 
Bermudez han recompuesto la escena 

polîtica de tal manera que hoy los viejos parti- 
dos tradicionales —el APRA, Acciôn Popular y 
el Partido Popular Cristiano— se aprestan a reto- 
mar las riendas de un gobierno que perdieron 
doce anos atrâs, cuando aun pesaban en el po­
der de la sociedad peruana los anacrônicos inte- 
reses oligârquicos. Los cambios politicos opera- 
dos entre 1968 y 1975 se expresan sin embargo 
no solo en la desapariciôn de las antiguas frac- 
ciones oligârquicas sino en la presencia de una 
izquierda popular amplia y aun con débil 
organicidad, pero que ha obtenido mâs de un 
tercio de la votaciôn en las elecciones para la 
Asamblea Constituyente de 1978.

Los cuatro anos de la llamada Segunda Fa­
se del gobierno de la Fuerza Armada, han per- 
mitido que Morales Bermûdez conduzca a una 
drâstica polîtica de estabilizaciôn econômica, 
que ha pauperizado a la poblaciôn con dramâti- 
cos efectos sociales, al mismo tiempo que rea- 
justaba —hasta anularlas en lo esencial— varias de 
las reformas introducidas por Velasco Alvarado, 
principalmente en el campo de la comunidad 
laboral, la propie dad social y la reforma de la 
prensa. Aislado de todo apoyo popular, el 
gobierno ha aplicado una represiôn intermitente 
contra la cada vez mâs insistente movilizaciôn 
popular, ofreciendo como alternativa a las 
criticas de la derecha y la izquierda, una salida 
électoral que culminarâ en 1980 con el cambio 
de gobierno. Aunque ha quedado mostrada la 
inconsistencia de los partidos del campo bur- 
gués para hacer un gobierno eficiente a corto 
plazo y aunque el mismo présidente Morales

Bermûdez insinua periôdicamente que la trans- 
ferencia puede ser entorpecida si no se alcanzan 
los objetivos del plan de estabilizaciôn econômi­
ca, es decir si no se acepta pasivamente la politi- 
ca hambreadora —que ha bajado en casi un 
50°/o el ingreso real desde 1973— las perspec- 
tivas parecen senalar que habrâ elecciones y se 
instalarâ un nuevo gobierno aunque la duraciôn 
y la estabilidad de este sea algo que todavi'a esta 
por verse.

Como varias veces en nuestra historia, tras 
la dictadura todos los politicos son demôcratas 
y “la civilidad” se vuelve un valor en si mismo. 
La cuestiôn de la democracia se plantea como 
la panacea que resolverâ por si sola los angus- 
tiantes problemas de las mayori'as populares. 
Viejos lideres retoman la bandera de la demo­
cracia, al margen de cuântas veces resultaron 
infieles a ella, y este tema encubre muchos pro­
blemas reales de un espectro politico vacilante 
en el cual viejas y nuevas fuerzas de la burguesîa, 
carecen de alternativas de desarrollo capaces de 
movilizar, con duradera convicciôn, a amplios 
sectores de la poblaciôn.

Es el periodo de la “transferencia del po­
der”, que en la prâctica no significa sino un rea- 
comodo dentro de la clase dominante, cuando 
la burguesîa muestra —una vez mâs— que en 
esta sociedad dependiente carece de unidad de 
mando y asi, entre civilidad y militarismo, 
resuelve sus problemas intestinos.

La cuestiôn de la democracia y el problema 
del poder en tomo a la transferencia, son asi los 
ejes que se ubican tras la escena polîtica actual. 
Han sido ya probados en los ultimos tiempos 
por la presencia de un movimiento popular 
dinamizado a nivel nacional y de una izquierda
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que, a pesar de los limites mostrados, ha con- 
quistado un tercio del electorado y un nivel

Ïiropio de articulaciôn con el movimiento popu- 
ar organizado, tanto a nivel obrero y campesi- 

no como en las organizaciones de barrio.

En la recurrencia a la represiôn, dirigida 
contra esta izquierda y las organizaciones popu- 
lares, puede medirse el sentido de la transferen- 
cia y la cuestiôn de la democracia, dado que 
coexisten la apertura électoral y la represiôn 
contra sindicalistas y poh'ticos de izquierda, 
particularmente en dias muy recientes, en tomo 
al SUTEP.1 Pero el anâlisis debe ir mâs al fondo, 
abordando el uso ideolôgico y poh'tico de la 
“transferencia democrâtica”, a la vez que se 
evaluan con amplitud las puertas que se abren 
al campo popular.

EN VISPERAS DE LA TRANSFERENCIA

A UNQUE faltan aun importantes defini- 
ciones politicas, como la formalizaciôn 
de candidaturas y alianzas électorales, se 

esta ingresando al periodo électoral en todos los 
pianos. Coexiste la apertura électoral con una 
sistemâtica represiôn a toda demanda popular 
consistente, que en la larga huelga magisterial 
ha alcanzado los niveles mâs dramâticos, llevan- 
do a una huelga de hambre de la mayor parte 
de los diligentes de izquierda, que no alcanzô su 
objetivo de forzar la apertura del diâlogo del 
gobiemo con el SUTEP.

A pesar del significado de esta lucha popu­
lar y de los efectos que se puedan derivar del 
endurecimiento de la polîtica del gobiemo, los 
prôximos meses parecen marcados por las elec- 
ciones ya convocadas y en esta direcciôn ubica- 
mos la perspectiva de nuestro anâlisis.

^UN RETORNO DEFINITIVO A LOS CUARTELES?

A L cabo de doce anos de gobiemo, los 
militares volverân a sus cuarteles en julio 
de 1980, pero serân indudablemente 

una parte importante del poder polftico en este 
pais y no simplemente un aparato ejecutor, sub- 
ordinado al gobiemo. Mâs aun, nada asegura 
que no puedan retornar a este, luego de un 
periodo mâs o menos largo.

Han sido altemativa del gobierno en el pa- 
sado oligârquico y, aunque ahora la estructura 
del poder es mâs compleja, las dificultades de 
una neta hegemonia en el campo burgués, la 
mediocridad de sus partidos en la conquista de 1

1 Sindicato Unico de Trabaj adores de la Educa- 
ciôn Peruana.

las masas y la propia insurgencia popular, resul­
tan componentes de un sistema poh'tico ende- 
ble — reflejado en la propia Constituciôn—, que 
fâcilmente puede voltear el aparente espiritu 
democrâtico que ahora asumen algunos sectores 
burgueses. Y en ese campo los militares no son 
ni simples ejecutores ni convidados de piedra, 
menos aun cuando tienen una larga experiencia 
en la administraciôn del Estado.

El retomo a los cuarteles aparece ahora 
necesario para los propios militares. No hay uni- 
dad en la Fuerza Armada, salvo aquella que se 
logra aplicando la verticalidad de sus normas. 
En la cupula hay diferencias y tensiones, ade- 
mâs de un évidente desgaste dentro y fuera del 
pais.

La direcciôn impuesta por la cupula 
militar en la Segunda Fase, aleja a la Fuerza Ar­
mada de cualquier intento de conciliaciôn con 
el campo popular. ^Qué queda en sus hombres 
de las inquiétudes reformistas de fines de la dé- 
cada del 60? Probablemente un cumulo de frus- 
traciones que el discurso poh'tico, siempre 
triunfalista, no logra acallar.

Hoy son mâs visibles y numerosas las voces 
de aquellos que haciendo del anticomunismo 
una religion, anatematizan todo cambio y de- 
fienden con terquedad este capitalismo déca­
dente y subordinado, que tan poco se concilia 
con la defensa de la soberam'a nacional.

Para estas voces de la cupula castrense, to­
da altemativa al capitalismo es totalitaria y para 
impedir su concreciôn, algunos parecen dispues- 
tos a aplicar un fascismo a lo Pinochet o a lo 
Videla, sin preocuparse de que ello resuite en 
esencia dictatorial y totalitario. Por esto, a to­
dos los partidos, la cuettiôn del poder se présen­
ta como un reto que incluye el manejo —no 
solo coyuntural— del problema militar.

LAS PUGNAS EN EL APRA

MUERTO Haya de la Torre y tras un en- 
tierro que pareciô el primer acto de la 
campana électoral, hay grandes pugnas 

en la direcciôn aprista, que ocupa la primera 
plana en todos los anâlisis de la coyuntura. Ex- 
presan no solo la lucha por el poder entre viejos 
diligentes que ahora no tienen “al Jefe” sino 
matices de su ambigua formulaciôn ideolôgica, 
dirigidos a captar el apoyo conservador o el 
reclamo popular en la campana électoral.

La pugna existe, sin duda, pero reconocerla 
es distinto que afirmar que ahora, antes de las 
elecciones, lograrâ cuajar la mptura deseada por 
muchos. El reto mayor se ha de dar al accéder
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al gobierno, desde el Ejecutivo o desde el Parla- 
mento, cuando el APRA se encuentre en la 
necesidad de pactar con la derecha y las exigen- 
cias de esta hagan mâs visible la inviabilidad de 
sus ofertas populistas.

La burguesia necesita del APRA. Aunque 
Belaûnde y Bedoya sean mâs ortodoxos ejecu- 
tores de aquélla, no tienen la fuerza sindical ni 
la capacidad organizativa estable para enfrentar 
el movimiento popular. Aun cuando Belaûnde 
pueda resultar vencedor, amparado por el re- 
tomo general a tiempos que se creyeron supera­
dos, el acceso del APRA al gobierno es condi- 
ciôn de estabilidad que incluso a nivel empresa- 
rial se aprecia y valora. Partido gobernante o 
aliado principal, en acuerdo pûblico o pacto 
vergonzante, el APRA actua ya a través de 
resortes ofrecidos por este gobierno y que inclu­
so con una derrota électoral podria acrecentar.2

Todo ello, en ausencia de Haya de la Torre, 
hace mâs critica la unidad del partido en los 
proximos anos, porque sus bases demandarân lo 
ofrecido por tanto tiempo y sus aliados reales 
—particularmente en el nivel empresarial— tie­
nen poco que concéder a un populismo poco 
imaginativo, que solo podria financiarse con 
chorros de petrôleo o grandes ventajas en las 
exportaciones tradicionales, que no se presen- 
tan sino en escasas coyunturas.

UN GOBIERNO DE COMPROMISO

PARA todos es un hecho que el prôximo 
parlamento carecerâ de una mayon'a 
sôlida en manos de un partido. Dividido 

en tercios, cuartos o algo mâs, parece ser fiel 
reflejo del “poder por cuotas” que anunciaba 
Morales Bermûdez en 1978, aunque sea éviden­
te que esas cuotas no son todo el poder y que 
todo estâ hecho para facilitar a los partidos del 
campo burgués una sôlida mayorîa.

Pero solo serâ mayorîa, previa concreciôn 
de pactos, indispensables para “hacer gobierno” 
y posiblemente necesarios para elegir Présidente. 
El sistema sirve para asegurar a los militares un 
papel mâs influyente, a pesar de dejar el gobier­
no, y résulta expresiôn del complicado reaco-

2 Nadie ha desmentido, por ejemplo, una denun- 
11a de Marka (No. 114,ju lio  de 1979) que hace ver cô- 
iiio la CTP recomienda al Primer Ministro listas de aspi­
rantes a mineros de Centromîn, para asi controlar el 
Sindicato. N o es, pues, una simple hipôtesis ver al
APRA como partido que actua hoy con los recursos 
«Ici aparato estatal, y ello es solo un adelanto de lo  que 
podra verse en el proximo gobierno civil.

modo de la burguesia en las actuales condicio- 
nes politicas.3

En perspectiva parece venirse un gobierno 
de compromiso entre los partidos del campo 
burgués, con una debilidad intn'nseca que no 
solo dificultarâ la acciôn de gobierno sino que 
propiciarâ nuevos resquebrajamientos intemos, 
en la büsqueda de un proyecto estable aun 
inexistente. Como el poder no ha de ser unilaté­
ral, ello supone, en busca de consenso, algunos 
mârgenes de concesiôn a las demandas mayori- 
tarias.. . ^pero de dônde?

A pesar de tantas declaraciones triunfalistas 
el panorama econômico no es brillante ni alen- 
tador. Se espera demasiado del exterior para lo 
que ofrece en perspectiva la coyuntura econô- 
mica mundial. La pauperizaciôn de las mayonas 
se ha agravado hasta tal extremo que, a corto 
plazo, el asistencialismo puede ser una salida 
que capte algun apoyo de los sectores menos 
conscientes; pero, como siempre, eso no da 
réditos por largo tiempo ni résulta financiable.

Las distintas fracciones y sectores de la 
burguesia pugnan por medidas en su favor y 
esa pugna es dificil de encauzar por los escasos 

' limites que déjà a la burguesia nativa una eco- 
nomia cada vez mâs dependiente de las transna- 
cionales. Estas dificultades se agudizan con la 
necesidad politica de obtener algun consenso 
por la via populista.

LA IZQUIERDA QUE?

F RENTE a este conjunto de “triunfado- 
res” de hoy el campo popular tiene algu­
nos puntos a favor: a pesar de la repre- 

siôn y de su dispersion organizativa, fue posible 
la protesta sistemâtica contra la politica ham- 
breadora de la Segunda Fase.

3 Diversos comentaristas insisten, en septiembre, 
sobre los esfuerzos que el Premier Richter hace para 
propiciar un pacto previo a las elecciones, mientras 
que algunas revistas utilizan el “cuco” de la izquierda 
como aliada “objetiva” de algunos militares con voca- 
ciôn de continuar gobemando. En la dureza aparente- 
mente irracional —y decididamente injusta— del gobier­
no contra el SUTEP, otros ven una estrategia que lleva 
a encuadrar al gobierno civil prôximo en una polariza- 
ciôn politica tal, que solo una sistemâtica represiôn 
pueda hacerlo viable. Y se sabe que en taies condicio- 
nes se fortalece el poder de los mandos militares, en 
detrimento de los partidos burgueses. Es que no résul­
ta inviable en las condiciones objetivas de esta socie- 
dad, la recurrencia a la dictadura, por mâs palabras 
que se gasten en prévenir sus efectos y por mâs que 
haya ejemplos tan cercanos que a la propia burguesia 
nativa inviten a réflexion.
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1977 y 1978 han sido anos de lucha en los 
cuales todo el aparato represivo no ha podido 
impedir que se exprese publicamente el rechazo 
popular al régimen. Esta perspectiva continua 
présente en 1979, a pesar del desgaste de los 
instrumentes de lucha y de una tendencia oca- 
sional al reflujo, influida por el marco électoral 
que caracteriza la coyuntura.

En la hora de utilizar varios canales a la 
vez, la izquierda fue capaz de dar el salto cuali- 
tativo; participé en las elecciones y a pesar 
de los detenidos, deportados y perseguidos que 
hubo entre sus filas— logrô un tercio jamâs 
conocido en elecciôn alguna. Lo hizo a la vez 
que continuaba el combate sindical, al frente 
del movimiento popular organizado e intentan- 
do dar direcciôn a las espontâneas movilizacio- 
nes de protesta masiva.

Pero el avance logrado la situa frente a 
retos crecientes: el tercio alcanzado en los votos 
no se refleja en la realidad de sus organizaciones 
partidarias. Esta marcado por el espontaneismo 
de la protesta y ha hecho mâs complejo el pro- 
blema de la unidad. La importancia alcanzada 
por el movimiento sindical e incluso por las 
organizaciones a nivel de barrio, hace mâs grave 
la carencia de una direcciôn poh'tica unitaria del 
movimiento popular.

Hoy, en medio de una prensa oficial que 
agiganta toda fisura, los problemas de la unidad 
adquieren importancia central. Esta no puede 
ser vista solo en la perspectiva électoral, como 
aparentemente sucede, pues hay lecciones en la 
lucha del movimiento sindical que indican la 
urgencia de unidad de direcciôn poh'tica a ese 
nivel. En ello no puede desconocerse el papel 
central de la CGTr y la amenaza que supone, 
ya a corto plazo, la ofensiva aprista a partir de 
los instrumentes del poder estatal.

La coyuntura ofrece asi retos multiples 
que las fuerzas de izquierda no pueden ignorar 
para constituirse en alternativa de poder. El 
problema pasa por las elecciones pero no puede 
quedarse solo en ellas. Supone afrontarlas como 
camino para construir organizaciones sôlidas, 
pero a la vez constituye ocasiôn de confronta- 
ciôn con la burguesi'a, avanzando sobre el tercio 
ya logrado, reafirmândose un lugar en el sistema 
politico, para desde alli cuestionarlo y mostrar 
sus caminos alternatives.4

4 En perspectiva, el desgaste de los parlidos del 
campo burgués en el poder, directo o compartido, serâ 
un factor importante en la acumulaciôn de fuerzas, si 
la izquierda desarrolla con habilidad su papel de oposi- 
ciôn y muestra sus altemativas. No puede olvidarse 
que aûn hoy cl APRA, Aeciôn Popular y  el PPC capi-

La cuestiôn del progrutna, cupuz deserpla- 
taforma comun que arrastre u amplios sectores 
populares y medios, pasa por una corrccta com- 
prensiôn de la lucha por el poder, no sôlo en el 
campo que la derecha construyô pura si —el 
Parlamento y el Ejecutivo—, sino en el amplio 
espectro de la sociedad civil.

Ello supone acuerdos que superen la frag- 
mentaçiôn actual, visible tanto en el campo 
électoral como en los sindicatos, gremios, pren­
sa y universidades. No se enfrenta a la burgue- 
sia sin constituir un amplio bloque alternativo 
de fuerzas, capaz de posponer y subordinar a 
este objetivo estratégico la competencia dentro 
de la izquierda, el purismo conceptual y la va- 
riedad de interpretaciones sobre la “tâctica 
correcta” en cada situaciôn.

Hasta hoy en este punto parece empanta- 
narse la negociaciôn de los partidos y frentes, 
evidenciando la persistencia de posiciones hege- 
monistas de diverso tipo, que al dificultar un 
acuerdo amplio facilitan la aeciôn del campo 
bürgués.

Aûn con estas limitaciones, las fuerzas de 
la izquierda popular tienen ün lugar propio en 
la coyuntura poh'tica que define la llamada 
“transferencia democrâtica”. Después de las 
prévisibles elecciones de mayo de 1980, se man- 
tendrân muchos de los rasgos actuales, que ha- 
cen récurrente la crisis, no sôlo por la debilidad 
poh'tica de la burguesi'a —que puede ampararse 
una vez mâs en la dictadura— sino por la propia 
maduraciôn del campo popular.

Con esta perspectiva queremos examinar el 
significado de la “transferencia democrâtica”, 
explorando los ejes que se van plasmando en la 
coyuntura y se utilizan ya en la lucha ideolôgica 
y poh’tica.

TRANSFERENCIA ^DE QUE?

UNA frase pronunciada por Morales Ber- 
mudez, al empezar 1978, sintetiza bien 
el sentido de la transferencia. Causô 

hondo revuelo al afirmar que babri'a transferen­
cia de gobiemo, pero no transferencia del po­
der. . . y tuvo luego que retractarse. El lapsus 
presidencial se acercaba, sin embargo, a la 
verdad porque —en efecto— nada hace pensar

talizan, en parte, cl descontento popular contra cl 
régimen militar del cual se présent an como "vfetimas”, 
confundiendo al eldorado por el hecho de no aparecer 
gobemando en los ûltimos 11 anos. Esto ya en las prô- 
ximas elecciones serâ mâs diffeil si se hace una amplia 
campana mostrando la funciôn desempenada en todo 
cl perfodo de la Conslituycnte.
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que el poder polîtico y econômico cambie de 
manos el prôximo 28 de julio.

Es preciso recordar que el gobiemo es solo 
uno de los canales de acceso al poder —el mâs 
visible— pero no es el poder mismo. Y ademâs, 
muchos signos de la coyuntura demuestran que 
incluso el acceso al gobiemo se abre premedita- 
da y cuidadosamente a aquella civilidad que 
représenta directamente o concilia en lo fonda­
mental con la burguesi'a dominante.

La transferencia pondra al frente del go­
biemo una careta menos desgastada, que en lo 
posible tenga olor a pueblo y genere ilusiones, 
pero retendra en la recompuesta cûpula militar 
un instrumente siempre altemativo y por ahora 
complementario.

Se trata de cumplir el mismo papel de do- 
minaciôn pero bajo renovadas formas, para no 
seguir con los peligros de un gobiemo aislado, 
carente de credibilidad incluso dentro del cam- 
po burgués. Es que nunca en la historia el poder 
ha sido “transferido” por la voluntad de quie- 
nes lo retienen. Se ha tomado por la foerza, al 
amparo del desplazamiento graduai o tajante, 
segûn los casos, de las foerzas sociales definito- 
rias.

Asi, el propio discurso polîtico muestra el 
sentido de la transferencia: ciiando Morales 
Bermûdez habla de un poder por “cuotas” y de 
una Fuerza Armada que garantira ese sistema e 
impide que un sector social se imponga al otro, 
esta indicando esa funciôn de garante del orden 
establecido, donde las cuotas de poder reflejan 
la naturaleza de clase de este Estado y la parti- 
cular combinaciôn que la coyuntura déjà a las 
fracciones de la burguesi'a.

Obviamente se puede aceptar que la iz- 
quierda tenga una cuota de acceso a las institu- 
ciones del Estado, pero solo mientras no consti- 
tuya en si una amenaza a la dominaciôn burgue- 
sa, que como tal, excluye al pueblo del poder; 
para lo cual siempre la represiôn estarâ présente 
para encuadrar su ascenso, y de ser posible, para 
media tizarlo.

Luego de un largo reacomodo, la clase do­
minante es la misma en substancia: una burgue- 
sia modemizada, tras la exclusion de las fraccio­
nes tradicionales, y rearticulada en el Estado 
capitalista. Empresarios privados, financistas, 
intermediarios transnacionales, tecnôcratas, 
agentes politicos tradicionales y mandos milita- 
res, tienen en comun la defensa de los intereses 
y beneficios econômicos y politicos que este 
sistema les otorga.

Tienen el reto de la unidad y la debilidad 
de una base material estrecha y contradictoria. 
Enfrentan a amplios sectores populares, cada 
vez mâs conscientes de sus propios intereses, 
pero pueden hacerse afin del voto de una parte 
del pueblo al cual la izquierda no tiene todavi'a 
acceso. Sin embargo, incluso esas masas traerân 
demandas que desde el gobiemo serân dificiles 
de satisfacer y agudizarân las contradicciones 
interburguesas.

Lo que se transfiere es asi el gobiemo, no 
el poder. Detrâs del gobierno, el poder econô­
mico permanecerâ intangible. Y como garantia 
de esa intangibilidad, los mandos de la Fuerza 
Armada han ido devolviendo algunos de los 
resortes que controlaron, sin por ello dejar de 
establecer, en el propio discurso presidencial, su 
voluntad de permanecer tras el trono.

LA ClIESTION DE LA DEMOCRACIA

E L escepticismo aparente respecto a la 
transferencia “democrâtica” no signifi- 
ca, en nuestre caso, preferir a los dili­

gentes militares sobre aquella “civilidad” que 
hoy se ofrece para gobernar. Menos se puede 
olvidar la validez relativa de los canales formales 
de gobiemo democrâtico que muchos confon- 
den con la democracia. Es solo poner las cosas 
en su sitio y recordar que la problemâtica es 
mâs compleja.

La cuestiôn de la democracia puede ser 
analizada hoy, no sôlo en el caso peruano, con 
nuevas experiencias aleccionadoras. América 
Latina que siempre tuvo frâgiles republicas con- 
vencionales, ha experimentado en la década 
que termina una magnitud tal de dictaduras mi­
litares, que el propio coloso norteamericano ha 
debido replantear su poh'tica, dado su desgaste 
actual.

No en vano la administraciôn Carter impul­
sa, en lo posible, los llamados procesos de de- 
mocratizaciôn y no en vano una tiranfa como la 
de Somoza en Nicaragua ha sido derribada por 
un pueblo en pie, capaz de desafiar los limites 
impuestos por la potencia imperialista.

DEMOCRACIA VS. CAPITALISMO

P LANTEARSE la cuestiôn de la demo­
cracia supone recordar que desde el 
Siglo XIX la burguesi'a expropiô al pue­

blo esta nociôn y la vaciô de contenido, pero 
aûn asi y ni siquiera en las economfas de 
abundancia relativa, ha sido capaz de superar las 
contradicciones que causan las formas demo- 
crâticas para el ejercicio de su dominaciôn de 
clase.
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Si en el fondo la democracia supone igual- 
dad, consenso mayoritario y participaciôn po- 
pular —y la libertad no existe al margen de estos 
valores— ello contradice al fin de cuentas la do- 
minaciôn burguesa. Por eso desde los on'genes 
la burguesia séparé la forma del contenido y se 
ofrece como democracia poh'tica solo un marco 
formai que esconde la negaciôn de toda demo­
cracia econômica.

En esencia entre democracia y capitalismo 
hay una relaciôn contra-natura, porque la pri­
mera exige igualdad y el segundo existe a partir 
de la desigualdad, unica forma de acumular ca­
pital siguiendo la lôgica de la tasa de ganancia.

Asi en el fondo —aun mâs en su fase mono- 
pôlica— la democracia que ofrece el capitalismo 
no es sino una de las formas de dictadura contra 
el pueblo. Y ello puede verse recurrentemente 
en la propia historia de los paises llamados desa- 
rrollados, donde el fascismo surgiô también 
para “defender” la democracia.

Enmarcada la democracia en los patrones 
de la dominaciôn burguesa, la forma se levanta 
como valor. . . pero aun en ella se requerirân 
nuevas restricciones. Es la ruptura dada en la 
historia del desarrollo capitalista con toda for­
ma de democracia directa y la definiciôn de la 
democracia representativa al margen de los 
représentantes.

Cuando los “représentantes del pueblo” 
actûan a nombre de este para traicionar sus in- 
tereses objetivos, e incluso sus demandas expli­
citas, no puede olvidarse que esa democracia se 
rige por la negaciôn del mandato imperativo, 
explicitamente legislado. El marco formai 
deviene en caricatura de democracia, con elo- 
cuencia terminante.

Si este proceso, comprobable por todo 
aquel que no quiera ignorar la historia, se pro­
duce en la propia Europa que dio a luz la ideo- 
logia democrâtica, lo es mâs en paises que co­
mo los latinoamericanos nacieron en dependien- 
te subordinaciôn al mundo capitalista.

CARICATURAS DE DEMOCRACIA

L O que nos llegô a América Latina fue so­
lo la câscara formai, caricatura de las 
democracias llamadas occidentales y 

cristianas. E incluso estas formas juridicas, co- 
existentes con fuertes instrumentos represivos, 
devienen contradictorias en nuestros paises y se 
remplazan ciclicamente por dictaduras militares.

La forma juridica dificilmente puede ocul- 
tar las profundas contradicciones sociales de

Eerû y los paises de este Continente: résulta 
demasiado hablar de igualdad politica —en el 
voto, por ejemplo— a individuos y grupos socia­
les profundamente desiguales econômica y so- 
cialmente: es grotesco presentar como mayori- 
tarios a los partidos que defienden los intereses 
de minorias burguesas, intermediarias del capi­
tal transnacional. A pesar de tantos recursos 
para imponer una ideologia limitativa, solo apa- 
leando y reprimiendo al pueblo se logra superar 
las épocas de crisis y los periodos en que sôlo 
sobreexplotando se mantienen las ganancias del 
campo burgués.

Sucede que los canales formales, aun asi, 
vaciados de todo contenido propiamente demo- 
crâtico, han sido también usados por el pueblo 
para expresar su inconformidad y por ello, in­
cluso tras los populismos latinoamericanos, la 
burguesia ha recurrido a la dictadura abierta.

La lucha de las clases populares se encami- 
na a la eliminaciôn de la desigualdad —no sôlo 
en la forma— y por ello termina cuestionando el 
sistema con o sin los canales democrâticos for­
males.

Quizâ por ello muchos luchadores sociales 
han acabado por desestimar los canales demo- 
crâtico-formales, mâs aun si la experiencia his- 
tôrica de las revoluciones socialistas mostrô que 
era preciso romper por la fuerza el sistema e 
incluso mantener estructuras de represiôn en la 
construcciôn del socialismo.

DEMOCRACIA Y SOCIALISMO

N O puede olvidarse, sin embargo, que es 
inconcebible una altemativa socialista 
que no sea democrâtica en su esencia, en 

su contenido esencial de igualdad —valor inhé­
rente y no altemativo a la libertad— salvo que 
ésta se caricaturice en una perspectiva indivi- 
dualista, abstracta y utôpica por definiciôn.

- No puede olvidarse tampoco que las expe- 
riencias histôricas, que hoy présenta la burgue­
sia como negaciones de la democracia, sôlo pue- 
den analizarse en su propio contexto histôrico, 
enmarcado en las amenazas del contexto inter- 
nacional capitalista (caso de Cuba y en parte de 
Europa oriental) y en las condiciones histôricas 
precedentes (caso de la URSS y de China).

Si de comparaciones se trata, podrian verse 
también las experiencias histôricas capitalistas 
en América Latina, que sôlo han dado libertad 
real a los empresarios y aun con restricciones. Y 
como no puede entenderse una democracia no 
igualitaria, alli la realidad se desnuda y la forma 
deviene en mentira.
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El capitalisme no puede propender a la 
igualdad sin negarse a si mismo —en la propia 
economia— hecho irréfutable en esta época mo- 
nopôlica, donde incluso las formas empresaria- 
les pequenas y medianas, asi como la misma no- 
ciôn de mercado, resultan negadas por las nece- 
sidades de concentraciôn del capital.

Al fin de cuentas toda comparaciôn es tam- 
bién ideolôgica y la ideologia democrâtica, en 
este caso, esta encubriendo parte de la realidad 
objetiva. El anâlisis no puede dejar de hacerse 
hoy en America Latina, pues la critica ideolôgi­
ca permite despejar tantas ingenuidades utiles a 
la derecha.

Aqui se nos muestran las experiencias so- 
cialistas (Cuba, por ejemplo) como el “ terror 
rojo”, al mismo tiempo que vivimos el “ terror 
capitalista” mâs cruento del siglo. . . y quien 
recuerde a Chile, Argentina, Uruguay o Nicara­
gua solo esta senalando lo mâs visible.

No proponemos ninguna posiciôn acritica 
ni triunfalista respecto de las limitadas expe­
riencias socialistas actuales, pero es preciso 
romper esa ecléctica mentira que califica de 
totalitaria toda propuesta socialista, como si en 
su esencia estuviera la negaciôn de la libertad y 
la igualdad.

Una lectura elemental de los clâsicos mos- 
trarâ las aspiraciones substancialmente demo- 
crâticas de los propulsores del socialismo. Por 
lo demâs, cualquier anâlisis de la esencia del 
capitalisme revelarâ que, al margen de las pala­
bras, no se miden las necesidades de un pueblo 
por la maximizaciôn de la tasa de ganancia de 
las empresas, ni se puede concebir la igualdad y 
la verdadera libertad, consagrando el dominio 
de una clase sobre el pueblo.

La burguesi'a con la democracia, solo ha de- 
fendido bien una libertad, la que le es esencial: 
la libre empresa privada e incluso ahora, en la 
época de los monopolios, esa libertad solo se da 
para los grandes.

LAS TENDENCIAS ANTIDEMOCRATICAS 
DEL CAPITALISMO MONOPOLICO

D EJANDO estas vertientes, histôricas y 
polémicas, puede volverse al mundo de 
lo concreto y sin mucho esfuerzo se 

comprobarân las tendencias profundamente 
antidemocrâticas del capitalismo monopôlico 
de hoy.

Incluso en los pai'ses que pueden subsidiar 
el desempleo, con parte de lo que extraen al 
Tercer Mundo, incomoda la formalidad demo­

crâtica institucionalizada y se mediatiza aûn 
mâs con la expansion burocrâtica, el desarrollo 
tecnolôgico y la ruptura de los espacios nacio- 
nales.

Tanto a nivel empresarial como a nivel po- 
li'tico, la burguesi'a intemacional se expande 
hoy a costa de sacrificar los valores democrâti- 
cos antes enarbolados y poco a poco nuevas for­
mas de fascismo restringido amenazan a sus pro- 
pios pueblos bajo una apariencia tecnocrâtica y 
una formalidad impecable.

Pueden bien las fuerzas progresistas enarbo- 
lar ahora las propias caricaturas de democracia 
formai para cuestionar esta forma de domina- 
ciôn, aunque siempre en el terreno concreto 
pueda perderse la perspectiva. Veâse nomâs, en 
nuestro medio, el autoritarisme fascistoide de 
buena parte del empresariado, porque los mâr- 
genes son estrechos al repartir y “no esta Mag- 
dalena para tafetanes”.

LA TRANSFERENCIA Y LA 
“IZQUIERDA DEMOCRATICA”

E N esta transferencia criolla, la burguesi'a 
persiste en enarbolar la bandera de la 
democracia. Pero ella no podrâ gobernar 

contra el pueblo, restringir su ingreso real y sus 
aspiraciones de cambio, sin represiôn intermi- 
tente que dejarâ al desnudo su carâcter antide- 
mocrâtico.

Hoy vivimos la “transferencia democrâtica” 
mientras el gobiemo apresa a cientos de maes­
tros y despide a miles por ejercer el derecho de 
huelga, uno de los primeros y mâs caros dere- 
chos consagrados por la democracia liberal, in- 
corporado incluso a la Carta de las Naciones 
Unidas.

Manana se impedirâ, mâs o menos como 
hoy, que el pueblo saïga a las calles a expresar 
su protesta, cuando eso sea amenaza, es decir, 
cuando los partidos del campo burgués no se 
den abasto para encuadrar a las masas o cuando 
se compruebe, una vez mâs, que aqui no hay 
chorros de dôlares —o petrodôlares— para 
financiar a largo plazo a la “izquierda democrâ­
tica”.

Pero hay que evaluar también que mensaje 
hay tras la llamada “izquierda democrâtica” 
que enarbola el partido aprista. Hasta hoy, co­
mo el resto de los partidos del campo burgués, 
se aprovecha del sentimiento popular contrario 
a la dictadura y las ofertas democrâticas se repi- 
ten con escasa imaginaciôn.

Nada muestra que en ese partido —el unico
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ue guardô silencio y hasta apoyô al gobierno 
urante la huelga magisterial— pueda hablarse 

de izquierda, y su trayectoria de las ûltimas dé- 
cadas puede dar una idea de lo que serân sus 
alianzas y sus medidas “de izquierda”, incapa- 
ces de negar y transformar esta sociedad.

A esta seudo izquierda le interesa, por ne- 
gaciôn, calificar de totalitaria a la izquierda real, 
enfrentada al capitalismo como sistema, bajo 
cualquiera de las posieiones socialistas, porque 
en las condiciones poh'ticas de hoy, tanto la de- 
recha como esta centro derecha, mal llamada 
izquierda democrâtica, necesitan presentarse 
progresistas. . .

Hasta el mensaje de Acciôn Popular esta 
haciendo juegos malabares para no dar una idea 
de sus posieiones conservadoras y por tanto, no 
se definiri'an derechistas, aunque marcados por 
el gobierno de Velasco tampoco quisieran pasar 
por reformistas, al punto de no tener bandera 
concreta que ofrecer.

A MANERA DE CONCLUSION

A SI pues, en los prolegômenos de la cam- 
pana électoral, la derecha y el partido 
aprista tienen poco que ofrecer. Care- 

cen de un proyecto nacional alternative para 
este Perd agobiado por anos de crisis. Represen- 
tan con variante organicidad a una burguesi'a 
endeble, sujeta en lo bâsico por el poder trans- 
nacional, que lucha con las crisis sin pensar en 
largos plazos, que renégocia con dificultad los 
términos del nuevo régimen polîtico, sin haber 
resuelto problemas pendientes sobre el papel 
del Estado en la economia o sobre la forma de 
subordinar al gobierno civil a una Fuerza Arma­
da cargada de experiencias y hâbitos de go- 
biemo.

Algunos lfderes desempolvan ideas de los 
anos 60, incapaces de concretarse ahora en un 
proyecto viable. Las estrategias desarrollistas de 
industrializaciôn dependiente, se plantean ce- 
rrando los ojos a los fracasos locales y forâneos. 
En el campo burgués hay poco espacio para la 
discusiôn estratégica de largo alcance. . . se 
acerca la hora de obtener cuotas de poder den- 
tro del nuevo régimen y allî habrâ que obtener 
nuevos y râpidos negocios. Mucho de esto se 
enmascara con los valores de la democracia, 
cuando ya se han reconquistado diversos resor­
tes del poder concreto expropiado en la Primera 
Fase.

Se abre asi un amplio campo para el desa- 
rrollo de una izquierda que asuma laH propias 
demandas democrâticas y desenmascare a la 
derecha y al APRA. Ya îas fuerzas del campo 
popular ban dado varias lecciones en este senti- 
do, aprovechando toda apertura, actuando en 
la escena politica con la perspectiva de acumu- 
lar fuerzas.

Como tal, esta perspectiva tiene que enfren- 
tar la lucha por el poder hoy, aunque reconozca 
y reafirme que el gobierno no es todo el poder; 
y aunque con claridad muestre como el sistema 
électoral se construye a partir del poder econô- 
mico —y de los favoritismos proapristas del 
gobierno—.

Tendra que enfrentar la campana électoral 
con los ojos puestos en una estrategia de media- 
no plazo, que logre conformar un amplio blo­
que alternative, pero con los pies firmes en esta 
arena politica, utilizando sus contradicciones, 
haciendo educaciôn politica con las debilidades 
del campo contrario.

Porque la careta democrâtica de la burgue- 
sia caerâ indefectiblemente, cuando ya desde el 
gobierno, sus partidos no tengan otra respuesta 
que ofrecer, frente a las demandas del pueblo, 
que la que ofrece hoy el régimen militar.

La acumulaciôn de fuerzas por la izquierda 
pasarâ entonces, por el desgaste de los partidos 
del campo burgués en el poder, pues no debe 
olvidarse que aun hoy el APRA, Acciôn Popular 
y el PPC capitalizan, en parte, el descontento 
contra el régimen militar del cual se presentan 
como “victimas”, confundiendo al electorado 
por el hecho de no aparecer gobemando en los 
ultimos diez anos.

Estas contradicciones reales deben ser 
evaluadas por las fuerzas de la izauierda, ya que 
también en Perû el desarrollo ael capitalismo 
contradice las formas democrâticas.

Porque se trata de que el propio pueblo 
responda de pie, democracia y socialismo son 
en esencia dimensiones propias de la izquierda y 
la transferencia planeada par Morales Bermudez 
puede ser cualquier cosa menos una transferen­
cia democrâtica en la que el pueblo logre acceso 
al poder.
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la disciplina,
fuerza y debilidad del ejército

arturo valdés palacio

P RODUCIDA la declaraciôn de inde- 
pendencia de Peru y jurada esta el 
28 de julio de 1821, el nuevo Estado, 
surgido en una situaciôn insegura, 
con el enemigo aûn dentro de su te- 

rritorio, necesitaba de una fuerza publica para 
imponer su autoridad, afirmar su dominio sobre 
la inestable area liberada y derrotar definitiva- 
menle al ejército espanol.

Perd, hasta ese momento, habi'a hostili- 
zado a las tropas de la metrôpoli con montone- 
ros y guerrillas; recibiô después la ayuda frater- 
na de los pueblos de América pero, no siendo 
un Estado, carecia de un ejército regular.

El 18deagosto de 1821 el generalisimo Dn. 
José de San Martin firmô un decreto dando na- 
cimiento a la primera unidad militar, la Légion 
Peruana de la Guardia, que participant activa- 
mente en toda la campana de liberaciôn, encon- 
trândose en Juni'n y en Ayacucho e inclusive en 
el ultimo intento colonialista del 2 de mayo de 
1866.

Esta unidad de infanteri'a fue el embriôn de 
nuestro Ejército y, por ende, de nuestra Fuerza 
Armada. Producido el vacio de poder generado 
por la expulsion de Espana, éste es copado por 
los elementos militares. La mayoria de esa ofi- 
cialidad estaba constituida por “criollos”, 
descendientes de la clase aristocratica, hijos 
segundones de terratenientes, fonnados en el 
ejército espanol y en el campo de batalla. Por 
ello la situaciôn politica real no cambiô con la 
independencia; se éliminé el yugo espanol, pero 
las clases sociales, en especial la dominante, se 
mantuvieron estâticas.

Solo con el transcurso del tiempo se van 
democratizando algunos institutos. El ingreso

a la Fuerza Armada significa, para muchos, un 
ascenso social. Son las clases populares y la 
pequena burguesi'a las que van a nutrir las filas 
del Ejército, llevadas, en importante mayoria, 
por ei deseo de alcanzar un status social supe- 
rior. El Ejército se convierte en el lugar de cita 
de los hijos de familias pobres. Quienes carecen 
de bienes de fortuna, que les puedan costear 
una carrera liberal, recurren al Ejército, en 
donde solo se les exige un buen fisico y pasar 
los exâmenes de admisiôn. No todos ingresan 
directamente a la Escuela de Oficiales pero, 
mientras logran su deseo, esperan sin cuidado, 
en lo que se refiere a casa, alimentaciôn y'ves- 
tuario, en las Cuadras de Tropa.

De allé que de todos los rincones de Peru 
marchen los jôvenes a engrosar sus. filas y, tam- 
bién, que su oficialidad sea una coirrecta mues- 
tra de la heterogeneidad de razas que caracteri- 
za a nuestro pais. Sin embargo, no ocurre asi 
en todos los institutos.

Como comentaba un embajador de un 
pais amigo, que llegô a Peru por primera vez en 
visperas de fiestas patrias, lo que mâs le admiré, 
al ver desfilar a los cadetes de los institutos ar- 
mados, fue percibir en ellos, muy nitidamente, 
las diversas razas y clases sociales existentes, pe­
ro no mezcladas, sino perfectamente diferencia- 
das segun el lnstituto al que pertenecian. En la 
Marina el contingente estaba îormado por cade­
tes blancos, de clase indudablemente burguesa; 
en la Fuerza Aérea por mestizos costenos y de 
la pequena burguesi'a, y, en el Ejército, mestizos 
de todas las latitudes, en muy alta proporcién 
de clase popular, incluyendo un buen porcenta- 
je de indios.

Sensiblemente el origen popular no es ga- 
ranti'a de conciencia social, salvo raras excepcio-
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nés, por cuanto no mantienen su identidad de 
clase; al contrario, la pierden. Pasan a formar 
parte de un grupo social que los unifica cual- 
quiera sea su procedencia. Dentro del grupo no 
hay diferencias, tienen un comun denominador: 
son militares. No interesa, como en otros gru- 
pos sociales, la posiciôn econômica; en este 
caso carece de importancia.

Las caracteristicas profesionales que iremos 
analizando y su conciencia de poder los indivi- 
dualiza, los aisla de los demâs, los hace distintos, 
y por ello mâs cohesionados entre si y mas 
alejados del civil, al que ven con desconfianza.

Siguiendo a Clausewitz1, quien expresa “la 
guerra es el reino del peligro”, la virtud mayor 
que el militar debe cultivar es el valor, debiendo 
combinarse el valor personal en sus dos aspectos, 
tanto el debido a las caracteristicas personales 
del sujeto, cuanto el surgido por motivos distin­
tos, positivos o negativos (por ejemplo, el naci- 
do de la costumbre, el motivado por el patrio- 
tismo o por la ambiciôn). Por eso permanente- 
mente se exalta el valor, tratando de ir forman- 
do una segunda naturaleza que responda con 
arrojo a cualquier estimulo, y se exalta también 
el patriotismo, tanto porque esta en razôn di- 
recta de la defensa de la Patria, motivo de ser 
del militar, como por estimular la intrepidez y 
potenciar el espiritu.

El militar requiere también fortaleza 
fisica y resistencia al sufrimiento, asi como 
una râpida toma de decisiones y presencia de 
espiritu para afrontar cualquier peligro inmedia- 
to; y, sobre todo, alta moral que le permita 
mantener la de sus fuerzas, conservando siem- 
pre el control sobre las masas.

En lo psicolôgico, la instrucciôn del militar 
incide en ir despertando las cualidades indicadas, 
imprescindibles para ser un buen guerrero, pero 
estas se tamizan a través de las condiciones per­
sonales inhérentes a cada individuo y pueden, 
en muchos casos, traer sorpresas.

Toda cualidad puede convertirse en defecto. 
Asi, el valor puede ser estimulado por la cèlera 
y llevar a la crueldad; como se hace un culto de 
él, se rechaza cualquier demostraciôn de cobar- 
dia (a veces confundiéndola con lo que no es 
sino prudencia) con exceso de dureza y sin 
aceptar atenuantes.

La resistencia al sufrimiento se mide por la 
que uno ha alcanzado, olvidando en muchos 1

1 Claus von Clausewitz, Arte y  ciencia de la fuerza, 
Grÿalbo, 1972, pp. 63 y ss.

casos que cada hombre tiene caracteristicas 
diferentes; asi se lleva a los subordinados a situa- 
ciones limites, que lindan con el sadismo.

La râpida toma de decisiones puede condu- 
cir a soluciones imprudentes, con efectos no 
queridos. Incluso la alta moral, que permite 
sobreponerse a situaciones adversas, cuando no 
hay suficiente inteligencia, puede ofuscar el 
espiritu, hacer actuar con imprudencia y llevar 
al desastre.

De alli la necesidad de ser muy cautelosos 
en la instrucciôn no olvidando que los hombres, 
por sus condiciones disimiles, a veces contradic- 
torias, absorben la ensenanza en forma diferen- 
te. Este aspecto es con frecuencia olvidado y a 
todos se les aplica el mismo tratamiento.

Ahora analicemos la disciplina, aspecto 
muy importante, mâs aün, fondamental en el 
militar. El Reglamento General de Servicio Inte- 
rior del Ejército peruano, que constituye mâs 
que la Biblia para todo militar y que se aprende 
de memoria, se inicia con las “Bases de la Disci­
plina” y el pârrafo primero de su articulo pri- 
mero dice:

Constituyendo la disciplina la fuerza principal 
de los ejércitos, es nccesario que todo superior 
obtenga de sus subordinados absoluta cbedien- 
cia y sumisiôn profunda en todo momento, en 
conformidad con la Constituciôn y las leyes del 
Estado, que las ôrdenes sean ejecutadas estricta- 
mente, sin dudas ni murmuraciones, porque el 
superior que las imparte es el unico responsable 
y el inferior no puede reclamar sino después de 
naberlas obedeciao.

En el pârrafo transcrito se expresa la nece­
sidad de una “absoluta obediencia y sumisiôn 
profonda en todo momento”, no solamente en 
acto de servicio sino incluso en las relaciones 
familiares. Lo dicho por el superior no se discu­
te. Si se encuentra que es una orden irracional 
hay que cumplirla y después reclamar, aunque 
el mal ya se haya producido.

No hay, pues, diâlogo ni razonamiento pre- 
vio, no hay igualdad de trato;,hay, como dice el 
reglamento, “sumisiôn profunda”.

Pero hay algo mâs, contiene también una 
previa absoluciôn a todo dano que, al cumplir 
una orden, pueda ocasionarse. No hay responsa- 
bilidad en el autor o ejecutor, es otro el que la 
asume; no debe quedar por tanto ningûn tipo 
de remordimiento. La conciencia se acalla con 
este pârrafo inicial del Reglamento cuando 
expresa que la ejecuciôn de la orden debe ser 
estricta “porque cl superior que la imparte es el 
ûnico responsable” y la cadena de eomando es 
muy larga.
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En estas condiciones a nadie puede extra- 
nar que, en principio, el militar rechace concep- 
tos como la igualdad entre los hombres y la 
lucha de clases, cuando dentro de su mundo 
hay superior e inferior y obediencia pasiva.

Es bien cierto que las apreciaciones prece­
dentes no son exclusivas de Perû, sino del mili- 
tar en general que, en América Latina, puede 
tener gravitaciôn peligrosa si absorbe el modelo 
politico introducido por el imperialismo, por- 
que le es fâcil tener acceso al poder.

De allé que sea necesario estudiar seriamen- 
te el llamado “problema militar”. Hay grupos 
de izquierda en Perû que, siguiendo la politi- 
ca del avestruz, se ocultan a si mismos la impor- 
tancia de la Fuerza Armada en los destinos del 
pais.

Este “fetiche”, como llama Nelson Minello 
a la ayuda y entrenamiento militar norteameri- 
canos y a la doctrina de seguridad nacional, no 
es “agitar fantasmas”,2 ni supone sobrevalorar 
la presencia mibtar, cuando la realidad objetiva 
es que buena parte de América del Sur se ha- 
11a en poder de militares subordinados, de algûn 
modo, al Pentâgono y que nuestros paises se 
encuentran en el area de influencia, econômica 
y poh'tica, de Estados Unidos.

Durante la segunda guerra mundial fuimos 
fieles productores de materias primas y provee- 
dores de alimentos para las tropas combatientes. 
Los paises latinoamericanos declararon la 
guerra al Eje y algunos, como Brasil, marcharon 
al campo de batalla. Concluida la guerra, al vol- 
ver a la normalidad las actividades industriales, 
los Estados Unidos vieron la conveniencia de 
continuar con la “division internacional del 
trabajo” e introdujeron en nuestros paises un 
sistema industrial mediatizado: el ensamblaje, 
que en Perû se tipifica con la corta frase de 
“cholo barato”.

Pero el interés de sus transnacionales reque- 
ria no solo mantener su mercado sino evitar que 
nuestros paises se detuvieran a pensar que habia- 
mos roto los lazos coloniales con Espana y con 
Inglaterra para caer en el neocolonialismo de 
Estados Unidos. Para ello habia que impedir 
que se extendieran por América las ideas socia- 
listas; que los dominados reaccionaran; que se 
negara el “destino manifiesto” ; y les basto

2 Nelson Minello. “Uruguay y  la Seguridad Na- 
> tonal”, Cuadernos de Marcha, No. 1. Mayo-junio de 
1979, pp. 105-106.

sustituir al nazismo por el comunismo, decla- 
rândose a éste enemigo universal.

La guerra frfa sirviô para aglutinar a los 
paises latinoamericanos alrededor de la nueva 
metrôpoli que, estimulando el armamentismo y 
haciendo creer a nuestros paises en la posibili- 
dad de un ataque extracontinental, aumentô 
nuestra dependencia, mientras captaba mayor 
cantidad de nuestros excedentes.

Proliferaron asi las misiones mibtares yan- 
quis. Se extendiô floreciente su mercado de 
venta de armas y se iniciô un fuerte, intenso y 
efectivo lavado cérébral de los que, en su mo- 
mento, podian imponer su voluntad por las ar­
mas en cada pais: sus militares.

En Perû, y supongo que esto pasô en to- 
dos nuestros paises, los Estados Unidos pedian 
que enviaran a sus escuelas a aquellos que, a 20 
anos vista, pudieran estar en condiciones de 
comandar sus respectivos institutos. Los cursos 
de contrainsurgencia, guerra psicolôgica y 
maniobras psicolôgicas cobraron importancia en 
los curricula de estudios, y se estableciô un curso 
especial, el llamado “entrenamiento informati- 
vo”, cuyo fin era adquirir una “comprensiôn 
equilibrada” de la sociedad estadounidense, sus 
instituciones y objetivos, que no era otra cosa 
que el retoque final del lavado cérébral al que 
nos hemos referido anteriormente.

Concluida esa intensa preparaciôn psicolô­
gica, el militar peruano que, por sus reglamen- 
tos y el concepto vertical, absoluto y automâti- 
co de su disciplina, se ve al frente de una perma­
nente estratificaciôn en clases que considéra 
inévitable, absorbiô fâcilmente la doctrina de 
seguridad nacional que introdujo en sus estu­
dios el imperialismo norteamericano. Sin em­
bargo, como hemos indicado, se presentaron 
diferencias sustantivas con los demàs ejércitos 
de América Latina sometidos al mismo entre­
namiento. ,

^Por qué? La causa es la misma que les im- 
pide ver la permanente lucha de clases, que los 
hace considerar natural el dominio de unos so­
bre otros. La disciplina, la rigida disciplina mili­
tar. Bastô que un 3 de octubre de 1968 se en- 
contrara al mando del Ejército un hombre con 
emociôn social producto, no de estudios y espe- 
culaciones intelectuales, sino del recuerdo vivo 
de una infancia pobre y humilde. Bastô que jun- 
to a él hubiera un pequeno grupo de coroneles 
jôvenes interesados en la problemâtica del pais 
y conscientes de la necesidad de cambio, para 
arrastrar a todo el Ejército e iniciar una etapa 
nacionalista e independiente.
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El comienzo fue un simple cumplimiento 
de ôrdenes por quien podia darlas. Pero desatô 
fuerzas no previstas. Al militar le ensenan que 
los estudios estratégieos deben adecuarse a los 
lineamientos de la direcciôn politica, pero que 
ésta se encuentra obligada a facilitar los medios 
que requière la estrategia. Le ensenan que la 
situaciôn poh'tico-estratégica supone el cumpli­
miento de los objetivos nacionales y que la 
garanti'a de que éstos se cumplan radica en la 
seguridad nacional, pero él se dio cuenta que 
ésta no se encuentra en la seguridad continental, 
como se le habia hecho creer.

La realidad es que no es posible plantear 
una politica continental porque no hay un inte- 
rés general del continente. Porque el interes de 
Peru como pais subdesarrollado choca con el 
interés estadounidense de pais desarrollado y lo 
que ellos llaman “seguridad continental” no es 
sino su propia seguridad.

Estos conceptos llevaron a nuestro ejército 
a oponerse terminante y drâsticamente al llama- 
do “Sistema Militar Interamericano” con que el 
imperialismo pretendia interferir directamente 
y sin riesgo en todos los paises latinoamericanos. 
Fueron también los que permitieron que los 
militares reconocieran que se habi'an orientado 
los esfuerzos del continente para alcanzar, co­
mo objetivo principal, la seguridad de los Esta- 
dos Unidos, subordinando a ésta la propia 
seguridad. Les- hicieron ver que el verdaderô 
objetivo que el Sistema Interamericano réclama 
como primera prioridad es “el esfuerzo para 
lograr el desarrollo de los pueblos de América 
con justicia social, es decir, una politica conti­
nental basada fundamentalmente en la promo- 
ciôn y no en la represion y un sistema de rela- 
ciones de asociaciôn en sustituciôn de las rela- 
ciones dominantes”.3

Se comienza asi a extender en el Ejército 
una nueva concepciôn que va mas alla del âmbi- 
to puramente militar. Los nuevos conceptos de 
defensa nacional le hacen ver que no pueden 
estar al margen de los problemas nacionales y 
que su obligaciôn es obtener para el pueblo, del 
que forma parte, el bienestar y la justicia social.

Y trata de hacerlo.

Ya el ejército, desde antes de 1968, se ha­
bia preocupado por los soldados que licenciaba. 
Estableciô Centros de Entrenamiento Industrial 
en las principales ciudades del pais, en los que

3 Edgardo Mercado Jarrin, General EP, Seguridad 
poUtica y  estrategia, Imprenta del Ministerio de Gue- 
rra, 1974, p. 186.

realizaba programas de entrenamiento vocacio- 
nal, formando obreros calificados en 20 especia- 
lidades. Tuvo en ejercicio una sérié de progra­
mas de acciôn ci'vica, dando prioridad a la cons- 
trucciôn de vias de penetraciôn a la selva. Se 
preocupô por la colonizaciôn que, después de 
1968, se ampliô con la promociôn campesina, 
para lo que empleaba las llamadas Unidades Mi­
litares de Colonizaciôn, cuyo personal licencia- 
do tema preferencia eh los nuevos asentamien- 
tos que-habia contribuido a formar. Se especia- 
lizô en el levantamiento de la Carta Nacional y 
confeccionô mosaicos cartogrâficos.

A partir de 1968, ya en el poder, el ejército 
amplia su participaciôn en los asuntos naciona­
les e inicia, por primera vez en nuestra historia, 
un cambio en el ordenamiento social, econômi- 
co y politico.

Comenzô arrojando del pais a la transna- 
cional petrolera que explotaba, monopôlicamen- 
te, nuestro petrôleo y, detrâs de ella, a las mi- 
siones militares norteamericanas. Adquiriô en la 
URSS el armamento que requeria, en remplazo 
del obsoleto. Reformé la distribuciôn de la 
propiedad en el agro, eliminando al terratenien- 
te y entregando la tierra al campesino, indivi- 
dualmente y en empresas asociativas. Modificô 
la empresa privada, haciendo que el trabajador 
participara en la propiedad, la gestion y las utili- 
dades. Creô la Empresa de Propiedad Social, 
dando a sus trabajadores sus medios de produc- 
ciôn. Estatizô las empresas en sectores estraté- 
gicos, tanto militares como para el desarrollo; 
asi lo hizo, entre otros, con la energia, la gran 
mineria, las comunicaciones, los ferrocarriles, la 
pesqueria, los productos quimicos, el cemento, 
etc. Paso al Estado la comercializaciôn externa 
de los productos de mayor importancia. Refor­
mé y peruanizô la banca, los seguros y las enti- 
dades financieras, en su intento de canalizar el 
crédito. Reformé la educaciôn, haciéndola 
gratuita y creando la educaciôn bâsica laboral. 
Orienté la politica internacional dentro del mo- 
vimiento no-alineado y por tanto antimperia- 
lista, anticolonialista y antisegregacionista. Re- 
forzô la capacidad negociadora del pais al for­
mar parte de las asociaciones de exportadores 
de cobre, hierro, mercurio y azucar. Impulsé 
decididamente, dentro del Pacto Andino, el 
régimen comun al tratamiento del capital 
extranjero, etcétera.

Lo precedente es un ligero recuento de lo 
hecho entre 1968 y 1975. Paralelamente hubo 
mucho de negativo, derivado de una falta de 
li'nea ideolôgica, y el régimen, por diversas 
circunstancias que escapan a este artîculo, se 
fue deteriorando. Pero les guste o no a sus hoy 
numerosos criticos, el Ejército dejé una obra y
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realizô ün cambio cualitativamente importante, 
para el salto que, algun dia, se darâ hacia el 
socialismo.

En 1975 asume el poder el General Morales 
Bermüdez, ex-ministro de Economia y, en esa 
fecha, Comandante General del Ejército, Minis­
tre de Guerra y Primer Ministre del General 
Velasco Alvarado, a quien depuso'. De inmedia- 
to comenzô el retroceso de las medidas que él 
mismo ayudô a tomar.

;Cômo se produce y se admite este viraje? 
En principio, por la misma causa que iniciô el 
cambio anterior. Por la disciplina militar. Puede 
parecer curioso que el mismo estimulo produz- 
ca consecuencias diversas y hasta antagônicas, 
pero esa curiosidad es aparente. La rafz es la 
misma. En la fecha del levantamiento, como ya 
hemos mencionado, el General Morales era el 
comandante general del ejército y su ministre 
de guerra, vale decir, su jefe militar y politico. 
Era el que podia mandar.

Ademâs la oficialidad, por falta de ins- 
trucciôn politica adecuada, no llegô a internali- 
zar la necesidad del cambio de estructuras. 
Solo unos cuantos ofïciales lo comprendieron; 
los demâs, incluso contra su voluntad, cumplian 
ôrdenes.

Con la intensa intervenciôn del Estado en 
la economia nacional, se produjo un mayor gas- 
to püblico, el que se financiô con endeudamien- 
to extemo, agudizândose la situaciôn por la 
crisis intemacional, lo que, en ese ano 1975, 
produjo un déficit de 50 000 millones de soles.

Como toda crisis acentua los problemas sociales, 
éstos se presentaron, y la soluciôn del nuevo 
gobiemo fue salvar, a como diera lugar, la bre- 
cha econômica, dejando a un lado lo social. Asf, 
siguiendo las instrucciones del Fondo Moneta- 
rio Intemacional, comenzô a levantar la econo­
mia cargandosu costo al pueblo mâs necesitado, 
mientras favorecîa la exportaciôn y con ello a 
una fracciôn de la burguesia estrechamente liga- 
do al capital transnacional.

Desde el punto de vista politico-militar los 
norteamericanos vuelven a insistir en que hay 
un interés general continental; el anticomunis- 
mo, lo que haria factible una Politica Continen­
tal. La democracia viable de Carter se va intro- 
duciendo a través de la socialdemocracia. Pero 
ya nuestro pueblo no es tan crédulo. Creemos 
que el largo camino recorrido no ha sido total- 
mente en redondo y que, a pesar de todo, no 
estamos en el mismo lugar de donde arrancamos.

Es un hecho que, mientras no se presenten 
las condiciones objetivas y subjetivas que hagan 
viable al pueblo vanguardizar la revoluciôn, hay 
que procurar acercarse al objetivo y, para ello, 
no debe dejarse de lado a la Fuerza Armada. El 
Ejército, quiérase o no, ya no es el mismo. Su 
carâcter profesional no lo vuelve apoKtico sino 
todo lo contrario. Pero esta situaciôn es ambiva­
lente. Constituye una garantia para el pueblo si 
se confonde con él y lucha por sus derechos, o 
se vuelve una amenaza permanente. Solo el 
tiempo dira la palabra final. Mucho va a depen- 
der del hombre que comande al Ejército el 
prôximo ano y de cuâl sea el gobierno civil que 
se implante el 28 de julio de 1980.
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significado histôrico 
de la revoluciôn peruana

francisco guerra garcia

S E nos ha propuesto como tema de es­
te articulo la redacciôn del esbozo de 
un balance de las reformas estructu- 
rales realizadas en Peru entre 1968 
y 1975. Decimos esbozo porque la 

extension acordada no permitirâ un desarrollo 
suficientemente amplio de tan complejo proce- 
so de cambios.

Pero, antes de entrar de lleno en el corazôn 
del trabajo, permitasenos hacer ciertas adver- 
tencias y desarrollar algunas ideas que posibili- 
tarân una mejor comprensiôn del fenomeno 
estudiado.

En primer lugar, la revoluciôn —truncada 
en 1975— no puede ser comprendida ni como 
una suma de reformas, ni como un momento 
aislado en la historia del pais. Ella debe ser 
entendida como la culminaciôn del largo 
periodo de luchas populares que se desarrollo 
durante el proceso del Estado oligârquico y 
que cubre desde el inicio de la década del 30 
hasta octubre de 1968. Desde esta perspectiva, 
la nueva conciencia nacional que surge en los 
anos 20 y los programas y reivindicaciones de 
las fuerzas sociales y politicas que en ella se 
inspiraron, encontrarân en el movimiento que 
condujo ei general Yelasco Alvarado la primera 
respuesta poh'tica eficiente.

La extension del ensayo no nos permite 
tampoco describir las caracteristicas institucio- 
nales del régimen politico en que se cumplieron 
las reformas. Por esto, es necesario senalar que 
la naturaleza militar, burocrâtica y autoritaria 
del régimen condicionô poderosamente el 
desarrollo del proceso politico, asignândole el 
carâcter y la lôgica de “revoluciôn desde arriba” 
y contribuyendo a configurar ese insôlito régi­

men militar que confundiô tanto a quienes 
preveian el cambio ûnicamente por las vias 
convencionales de la “revoluciôn total” o la 
“democracia constitucional”.

Ahora bien, ;qué criterios debemos utilizar 
para descubrir las tendencias rectoras que defi- 
nen el sentido de las reformas realizadas entre 
1968 y 1975 sin perder de vis.ta que se trata de 
aspectos de un fenomeno histôrico concreto 
total?

La primera dificultad que se debe enfrentar, 
radica en la necesidad de ordenar un impresio- 
nante conjunto de decisiones, cuya ponderaciôn 
y evaluaciôn final, por su relativa cercam'a y por 
el proceso regresivo que se iniciô en agosto de 
1975 resultan sumamente diffciles: Reforma 
Agraria ; creaciôn dë las Comunidades Laborales 
(establecimiento de un proceso progresivo de 
cogestion y copropiedad en las empresas indus­
triales, mineras y pesqueras), nacionalizaciôn de 
importantes empresas extranjeras (International 
Petroleum Company, Cerro de Pasco C.C., Mar- 
cona M.C., Peruvian Corporation, etc.); crea­
ciôn del Sector de Propiedad Social; nacionali- 
zaciôn del comercio exterior; estatizaciôn de la 
industria pesquera y estatizaciôn progresiva de 
la industria bâsica; iniciaciôn de la Reforma 
Educativa; apoyo a la participaciôn popular; 
progresiva estatizaciôn de la banca; participa­
ciôn decisiva del Estado en la radio y la TV; 
establecimiento de una poh'tica intemacional 
autônoma y tercermundista; expropiaciôn de 
los diarios de circulaciôn nacional e inicio de su 
transferencia a ciertos sectores sociales de la 
poblaciôn; oficializaciôn del quechua, etc.

Ciertamente, la tarea es ardua, pero inten- 
taremos emprenderla considerando cuatro gran­
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des h'neas de acciôn que quizâ permitan apre- 
hender el significado histôrico de la revoluciôn: 
su orientaciôn antioligârquica, su definido 
carâcter antimperialista; el fortalecimiento del 
aparato estatal y la compleja y contradictoria 
politica de transferencia del poder y apoyo a la 
participaciôn popular.

Estas cuatro grandes tendencias deben ser 
comprendidas sin perder de vista que la enver- 
gadura de las transformaciones iniciales generô 
una dinâmica cuya lôgica interna empujaba ha- 
cia la ampliaciôn y profundizaciôn de las refor­
mas, es decir, a la generaciôn de un nuevo orden 
social. Los cambios iniciados conducfan a la 
apertura de nuevos frentes y a la modificaciôn 
—léase perfeccionamiento— de las mismas refor­
mas. Solo asi pueden comprenderse los Progra- 
mas Intégrales de Asentamiento Rural, las 
sucesivas modificaciones de la Ley de Reforma 
Agraria, la creaciôn de las Comunidades de 
Compensaciôn en el âmbito de las Comunidades 
Laborales, la creaciôn del Sector de Propiedad 
Social, etc.

En el mismo sentido, el progresivo desarro- 
llo y enriquecimiento del proyecto ideo-politi- 
co solo puede ser explicado por el carâcter 
“procesal ’ de la revoluciôn.1 En la lectura aten- 
ta de los discursos de V elasco se puede hallar el 
hilo conductor que une el desarrollo de los cam­
bios con la elaboraciôn de los principales plan- 
teamientos del “modelo peruano”. Pero, lo que 
se debe senalar, es que es la dinâmica total del 
proceso la que explica el discurso poh'tico, aun- 
que este tuvo también una importancia decisiva 
en su direccionalidad.

Finalmente, antes de presentar en forma 
muy breve lo que hemos considerado como las 
tendencias rectoras del proceso y bosquejar al- 
gunas conclusiones, es conveniente proponer 
una preliminar periodizaciôn de la revouciôn. 
Asf, podemos distinguir très momentos bien 
diferenciables: entre octubre de 1968 y fines de 
1969, etapa de legitimaciôn del proceso; entre 
los anos 1970 y mediados de 1973, etapa de 
despliegue y expansion de la revoluciôn; entre 
mediados de 1973 y agosto de 1975, etapa de 
declinaciôn del proceso de cambios.

La etapa de legitimaciôn del proceso estâ 
signada por la daciôn de la Ley de Reforma 
Agraria y la soluciôn del conflicto con la Inter­
national Petroleum Company. Ambas decisio- 
nes tuvieron una enorme repercusiôn social y

1 Para una reflexiôn mâs amplia sobre el proyecto 
idcopoh'tico, deben consultarse los trabajos de Carlos 
Delgado Olivera, el teôrico mâs importante de la revo- 
lucion peruana.
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poli'tica. Despertaron un amplio aunque difuso 
apoyo popular. Intimidaron a los viejos y déca­
dentes grupos de la clase dominante. Provoca- 
ron la inmediata agresiôn econômica de los Es- 
tados Unidos: suspension de créditos y amenaza 
de la aplicaciôn de la enmienda Hickenlooper. 
Bloquearon y desconcertaron a los partidos y 
grupos de la derecha y de la “ultraizquierda”. 
Definieron el apoyo “crîtico” del Partido De- 
môcrata Cristiano, del Partido Comunista, de 
una fracciôn desprendida de Acciôn Popular y 
de la mâs importante central obrera del pais (la 
CGTP). Comprometieron importantes grupos 
de técnicos, intelectuales y poh'ticos que se 
identificaban con el “socialismo” y que estaban 
constituidos mayoritariamente por ex-militan­
tes del Movimiento Social Progresista, la Demo- 
cracia Cristiana y el APRA.

Entre 1970 y mediados de 1973, etapa que 
hemos llamado de la expansion y despliegue de 
la revoluciôn debe considerarse: la profundiza­
ciôn de la Reforma Agraria; el inicio de la Refor­
ma de la Empresa y de la Reforma Educativa; la 
nacionalizaciôn de grandes empresas, la limita- 
ciôn a la participaciôn del capital extranjero; el 
desarrollo de una nueva politica internacional; 
la creaciôn del SINAMOS, y con él, el surgi- 
miento de un nuevo estilo de apoyo a la parti­
cipaciôn popular; la estatizaciôn de la industria 
pesquera; la estatizaciôn de la industria bâsica; 
la expropiaciôn de los diarios Expreso y Ex­
tra ; la amnistia de los guerrilleros y luchadores 
sociales; la creaciôn de la Confederaciôn Nacio- 
nal de Comunidades Industriales. Este es un 
periodo de relativa estabilidad polftica y social. 
Los principales conflictos populares se produ- 
cen en ciertas empresas mineras y, con relaciôn 
al sector publico, comienza a generarse un serio 
enfrentamiento entre el Sindicato Unico de 
Trabajadores de la Educaciôn Peruana (SUTEP) 
y el gobierno, que afectarâ muy negativamente 
el desarrollo de la Reforma Educativa. En todo 
este periodo, Velasco mantiene firmemente la 
conducciôn del gobierno y, a pesar de la exis- 
tencia de fuertes tensiones entre las distintas 
armas, estas se resuelven internamente.

La etapa de declinaciôn se inicia en 1973 
con la grave enfermedad que aquejaba a Ve­
lasco. Producida su disminuciôn fisica, ella 
tendra como consecuencias principales el aflora- 
miento y agudizaciôn de los conflictos internos 
entre la Fuerza Armada, el distanciamiento en­
tre el Présidente de la Republica y la élite mili- 
tar radicalizada, el agravamiento del conflicto 
con las fuerzas policiales. La precaria salud de 
Velasco, auténtico li'der de la revoluciôn y 
férreo conductor de su instituciôn, comprome- 
terâ decisivamente la marcha del proceso. Todo 
esto coincide con la apariciôn de los primeros
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efectos de la crisis econômica y el incremento 
sustantivo de los gastos para la defensa nacional, 
con el establecimiento de un relativo entendi- 
miento con los Estados Unidos y con la acen- 
tuaciôn de las tendencias y comportamientos 
autoritarios del gobierno. Durante esta etapa el 
gobiemo todavia tomarâ importantes decisiones 
favorables al cambio econômico, politico y so­
cial: reconocimiento de la Confederaciôn Na­
cional Agraria; expropiaciôn de la Cerro de 
Pasco, creaciôn del Sector de Propiedad Social; 
expropiaciôn de los diarios; nacionalizaciôn de 
la Marcona M.C., etc.

LIQUIDACION DE LA OLIGARQUIA

L A vieja clase dominante peruana fue 
una clase dependiente. Sus intereses es- 
tuvieron estrechamente ligados y mu- 

chas veces subordinados a la inversion imperia- 
lista. Por ello, el conjunto de reformas atacô 
simultâneamente las bases del poder oligârquico 
y del poder imperialista. Y las consecuencias del 
proceso de transferencia de propiedad, ingresos 
y poder favoreciô a amplios sectores de las cla- 
ses populares y fortaleciô el aparato estatal.

Si bien es cierto que, a partir de los anos 60, 
ciertos industriales comienzan a ser incorpora- 
dos a la clase dominante, el origen y fundamen- 
to del poder de la oligarquia jamâs radicô en la 
industria. Tal como indica Bourricaud,2 ellos 
no se entusiasmaron con los riesgos y aventuras 
propias de la actividad empresarial. La base de 
su poder se encontraba en la propiedad de las 
modemas haciendas de la costa que producian 
para la exportaciôn, en el control de la banca y 
el comercio y en la propiedad y admirable uso 
de los medios de comunicaciôn de masas: periô- 
dicos —particularmente La Prensa y El Co­
mercio—. Y, sin lugar a dudas, en su alianza 
con las fuerzas armadas, cuyos jefes, durante 
mucho tiempo estuvieron al servicio de sus inte­
reses, y les dieron de este modo el respaldo nece- 
sario para mantenerse en el poder.

Una vez producido el brusco cambio de 
comportamiento poh'tico de las instituciones 
castrenses ; aislados dentro del pais los représen­
tantes del Departamento de Estado y los miem- 
bros del estamento gerencial extranjero, una a 
una las reformas estructurales fueron minando 
las bases de su poder: la liquidaciôn se iniciô 
con la Reforma Agraria que borrô su presencia 
de la agricultura costena, continué con la nacio-

2
François Bourricaud, “Remarques sur l’oligarchie 

perouvienne”, Revue Française de Science Politique. 
vol. 4, Parts, 1964.

nalizaciôn de la banca,3 del comercio exterior 
y de la industria bâsica y culminé con la expro­
piaciôn de los diarios.

La desapariciôn de la oligarquia —no de los 
ex-oligarcas— es el signo mâs claro de un reorde- 
namiento profundo en la estructura social del 
pais. Ello implicô el fortalecimiento y surgi- 
miento de nuevos grupos dominantes. Principal- 
mente de los industriales y de una tecno-buro- 
cracia robustecida, sobre todo al amparo del 
crecimiento del aparato estatal. La recomposi- 
ciôn de la estructura social tuvo también entre 
sus fenémenos mâs significativos la liquidaciôn 
de la clase terrateniente serrana y el acceso a la 
propiedad de la tierra y nuevas formas de orga- 
nizaciôn social de un amplio sector del campe- 
sinado peruano (por lo menos 300 000 familias). 
Sin embargo, la reforma agraria no alcanzô a 
dotar de tierras a todos los campesinos del pais, 
porque en Perû la tierra cultivable tiene una 
relacién hombre-hectârea sumamente baja y 
ello implica subocupaciôn y desocupaciôn en 
el campo. La redistribuciôn de ingresos no cu- 
briô amplios estratos de la poblaciôn. La con- 
centracion de los recursos de inversion y de la 
provision de servicios en Lima Metropolitanâ y 
en unos pocos centros urbanos del pais acrecen- 
té las disparidades régionales. Se mantuvo en 
detrimento de la economia del campo la rela- 
ciôn de precios entre la poblaciôn urbana y la 
producciôn rural. A pesar de las reformas estruc­
turales los niveles de ingreso real de las mayo- 
rias siguieron siendo bajos y los niveles de 
desocupaciôn y subempleo no fueron reducidos ' 
significativamente.

LA LUCHA ANTIMPERIALISTA

E L conjunto de decisiones del gobierno 
revolucionario orientadas a la supera- 
ciôn de la dependencia y a la construc- 

ciôn de un estado nacional cada vez mâs sobera- 
no y capaz de controlar y dirigir la vida econô­
mica y politica del pais comprende un amplio 
abanico de acciones y politicas que transforma- 
ron profundamente las relaciones con los Esta­
dos Unidos. Esto significô la reducciôn drâstica 
de la presencia de los enclaves, creaciôn por 
primera vez en nuestra historia de las condicio- 
nes para el control nacional de la producciôn y 
el diseno y realizaciôn de una politica interna- 
cional autônoma.

En cumplimiento de estas politicas, el apa-

E1 proceso de nacionalizaciôn de la banca no fue 
total; durante el gobiemo de Morales Bermudez se ha 
reiniciado un proceso de robustecimiento de la banca 
privada, sobre todo del Banco de Crédito. Pero aûn 
asi, el Estado mantiene una posiciôn hegemônica. /



rato estatal fue asumiendo progresivamente la 
comercializaciôn extema de los productos de 
mayor significaciôn econômica: comercializa­
ciôn de los productos mineros —que en 1974 
representaron el 53°/o del total de las exporta- 
ciones y que anteriormente estaban fundamen- 
talmente en manos de grandes companias ex- 
tranjeras—; comercializaciôn de la harina y 
aceite de pescado, de los fertilizantes, del café 
y el algodôn; etc. En lo que se refiere al control 
sobre las empresas productoras de articulos de 
exportaciôn —excluyendo las manufacturas— se 
expropiô en el campo por acciôn de la reforma 
agraria la totalidad de los enclaves agricolas. En 
la pesca: el aparato estatal asumiô el integro de 
la industria de harina y aceite de pescado —en 
este sector también era importante la presencia 
de empresas extranjeras incluyendo la explota- 
ciôn, transformaciôn y comercializaciôn. En la 
mineria: revirtieron al estado importantes yaci- 
mientos mineros que eran mantenidos como 
réservas por empresas extranjeras. Se expropiô 
la Cerro de Pasco C.C. y la Marcona M.C. pasan- 
do también al control del aparato estatal las 
refinerias existentes. En los hidrocarburos: en 
cumplimiento de la politica petrolera el aparato 
estatal se convirtiô en agente monopôlico de la 
explotaciôn, refinaciôn y comercializaciôn de 
los hidrocarburos; suprimiendo la modalidad de 
las concesiones petroleras.

Con relaciôn al control nacional de las em­
presas de servicios pûblicos, se nacionalizaron 
las empresas de telecomunicaciones y la que 
ténia a su cargo el transporte ferroviario y se 
hizo decisoria la participaciôn del aparato esta­
tal en el capital social de las principales empre­
sas privadas concesionarias del servicio eléctrico.

Respecto de los organismos crediticios se 
redujo la participaciôn del capital extranjero en 
las pocas empresas bancarias que no cayeron 
bajo el control del aparato estatal.

En el importante campo de la industria 
manufacturera, la acciôn de la revoluciôn perua- 
na no alcanzô semejantes logros. El crecimiento 
industrial continué desarrollândose bajo control 
extranjero en las lineas que mantienen un ma­
yor dinamismo: caucho, quimica, automotriz, 
electrônica, metalmecânica, fannacéutica. Las 
empresas de mayor capacidad de planta y ma­
yor volumen de producciôn son todavia de 

ropiedad extranjera y la tendencia pareceri'a 
aberse agravado en los ûltimos anos. Aunque 

ello no implica que no se iniciaran importantes 
acciones: la Ley General de Industrias reservô 
para el Estado la totalidad de la industria bâsica. 
El Régimen Comun de Tratamiento a los Capi­
tales Extranjeros vigente en el Grupo Andino

dispuso la conversion de todas las empresas 
industriales extranjeras en empresas mixtas. 
Como senala Anaya: “de las 242 empresas 
industriales de origen extemo que han sido 
estudiadas. . . han dejado de pertenecer a este 
conjunto por. . . (compra, expropiaciôn, retiro 
o quiebra) un total de 42 empresas, las cuales 
controlaban el 10.4°/o de la producciôn y el 
15.5°/o de los activos fijos aproximadamente”.4 
El mismo autor indica que los ünicos grupos 
que sufrieron modificaciones profundas fueron: 
pesca industrial, fabricaciôn de pulpa y produc­
tos de papel y fabricaciôn de cemento hidrâu- 
lico.

Là nueva politica internacional se expresô 
en la adscripciôn a la politica de no alineamien- 
to y en el rechazo a todas las formas de discri- 
minaciôn, colonialismo y neocolonialismo. La 
cancilleria peruana consiguiô conjugar la firme 
defensa de la soberania y de los intereses econô- 
micos del pais, con una politica sobria y realista 
que la dotô de la flexibilidad necesaria para 
negociar formulas de entendimiento cada vez 
que la naturaleza de los problemas asi lo requi- 
riô.

El esfuerzo por el progreso del Pacto Andi­
no, la defensa de las 200 millas, la reestructura- 
ciôn del sistema interamericano, la identifica- 
ciôn con el Tercer Mundo, la apertura hacia los 
paises socialistas, fueron las lineas-fuerza de 
una nueva politica internacional. Mediante esta 
politica exterior se iniciô también una efectiva 
diversificaciôn de mercados, incursionando en 
nuevas areas geogrâficas, con especial atenciôn 
al Medio Oriente y los paises africanos. Y en 
esta busqueda de mejores condiciones para la 
realizaciôn del comercio exterior, se chocô 
también con la presiôn del imperio que intenté 
mantenerse como principal abastecedor de ar- 
mamento para la defensa nacional. Los contra- 
tos para la adquisiciôn de armas en la Union 
Soviética —sin duda, con plazos mâs largos, mejo­
res precios y menores intereses—, realizados en 
ejercicio de nuestra plena soberania, fueron la 
causa de un intenso y prolongado conflicto con 
el gobierno de los Estados Unidos.

LA POLITICA DE PARTICIPACION POPULAR

MUY posiblemente, la politica de apoyo a 
la participaciôn popular y, en general, el 
proceso de movilizaciôn social y partici­

paciôn politica, constituya el aspecto mâs com- 
plejo y contradictorio de la revoluciôn.

Eduardo Anaya, Imperialismo, industrializaciôn 
y  transferencia de tecnologfa en el Perd, Ed. Horizonte, 
Lima, 1974, p. 66.
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Para muchos de los que teni'an una arraiga- 
da —y fundada— imagen de un militarismo reac- 
cionario y pro imperialista, considerar que los 
militares peruanos dirigieran una revoluciôn y, 
ademâs, aeeptar que esta podrîa tener algunas 
caracteristicas genuinamente participatorias pa- 
reci'a excesivo, cuando no imposible.

Ahora bien, antes de esbozar escuetamente 
cuâles fueron los principales rasgos de la partici- 
paciôn popular apoyada y generada entre 1968 
y 1975, es necesario hacer algunas reflexiones.

En primer lugar, la poh'tica de apoyo a la 
participaciôn popular debe ser concebida como 
un aspecto del proceso en que se desarrollaba. 
En consecuencia, era expresiôn de sus carencias, 
valores, limitaciones, posibilidades, de la dinâ- 
mica de sus propias contradicciones.

En el pais, extendidos sectores de la pobla- 
ciôn reconoci'an —y reconocen— en el pasado 
incaico una fuente de orgullo e identidad nacio- 
nal. El transcurrir del tiempo no mellô la ideali- 
zada imagen del Tehuantinsuyo, de sus institu- 
ciones colectivas y del trabajo comunitario. A 
través de las comunidades indfgenas, hoy comu- 
nidades campesinas, se mantuvieron ciertas 
formas de propiedad comun, de gobiemo local 
y perdurô también la tradiciôn de las faenas 
colectivas, en las que centenares de campesinos 
contribuian a la tarea comunal. No por casuali- 
dad en el pensamiento de Mariâtegui y de Haya 
y en los programas del Partido Socialista y del 
APRA se sostuvo que “el socialismo encuen- 
tra lo mismo en la subsistencia de las comunida­
des que en las grandes empresas agricolas, los 
elementos de una soluciôn socialista de la 
cuestiôn agraria. . y, se propuso también 
el fomenta de las cooperativas de crédita, 
producciôn y consumo y la legislaciôn en pro 
de la conservaciôn y modernizaciôn de la comu- 
nidad indigena. Por todas estas razones, en el 
Perd de 1968 existia una predisposiciôn favora­
ble al desarrollo de una poh'tica participatoria 
basada en el fortalecimiento y creaciôn de em­
presas colectivas taies como las comunidades 
campesinas y las cooperativas agrarias de pro­
ducciôn.

El gobiemo de la Fuerza Armada con la 
nacionalizaciôn de la 1PC y el inicio de la refor­
ma agraria conmoviô la conciencia poh'tica del 
pais, légitimé y consolidé su situaciôn generan- 
do un proceso de cambios que lo impulsaba a 
ampliar y profundizar las reformas.

Producida la expropiaciôn de los 
enclaves, de los latifundios serranos, de las em­
presas agroindustriales de la Costa, de ciertas

empresas de servicios y de la industria bâsica, la 
légica misma de los cambios planteaba el pro- 
blema de la sustituciôn de las antiguas empresas, 
vale decir, la necesidad de crear nuevas modali- 
dades de propiedad, de gestion y de distribu- 
ciôn de los excedentes: estaba abierto el camino 
de la participaciôn.

Debe tenerse muy en cuenta que el proceso 
revolucionario modificaba la situaciôn de cente­
nares de miles de trabajadores. La acciôn del 
gobiemo,,en la prâctica, habi'a ido mâs alla de 
lo que en sus programas prometi'an los partidos 
de la izquierda. Los grupos militares y civiles 
que participaban en la conducciôn del proceso 
se encontraban frente a problemas y altemati- 
vas de soluciôn que rebasaban el marco del 
debate politico y econômico en el que hasta en- 
tonces se habi'a desenvuelto la acciôn de los 
gobiemos y partidos. Atravesado el umbral 
después del cual ya no existen las recetas con- 
vencionales, la revoluciôn peruana optô por la 
participaciôn.

Como résultante de las tensiones que ex- 
presaban las distintas orientaciones e intereses 
en conflicto se crearon empresas de propiedad 
de sus trabajadores, empresas estatales, empre­
sas mixtas y se estableciô también en el campo 
de las empresas industriales, mineras y pesque- 
ras un progresivo proceso de cogestion —que 
deberi'a llegar al 50°/o— bajo la modalidad de 
las comunidades laborales y las comunidades 
de compensaciôn.

En las sociedades en trance de una muta- 
ciôn profunda sucede generalmente que la 
conciencia de lo que se rechaza es mâs clara que 
el proyecto que se quiere construis El caso pe- 
ruano no fue en este sentido una excepcion. 
Pero, la definiciôn “ni capitalista, ni comunis- 
ta” no era una simple adscripciôn a un nuevo 
tercerismo: expresaba el recbazo a repetir los 
errores histôricos de todas las variantes del esta- 
linismo y aifrmaba la convicciôn de que la via 
capitalista, para los paises subdesarrollados, 
solo habia significado el bienestar para una es- 
trecha franja de la poblaciôn y la miseria y la 
opresiôn para las mayori'as.

El “modelo” de la sociedad deseada era sin 
duda atractivo, pero era también muy poco ela- 
borado y definido. Se propom'a una economi'a 
fundamentalmente autogestora ,una democracia 
social de participaciôn plena, con el mi'nimo de 
intermediaciôn y el logro de una moral solida- 
ria. Para el trânsito hacia esa sociedad se sosten l'a 
la necesidad de un estado pluralista en lo econô­
mico y en lo politico y el mantenimiento de un 
gobierno revolucionario que fuera transfiriendo
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el poder hasta que las reformas estructurales 
fueran “irréversibles”. Evidentemente se careciô 
de una poli tic a econômica coherente y consis- 
tente para el logro de taies propôsitos y el tiem- 
mo no permitiô enmendar estos errores.

La politica de transferencia del poder no 
era, de ningiin modo, la entrega del gobiemo a 
la “civilidad” y el reconocimiento a los ciudada- 
nos a emitir su voto con una cierta periodi- 
cidad. Se trataba de construir una sociedad 
participatoria. Participar era decidir. La capa- 
cidad de decision debi'a estar basada primordial- 
menté en el derecho de los trabajadores a parti­
cipar en la propiedad, en la gestion y beneficios 
de sus empresas. Estas empresas participatorias 
seri'an la base de una red institucional que 
progresivamente iria adquiriendo niveles supe- 
riores de integraciôn horizontal y vertical y 
animando nuevas formas de gobierno local, 
régional, para finalmente configurer una nueva 
estructura de poder, una nueva organizaciôn del 
Estado. Ese era el proyecto a realizar.

El acceso al gobiemo mediante un golpe de 
Estado, la inicial incomprensiôn de todos los 
partidos con relaciôn al potencial revoluciona- 
rio que entranaba el nuevo proceso y su pronta 
legitimaciôn, fueron condiciones que contribu- 
yeron a concentrar el poder en los altos mandos 
de la Fuerza Armada. La madurez de los con- 
sensos respecto de las reformas reforzaron esa 
situaciôn, porque la prédica y los hechos en fa- 
vor de la reforma agraria, de la nacionalizaciôn 
de las grandes empresas extraderas y por la 
construcciôn de un Estado antioligârquico y an- 
timperialista arrastraba ya cuarenta anos de du- 
raciôn.

Pero se trataba de un gobiemo militar. Y por 
eso se reforzô también su orientaciôn vertical y 
el traslado al ejercicio del poder politico del es- 
tilo burocrâtico y centralista propio de las insti- 
tuciones castrenses. En este marco institucional, 
nada propicio para el surgimiento de una orga­
nizaciôn politica de la revoluciôn, por la presen- 
cia e influencia de los asesores y funcionarios 
civiles que disefiaron las reformas mas impor­
tantes y por la receptividad de Velasco y de la 
élite militar revolucionaria se decidiô y realizô 
la dificil politica de participaciôn.

Ciertamente, el desarrollo de las organizacio- 
nes de base se cumpliô en un clima cargado de 
conflictos. Ellos se produjeron dentro y fuera 
del gobiemo: el primero y mâs importante atra- 
vesaba el gobierno, la fuerza armada y, en ge­
neral el pais, separando a quienes querian la 
organizaciôn popular y a los que se oponian a 
ella. La acusacion de “comunismo” y “pro co- 
munismo” fue el arma mâs usada en esta lucha.

Dentro del gobiemo, el SINAMOS (Sistema Na- 
cional de Apoyo a la Movilizaciôn Social creado 
para apoyar la transferencia del poder y el des­
arrollo de las organizaciones participatorias) se 
enfrentaba a amplios sectores de la burocracia y 
a muchos miembros del propio gobiemo que 
por desconfianza, temor y por defender intere- 
ses creados, frenaban y saboteaban la politica 
de participaciôn. Fuera del gobierno, tanto las 
organizaciones populares como el SINAMOS, 
sufrian el embate de todas las fuerzas de la 
derecha y de la mayoria de los partidos que 
sentian amenazados su futuro y su clientela po­
litica. Séria de gran utilidad un estudio siste- 
mâtico de las campanas que realizô la derecha 
entre 1968 y 1974, haciendo uso del control 
que entonces ténia de los medios de comunica- 
ciôn de masa, contra todas las reformas inicia- 
das por el gobiemo.

A pesar de todo ello, entre 1969 y 1975, 
mâs de 300 000 familias campesinas fueron be- 
neficiadas por la adjudicaciôn de mâs de siete 
millones de hectâreas, surgiendo de este modo 
centenares de empresas agricolas de propiedad 
de sus trabajadores (886 Cooperativas Agrarias 
de Producciôn, 57 Sociedades Agricolas de In- 
terés Social, 6 empresas de propiedad social, 
etc.). En la industria, en la mineria y en la pesca 
se crearon 3 918 comunidades laborales (3 535 
en la industria, 253 en la pesqueria, 74 en el 
sector minero y 52 en las telecomunicaciones). 
Mientras que entre 1935 y 1968 se reconocie- 
ron 2 279 sindicatos, en el periodo 1968-1975 
se reconocieron 2 105 sindicatos. En este pe­
riodo se constituyô la Confederaciôn Nacional 
Agraria (CNA) que llegô a representar 20 fede- 
raciones, 144 ligas y 1 583 organizaciones de 
base entre Comunidades Campesinas, Coopera­
tivas Agrarias de Producciôn, SAIS, Cooperati­
vas Agrarias de Servicios, Grupos Campesinos, 
Comunidades Nativas de la Selva, Asociacio- 
nes Agrarias de Conductores Directos, Aso- 
ciaciones Agrarias de Campesinos sin Tierra y 
Sindicatos de Campesinos; se constituyô la 
Confederaciôn Nacional de Comunidades In­
dustriales (CONACI) y se reconociô a très cen­
trales de trabajadores: la CNT, la CTRP y la 
CGTP, hoy en dia la mâs importante central 
obrera del pais.

Otros importantes esfuerzos en el âmbito de 
la participaciôn popular fueron: la creaciôn del 
Sistema Nacional de Empresas de Propiedad So­
cial que fue creado para superar las distorsiones 
que se habian producico en la experiencia de las 
Cooperativas Agrarias de Producciôn; las distin­
tas modalidades organizativas creadas por la Re­
forma Educativa, entre las que destacan espe- 
cialmente los Nûcleos Educativos Comunales 
(NECS) y los Consejos Educativos Comunales



(CONSECOMS). Estos organismos que tenian 
importante capacidad decisoria integraban a 
maestros, padres de familia, trabajadores no do- 
centes y estudiantes adultos. En lo que se refie- 
re a las organizaciones representativas de los 
Pueblos Jôvenes (barrios marginales), el trabajo 
no fue profundo, pues en ese campo no se pro- 
dujo ninguna reforma estructural. Y finalmente, 
el hasta ahora bloqueado y prâcticamente frus- 
trado proyecto de socializaciôn de la prensa, 
mediante el cual se propom'a transferir los dia- 
rios expropiados a organizaciones representati­
vas de distintos sectores sociales del pais (cam- 
pesinos, obreros, profesionales, organizaciones 
de servicios, etc.).

Si se recuerdan las caracterfsticas reivindica- 
torias del movimiento popular se constatarâ el 
salto cualitativo producido por la revoluciôn. 
Antes de 1968, con la excepciôn del movimien­
to campesino de la sierra, el movimiento popu­
lar no réclamé la propiedad, ni la copropiedad 
de los medios de producciôn. Tampoco se plan­
tée la participaciôn en otros âmbitos de la red 
institucional del pais. El movimiento obrero se 
limité a negociar mayores salarios y mejores 
condiciones de vida. La autogestién y la posibi- 
lidad de construir una sociedad participatoria 
no estaban présentes en el horizonte de la vida 
nacional.

EL FORTALECIMIENTO DEL 
APARATO ESTAT AL

E N el proceso histôrico de formaciôn de 
nuestra sociedad, tenemos que constatar 
que el sistema de poder impuesto duran­

te varias centurias no estuvo orientado a organi- 
zar la producciôn de una manera tal que tendie- 
ra a la satisfacciôn de las necesidades bâsicas 
colectivas.

Antes del inicio de la revoluciôn, Perû era 
caracterizado como un pais que no ténia el 
control de su economia y que careci'a de un 
grupo empresarial.5 El proceso de industrializa- 
cién reflejaba la estrategia de las corporaciones 
multinacionales y, en él, las empresas nacionales 
se situaron generalmente en sectores estaciona- 
rios. El mercado de trabajo por su tendencia 
restrictiva no podia absorber el explosivo incre- 
mento de la poblaciôn (3°/o anual) y los béné­
ficies del sistema tendian a concentrarse en las 
grandes empresas y los grupos de mayores ingre-

5 François Bourricaud, “Estructuras sociales y  regi- 
menes polfticos en América Latina”, en Revue de V 
action populaire, Parts, junio de 1973, p. 704.

sos. En una sociedad asf, para poder reestructu- 
rar la organizaciôn de la producciôn y ponerla 
al servicio de la satisfacciôn de las necesidades 
bâsicas de las mayori'as, el fortalecimiento del 
aparato estatal era una condiciôn necesaria —sin 
duda, no suficiente— para el inicio de un proce­
so de desarrollo autocentrado.

Para esos propôsitos, el gobiemo trazô una 
estrategia orientada a transformar la estructura 
de la propiedad, del ingreso y de la participa­
ciôn; a reducir la dependencia extema e incre- 
mentar los niveles de ocupaciôn. En esta estra­
tegia, la funciôn del aparato estatal como 
productor, comercializador, controlador y pro- 
motor ténia una importancia primordial.

Entre 1962 y 1975 el desarrollo del apara­
to estatal se llevô a cabo mediante un amplio 
abanico de acciones: desarrollo de una polftica 
petrolera que convirtiô el aparato estatal en el 
agente principal de la explotaciôn, refinaciôn y 
comercializaciôn de hidrocarburos; estatizaciôn 
de la industria de harina y aceite de pescado 
que incluia las fases de explotaciôn, transfor- 
maciôn y comercializaciôn; se asumiô la propie­
dad de importantes organizaciones bancarias 
(bancos: Popular, Continental, Intemacional y 
Progreso), se créé la Banca Estatal Asociada, la 
Corporaciôn Financiera de Desarrollo (COFIDE) 
y se vigorizô el Banco de la Naciôn. El sector 
publico se convirtiô en el principal agente de la 
actividad minera del pais, ello se logrô mediante 
el control de comercio exterior, la expropia- 
ciôn de la Cerro de Pasco —la mas grande e im­
portante empresa minera del pais— y de la Mar- 
cona, la réversion de numerosos yacimientos 
mineros y el inicio de la construcciôn de refine- 
ri'as de cobre y zinc. Se reservô la industria bâsi- 
ca y este objetivo comenzô a cumplirse con la 
expropiaciôn de la industria de cemento y parte 
de las industrias quimicas y papelera. Se estati- 
zaron las telecomunicaciones, los servicios eléc- 
tricos y el transporte ferroviario. Adicionalmen- 
te a los minérales y el petrôleo, el sector pûbli- 
co adquiriô el control del comercio del algodôn, 
lana, azûcar y de los principales insumos para la 
industria y agriculture.

La polftica tendiente a fortalecer el aparato 
estatal a fin de que el gobiemo pudiera condu- 
cir efectivamente la vida econômica del pais y 
el comportamiento conservador del sector pri- 
vado, convirtieron al sector publico en el agente 
mas dinâmico de la economia y en el principal 
responsable del crecimiento y del desarrollo: si 
hasta 1968 el sector no publico realizaba apro- 
ximadamente el 70°/o de la inversion bruta fija 
total, para el bienio 1975-1976 el 5 0 %  de la 
inversion corresponderia al programa del sector 
publico.
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La historia econômica de América Latina 
ha demostrado que los grandes proyectos 
econômicos necesarios para el despegue hacia 
un desarrollo autocentrado jamâs fueron reali- 
zados por las “burguesîas nacionales” (siderur- 
gia, petroquimica, grandes irrigaciones, grandes 
centrales hidroeléctricas, etc.). Por su magnitud 
y no rentabilidad inmediata, ellos fueron siem- 
pre asumidos por el gobierno o la inversion ex­
tradera. Estos proyectos, sustantivos para el 
desarrollo a largo plazo, fueron iniciados por el 
gobierno revolucionario, buscando ubicar las 
unidades productivas, servicios sociales e infra- 
estructura, en determinadas zonas del territorio 
definidas como bases para el desarrollo régional. 
Deben mencionarse como los principales: la 
continuaciôn de la irrigaciôn Chira-Piura; la 
construcciôn del complejo pesquero de Paita; el 
proyecto de fosfatos; la planta de fertilizantes y 
las plantas de negro de humo y de solventes; 
todo esto, en los Departamentos de Piura y 
Tumbes. En el Oriente se realizô el proyecto 
que comprende las actividades de exploraciôn, 
explotaciôn y construcciôn del Oleoducto Nor- 
Peruano que han permitido que el pai's récupéré 
su calidad de exportador de petrôleo. En Chi- 
clayo se continué la ultima fase de la primera 
etapa de la irrigaciôn de Tinajones. En Chimbo- 
te se ampliô considerablemente la producciôn 
siderûrgica, proyecto bâsico para el desarrollo 
industrial. En ei areu central deben tenerse en 
cuenta la construcciôn de la refineria de zinc en 
Cajamarquilla, la ampliaciôn de la refineria de 
La Pampilla y la integraciôn del complejo Cen- 
tromm en su area de influencia. En la zona sur, 
se iniciaron los trabajos para la irrigaciôn de 
Majes, se iniciô el proyecto Cerro Verde y el 
Plan Copesco para el desarrollo turistico e 
industrial. A todo esto, debe anadirse la inver­
sion del sector privado en la mineria donde 
destacan Cuajone y la expansion de Toquepala.

Hasta 1968 existi'an en Perû seis bancos 
estatales y doce empresas pûblicas, cuyo movi- 
miento econômico era muy reducido. Hacia 
1975, bajo diversas modalidades, el sector esta- 
tal participa en 174 empresas, de las cuales, 
cerca de las dos terceras partes estaban bajo su 
control total.

REFLEXIONES FINALES

H AN transcurrido cuatro anos desde la 
fecha en que el relevo del general Velas- 
co miciara el fin de la revoluciôn perua- 

na. Desgraciadamente, como en todo proceso 
de cambios radicales, la etapa termidoriana ha 
signifîcado también el comienzo de una etapa 
regresiva que ha afectado muchas de las orien-
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taciones centrales que transformaron el pais en­
tre 1968 y 1975.

En el âmbito de la participaciôn prâctica- 
mente se ha liquidado la comunidad industrial, 
quitando a los trabajadores la posibilidad de ser 
copropietarios y cogestores. de su empresa. Se 
ha retrocedido en la aplicaciôn de la Reforma 
Educativa, tanto en los aspectos pedagôgicos 
como en el desarrollo de los mecanismos parti- 
cipatorios de los Nûcleos Educativos Comunales 
y los Consejos Educativos Comunales. Se ha in- 
tentado desarticular la Confederaciôn Nacional 
Agraria, despojândola de su patrimonio y cerce- 
nando su organismo central. Se ha frustrado el 
proceso de socializaciôn de la prensa y, en el 
momento de escribir estas lîneas, en el gobierno 
militar se debate la posible devoluciôn de los 
diarios a sus antiguos duenos.

La linea “zigzagueante” del gobierno, sus 
“marchas y contramarchas” —para usar el len- 
guaje del propio Présidente de la Republica—, 
bajo la mâscara de un discurso cada vez mas 
vacio y devaluador de su propio contenido 
orientaron la acciôn del gobierno contra los in- 
tereses populares y a favor de los nuevos e 
insaciables grupos dominantes. Asf, se derogô la 
Ley de Estabilidad Laboral y mediante una 
legislaciôn ad-hoc se promoviô el despido de 
centenares de diligentes sindicales que habian 
participado en el paro nacional de julio de 1978, 
expresando asi el repudio de centenares de 
miles de trabajadores que sufrîan el deterioro 
de su capacidad adquisitiva y el incremento de 
la desocupaciôn y el subempleo.

Eliminada la élite militar y civil que anima- 
ba el proceso de cambios, se iniciô una lenta y 
sistemâtica tarea de zapa encaminada a debilitar 
la capacidad de decision y ejecuciôn del aparato 
estatal. Ella comprendiô entre otras medidas: la 
reducciôn del Ministerio de Comercio a una 
simple Secretarfa de Estado de un nuevo minis­
terio que actualmente agrupa a los antiguos 
pliegos de Industria, Comercio e Integraciôn. La 
desapariciôn del SINAMOS, cuya “desactiva- 
ciôn” —como dice la ley— aunada a la inefi- 
ciente reorganizaciôn del Ministerio de Agricul­
ture ha causado el abandono de la polftica de 
apoyo a las nuevas empresas del agro y la liqui- 
daciôn del unico canal efectivo —las 64 oficinas 
zonales del SINAMOS— para la râpida realiza- 
ciôn de pequenas obras de significaciôn local y 
descentralista. El debilitamiento y postergaciôn 
del Instituto Nacional de Planificaciôn cuya ta­
rea de orientaciôn, coordinaciôn, supervision y 
preparaciôn de cuadros fue de gran valor duran­
te la revoluciôn. En fin, han sido muchas las 
medidas que han desajustado y deteriorado la 
administraciôn pûblica, pero ellas han tenido
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quizâ su mejor indicador en la poli'tica guberna- 
mental que con el pretexto —o el enorme error— 
de reducir el déficit fiscal para eumplir con las 
exigencias del FMI ha propiciado el éxodo de 
centenares de funcionarios, a quienes se les dio 
todas las facilidades para que hicieran uso de su 
experiencia y conocimiento en el extranjero o 
en el sector privado. No cabe duda de que quie­
nes voluntariamente se retiraron eran aquellos 
que por su alta calificaciôn estaban en côndicio- 
nes de encontrar trabajo en un momento en que 
el mercado presentaba caracteri'sticas negativas.

Se produjeron cambios importantes en la 
poh'tica internacional. La orientaciôn no alinea- 
da, tercermundista y de apertura a los paises 
socialistas, fue trocada por un tibio y ambiguo 
“latinoamericanismo” que disminuyô la presen- 
cia del Perû en los distintos foros intemacio- 
nales.

Durante el peri'odo 1970-1975 el pais cre- 
ciô a una tasa media anual del 5°/o. Hasta 1972 
la economîa no evidenciô problemas inflaciona- 
rios, de balanza de pagos, desempleo, salarios 
reales y endeudamiento externo, por el contra­
rio “en algunos de estos campos fueron obteni- 
das sustanciales mejoras (menores tasas de des­
empleo, crecimiento de los salarios reales, etc.)6 
Pero, a partir de 1973 y 1974 las tasas de creci­
miento fueron acompanadas por crecientes 
indices de inflaciôn, déficit en la balanza de 
pagos y, en 1974, decrecimiento de los sueldos 
y salarios reales.

En 1975, en el marco de una crisis econô- 
mica de alcance mundial, Perd enfrentaba 
también una grave situaciôn econômica. Los 
factores extemos, sin ser desdenables, no pare- 
cen haber sido las causas inmediatas mas impor­
tantes. Deben cargarse al pasivo de la revoluciôn 
los subsidios al trigo, la gasolina y los aceites; el 
mantenimiento de un dôlar subvaluado; la inco­
hérente poh'tica de incentivos tributarios y los 
gastos para la defensa nacional que se incremen- 
tan vertiginosamente a partir de 1974.

Pero el problema de fondo debe encontrar- 
se en el mantenimiento de una poh'tica econô­
mica que no atacô el régimen de consumo y la 
organizaciôn misma de la producciôn. Los res­
ponsables de la conducciôn revolucionaria 
—militares y civiles— no lograron concebir y 
eumplir una poh'tica que sentara las bases 
de un proceso de desarrollo autocentrado. Ello 
implicaba: reestructuraciôn de la producciôn

Jorge Gonzalez, Perû: una économie en crisis, 
Universidad del Paci'fico, Lima, 1979, pp. 11-15.

orientada a satisfacer las necesidades bâsicas de 
toda la poblaciôn y la constituciôn de un sector 
productor de bienes de capital. Todo esto, en 
una dinâmica que posibilitara la integraciôn de 
las masas desposefdas a los beneficios del desa­
rrollo econômico, tecnolôgico y cultural. La 
reforma agraria, la nacionalizaciôn de los recur- 
sos naturales y las empresas estratégicas, la li­
quidation de los enclaves, eran requisitos nece- 
sarios, pero no eran suficientes para arribar a la 
democracia social de participaciôn plena.

Lo demâs es historia demasiado reciente. El 
nuevo gobiemo encabezado por el general Mo­
rales Bermûdez, auténtico Avila Camacho de la 
revoluciôn peruana, pasarâ a la historia por su 
incapacidad para consolidar la revoluciôn y para 
manejar la crisis econômica. Hasta los mas cons- 
picuos représentantes de la economi'a “pura” y 
el liberalismo econômico reconocen que la crisis 
era manejable, que la poh'tica iniciada en 1975 
agravô la situaciôn y que hubiera sido posible 
lograr, en lo econômico “lo fundamental de los 
objetivos nacionales y sociales de la revolu­
ciôn”.7

Ahora bien, en un clima polftico cargado 
de incertidumtres y amenazas, en medio de 
una situaciôn donde toda la derecha y los 
sectores dogmâticos de la izquierda que negaron 
su concurso a la revoluciôn pugnan por empa- 
nar y ocultar la signification histôrica de la 
revoluciôn peruana ;cuâl es nuestro balance 
final?

DEL ESTADO OLIGARQUICO 
AL CAPITALISMO DE ESTADO

E N un libro publicado en 1962,8 Helio 
Jaguaribe propom'a a las naciones sub- 
desarrolladas très modelos globales para 

hacer frente a la crisis social y programar eficaz- 
mente su desarrollo. Esas très “hipôtesis o mo­
delos” eran: el bismarckismo, el capitalismo de 
Estado y el socialismo.

El capitalismo de Estado es el modelo poli- 
tico que consiste en superar la crisis social me- 
diante la transferencia al Estado de la iniciativa 
y el control de las empresas de los particulares y 
por la acentuada nivelaciôn de la capacidad de 
consumo de todos los estratos e individuos.

Se distingue del socialismo por el hecho de

7 Daniel Schydlowsky y Juan Vicht, Anatom ia de 
un fracaso econômico, Universidad del Paci'fico, 
1979, pp. 105-106.

8 Helio J aguaribe, Desarrollo econômico y  desarro­
llo polü ico , EUDEBA, 1964.
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no abolir la propiedad privada de los medios 
de producciôn y de no suprimir la economîa de 
mercado. Se distingue del neobismarkismo por- 

ue el Estado no se limita a la programaciôn del 
esarrollo y a la regulaciôn arbitral de los regî- 

menes de participaciôn, sino que, ademâs, se 
convierte por via tributaria en la fuente princi­
pal de ahorro e inversion y asume, por interme- 
dio de la burocracia tecnocrâtica, la gestion de 
las principales empresas.

La soluciôn del golpe de Estado y la im- 
plantaciôn del capitalisme de Estado tiende a 
producirse en las sociedades en que no existe un 
empresariado burgués importante y donde la 
direcciôn del desarrollo es ejercida por la tecno- 
cracia burocrâtica y militar de la clase media.

Esta dentro de la lôgica interna de este pro- 
ceso que el nuevo régimen, para mantenerse en 
el poder y lograr sus objetivos, tenga que abrirse 
a las masas proletarias y campesinas, adquirien- 
do el sentido de una revoluciôn social dirigién- 
dose hacia el desarrollo econômico y social 
mediante una mayor nivelaciôn de los regîme- 
nes de participaciôn.

Conquistado el poder, el régimen comien- 
za a experimentar la necesidad de un instrumen­
te  de mediaciôn entre el gobierno y la comuni- 
dad. Surge entonces, el “partido oficial” que 
tiende a ser el unico partido admitido por el 
pais. En el capitalismo de Estado los programas 
de gobierno son formulados por el gobierno 
mismo. El papel del partido sera encuadrar a las 
masas en la h'nea de la revoluciôn, asegurândole 
a esta un contingente de militantes, que consti- 
tuyen, en parte, los profesionales que abastece- 
rân los nuevos cuadros de la administraciôn y 
de las fuerzas armadas.

El capitalismo de Estado no parecerîa ser 
un periodo permanente de la promociôn del 
desarrollo. Implantado por la tecnocracia de la 
clase media, en ausencia de un eficiente empre­
sariado burgués, tanto el éxito como el fracaso 
de este régimen tienden igualmente a provocar 
su superaciôn: si persiste la propiedad privada 
de los medios de producciôn y la economi'a de 
mercado, el régimen puede llevar a la graduai 
formaciôn y expansion de una burguesîa nacio- 
nal que pretenderâ, a partir de cierto periodo, 
intervenir mâs decisivamente en los asuntos 
pûblicosjconduciendo al pais a un régimen na- 
cional-capitalista. Por el contrario, para proté­
ger su economîa del control del capitalismo 
extranjero, o para emprender un esfuerzo de 
desarrollo mâs radical y profundo, el régimen 
puede ser llevado a suprimir la propiedad priva­
da de los medios de producciôn y adoptar un 
sistema socialista de producciôn.

El capitalismo de Estado constituye pues 
un estado de transiciôn, un proceso abierto que 
puede desembocar en altemativas que dependen 
dé las circunstancias histôrico-concretas y de 
los hombres que las enfrentan.

Pero Jaguaribe fue aun mâs lejos. En un 
articulo de un alto valor profético —por lo me- 
nos para el caso peruano— publicado en 1967,9 
combina los très modelos anteriormente men- 
cionados con très situaciones tipicas.

La primera es aquella donde los grupos im­
portantes de las clases elevadas sienten un interés 
efectivo por la promociôn del desarrollo econô­
mico y social de su naciôn. Esos grupos estân 
dispuestos a emprender dicha realizaciôn, a 
aceptar sus responsabilidades, pagandô el precio 
necesario siempre que sus esfuerzos sean debi- 
damente compensados. Estos sectores forman 
lo que puede llamarse una burguesîa nacional y 
puede ser el caso de México, Venezuela, Brasil, 
Argentina y Chile.

La tercera situaciôn es aquella en que pre- 
valece un sistema o una coaliciôn de dos clases, 
oponiendo los sectores privilegiados a las masas 
subprivilegiadas, compuestas en su mayorîa de 
campesinos. Allî no se ha formado una clase 
media claramente defïnida y puede ser el caso 
de Paraguay y la mayorîa de los paîses de Amé- 
rica Central.

La segunda situaciôn tîpica es aquella en 
que los sectores y los grupos creadores realmen- 
te interesados en fomentar el desarrollo econô- 
mico-social no pertenecen a las clases superio- 
res, que siguen siendo tradicionales, sino a una 
clase menos privilegiada. Estos sectores y estos 
grupos constituyen una clase media nacional, 
cuyos valores y comportamientos son distintos 
de los de la clase privilegiada. Generalmente se 
trata de los grupos formados por los técnicos, 
los directores de empresas y los intelectuales 
que, en el ejército, en la administraciôn y en al- 
gunas sociedades privadas intervienen en las 
actividades mâs adelantadas del pais. En Améri- 
ca Latina, este es el caso de Bolivia, Ecuador y 
Peru.

Esta segunda situaciôn “puede orientarse 
hacia el desarrollo nacional mediante el modelo 
del capitalismo de Estado1.0 En Peru la for­
ma y la intenciôn oficiales del régimen son mâs 
propias del capitalismo nacional. “Pero la reali-

9 Helio Jaguaribe, “Los modelos polfticos y el 
desarrollo nacional de América Latina”, en Aportes, N 
6, pp. 88-106.
10 Ibid., p. 93.
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dad peraana le empuja hacia el primero — el ca­
pitalisme de Estado—. El hecho de que el 
Ejército siga siendo el arbitra de la poli'tica y un 
instrumente mejor organizado y mâs eficaz para 
un cambio social que el partido de Belaunde 
contribuye de manera decisiva a consolidar las 
caracteristicas capitalistas de Estado en la evo- 
lucién politica. Mas, por otra parte, este mismo 
hecho débilita la estabilidad del régimen, ya que 
ni Belaunde ni por el momento, el Ejército pa- 
recen aceptar esta situaciôn”.11

Quizâ sea innecesario anadir que para Ja- 
guaribe los modelos econômicos y polfticos 
son construcciones intelectuales que no pueden 
garantizar el éxito. Son formulas para la acciôn 
y el éxito o fracaso dependen de cada situaciôn 
concreta, del acierto en su aplicaciôn, de la ha- 
bîlidad con que se enfrenten los problemas y 
situaciones peculiares, etc.

11 Ibid., p. 96.

La revoluciôn peruana cancelô la larga no- 
che del Estado oligârquico. Respondiô en gran 
medida a los planteamientos, previsiones y rei- 
vindicaciones de Haya, Mariâtegui y de los par- 
tidos Socialista y aprista. Pero entrampada en 
sus propias contradicciones y carente de la fir­
me conducciôn de Velasco, su desarrollo se 
detuvo cuando en el pais se configuraba el capi­
talisme de Estado: situaciôn transitoria, régi­
men hibrido, cuya caracterfstica principal radi- 
caba en la tension irresuelta de fuerzas que 
tendfan, por una parte, a una mayor concentra- 
ciôn del poder que posibilitara el salto hacia 
una forma de organizaciôn socialista de la socie- 
dad peruana y, por la otra, hacia la paralizaciôn 
de las reformas, la liberalizaciôn del régimen, el 
regreso a “la civilidad” y la reinstauraciôn de 
una democracia constitucional cuya expresiôn 
econômica y social séria la de un neo-capitalis- 
mo burgués y dependiente. Sin duda, habia 
otras tendencias, pero estas dos eran las princi­
pales.
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la reforma de la prensa

héctor béjar

L 28 de julio de 1974 debe haber si- 
do el unico dia en la historia de la 
prensa peruana en que los diarios 
agotaron l'ntegramente sus ediciones 
a las pocas horas de estar en la calle. 

Esa manana, sus primeras planas anunciaron a 
los sorprendidos lectores limenos que habi'an 
sido expropiados por el gobiemo.

Discutida en el mas absoluto secreto y pla- 
neada cuidadosamente como una operaciôn 
militar, la reforma de la prensa fue una de las 
ultimas medidas significativas del gobiemo de 
Velasco. Dispoma, bâsicamente, la transferencia 
de los diarios de circulaciôn nacional (aquellos 
que editan mâs de 20 000 ejemplares) a sectores 
de la poblaciôn peruana determinados de la si- 
guiente manera: El Comercio a las organizacio- 
nes campesinas; La Prensa a las comunidades 
laborales (formadas por trabajadores de la in- 
dustria, mineria, pesquerîa y telecomunicacio- 
nes y résultantes de la reforma de la empresa); 
Correo a las organizaciones profesionales; Ex­
près o y Extra a la comunidad educativa (forma- 
da por los représentantes de los maestros, traba­
jadores no docentes y estudiantes adultos); Ojo 
a las organizaciones culturales, y Ultima Hora a 
las organizaciones de servicios (cooperativas de 
servicios y demâs organismos de dicho sector). 
La Crônica séria el ôrgano periodistico del 
gobiemo.

El Decreto Ley de expropiaciôn establecia 
el plazo de un ano para organizar la transferen­
cia. Para dicho perîodo el gobiemo nombrô a 
directores y gerentes de los diarios.

LA PRENSA OLIGARQUICA

E STE fue el mâs rudo golpe que la prensa 
oligârquica peruana habia recibido en 
toda su historia. Permanente vocero de 

las clases dominantes, la prensa oligârquica 
habia estado siempre en el ojo de las tormentas 
polîticas en épocas de crisis; habia compartido 
la abundancia de los tiempos prôsperos o calla- 
do, sumisa, para no alterar la paz impuesta por 
las dictaduras. Amenazadas cada vez mâs las 
bases de la dominaciôn oligârquica, la expropia­
ciôn dispuesta por el gobiemo de Velasco res- 
pondi'a a la lôgica histôrica que habia unido la 
suerte de los grandes diarios a la de las familias 
mâs ricas o los grupos econômicos mâs audaces 
y poderosos.

Caido el dictador Legui'a en 1930 como 
resultado de la crisis de 1929, la familia Mirô 
Quesada usô El Comercio para enfrentar las 
huelgas, los intentos de golpe de Estado, las 
insurrecciones populares, la acciôn poljtica del 
comunismo y del APRA y para influir sobre el 
caudillo militar Sânchez Cerro, que habia derro- 
cado a Leguia apoyado en las facciones mâs 
conservadoras del civilismo. Sânchez Cerro fue 
asesinado en 1933 y el director de El Comercio 
y su esposa fueron también asesinados en 1935 
mientras el APRA, el Partido Comunista y los 
sindicatos eran ilegalizados para dar tiempo a la 
oligarquia a recuperarse tras los turbulentos 
anos que siguieron a la crisis del 29. Entre 1931 
y 1945 se extienden 14 anos de “emergencia” e 
ilegalidad, durante los cuales El Comercio 
apoyô invariâblemente a las dictaduras del gene­
ral Benavides y el banquero Prado. Otra crisis,
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la de posguerra mundial, obligé a la oligarqui'a 
a soportar una nueva irrupciôn, del movimiento 
popular acaudillado por el APRA y a usar las ba- 
terias de sus diarios La Prensa y El Comercio 
contra el Frente Democrâtico Nacional, que ha- 
bîa ganado las elecciones de 1945 por abruma- 
dora mayoria. Pero en 1948 la batalla oligârqui- 
ca contra el gobiemo constitucional del Dr. 
José Luis Bustamante y Rivero, librada princi- 
palmente desde La Prensa y El Comercio, cul­
miné en otro golpe de Estado promovido por 
los exportadores algodoneros y azucareros y 
encabezado por el general Odria. Quedaba en el 
camino el cadâver de otro director asesinado: 
el industrial Francisco Grana Garland, director 
de La Prensa, que se habia opuesto sistemâtica- 
mente a los entendimientos del Apra con la 
Standard Oil.

Luego de ocho anos de dictadura y estando 
ya La Prensa bajo el control de la Sociedad 
Nacional Agraria, fue precisamente este diario 
el que impulsé el relevo del desgastado general 
Odria por una alianza poh'tica entre la oligar- 
quia y el APRA, bajo la forma de un régimen de 
democracia representativa que recibiô el nom­
bre de “convivencia” y que se prolongé bajo el 
gobierno de Belaunde Terry con el breve inter- 
valo del gobiemo militar de 1962-63.

La democracia parlamentaria que viviô el 
pais durante esos 12 anos (1956-1968), excepto 
el gobiemo militar de 1962, sirviô para exhibir, 
a la vez que la ampliaciôn y bifurcaciôn de los 
grupos oligârquicos, las contradicciones e intri- 
gas que los enfrentaron unos a otros. Y una vez 
mâs, la prensa reflejé fielmente este, que era 
uno de los aspectos de un pais que se expandia 
y crecia aceleradamente, que recibia directa- 
mente la influencia del resto de America Latina 
y que generaba un movimiento popular toda- 
vi'a mâs amplio y multiple que los de 1930 é 
1945.

Se crearon nuevos diarios. A El Comercio 
de los Miré Quesada, La Prensa y Ultima Hora 
de Beltrân y La Crônica de los Prado se unieron 
Correo de Luis Banchero, joven y acaudalado 
pesquero, y Expreso y Extra de Manuel Ulloa, 
financista vinculado a intereses norteamericanos.

Cada uno de estos diarios desarrollé clara- 
mente una misiôn en la economia y la poh'tica. 
El Comercio, irreconciliablemente antiaprista 
desde el asesinato de su director, defendiô los 
intereses de industriales nacionales y propiciô el 
fortalecimiento del Estado y las fuerzas arma­
das. La Prensa fue vocero de las empresas 
extranjeras y los terratenientes. La Crônica si- 
guié sin mayor audacia la poh'tica de la familia

Prado en el mundo de la banca y las finanzas. 
Correo librô campanas para que se exonerase de 
impuestos a sus propietarios, los pesqueros. Ex­
preso secundé la captura del populismo belaun- 
dista por los grupos econômicos de comercian- 
tes, industriales y financistas.

Y fue también en estos diarios donde se re­
gistre el violento debate sobre la ilegal presencia 
de la International Petroleum Company que 
desgastô al gobiemo de Belaunde y fue el déto­
nante de la revolucién de Velasco, cuando La 
Prensa sostuvo la legalidad del laudo arbitral 
firmado en oscuras circunstancias en Londres 
en 1922, por el cual se déterminé bajo la pre- 
sién del gobiemo inglés, que los yacimientos

Î>etroh'feros de La Brea y Parinas pertenecian a 
a International Petroleum Co. y que, por tanto, 

esta no estaba obligada a pagar impuestos al 
Estado pemano.

LA PRENSA Y EL PUEBLO

P ARA quien se aproximase a la situaciôn 
de los medios de comunicaciôn en esos 
anos, era notorio que solo los grupos de 

poder econômico teni'an la propiedad de los 
diarios de gran circulaciôn. Las empresas ex­
tranjeras, en particular la IPC y la Cerro de Pas- 
co Corp.; la familia Gildemeister, que habia 
financiado a Pedro Beltrân para reorganizar La 
Prensa siguiendo el modelo del New York Ti­
mes; la Sociedad Nacional Agraria; el Banco Po­
pular y las multiples empresas de los Prado; la 
Sociedad Nacional de Pesqueria; los grupos 
Ulloa y Banchero y las familias Prado y Miré 
Quesada, eran quienes transmitfan, por encima 
de sus contradicciones, un sostenido mensaje de 
defensa de la propiedad privada y del sistema, a 
través de cientos de miles de ejemplares diarios. 
Y simultâneamente silenciaban sistemâticamen- 
te la expresiôn y las actividades del movimiento 

■ popular y el debate de los problemas nacionales 
mâs urgentes. Los diarios fueron instrumentes 
de defensa del sistema, armas eficaces de per- 
suasién conservadora en un pais que requeria, 
con cada vez mayor urgencia, profundas re­
formas sociales.

Pero a partir de la década del 50. la confi- 
guraciôn social y econémica de Perû empezé a 
cambiar aceleradamente. Su poblaciôn creciô en 
cerca del 3°/o anual y decenas de miles de cam- 
pesinos empezaron una masiva emigracién hacia 
las ciudades. Por los 60, mâs de 150 mil nuevos 
habitantes llegaban cada ano a Lima. Las migra- 
ciones se extendi'an también lentamente hacia 
los valles de la selva alta y la vieja estructura 
del latifundio, que habia permanecido estâtica
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en la base de la institucionalidad republicana, 
brindando el asiento de la dominaciôn oligâr- 
quica, empezaba a desintegrarse. Los migrantes 
del campo se organizaban en sindicatos, en los 
câlidos valles del Cusco. Las comunidades cam- 
pesinas se movilizaban hacia la recuperaciôn de 
sus tierras, enfrentândose a la Cerro de Pasco 
Corp., que acaparaba las inmensas pampas de 
Juni'n y Cerro de Pasco. Las familias latifundis- 
tas se refugiaban en Lima y otras ciudades im­
portantes abandonando sus tierras. Y en la capi­
tal, densas “barriadas” rodeaban las zonas 
urbanas, presionando sobre una industria inci- 
piente que no podia crear mâs de 10 mil em- 
pleos por ano.

Asi creciô y se multiplicô el movimiento 
popular, que buscô expresarse a través de las 
huelgas, de las invasiones de tierras, de las gue- 
rrillas, la Universidad y los partidos y movimien- 
tos politicos de una clase media nueva que tam- 
bién presionaba sobre la oligarquia, buscando 
ubicarse en la estructura de poder del pais. Esta 
realidad cada vez mâs urgente y compleja habi'a 
llevado a la oligarquia a propiciar mediante la 
democracia representativa de 1956-68 una sali- 
da politica a la presiôn social. Pero la prensa 
siguiô incôlume : ni las clases médias, y menos 
aûn los obreros y los campesinos llegaron a 
tener la posibilidad de difundir sus reclamos e 
ideas a través de los medios masivos de comu- 
nicaciôn. Los diarios oligârquicos podi'an discre- 
par mucho entre si, sirviendo, como hemos 
dicho, a los intereses que representaban ; pero 
todos ellos portaban finalmente una sola inter- 
pretaciôn de las cosas y una unica imagen del 
pais: la de sus dominadores.

Fue esta contradicciôn la que hizo crisis 
cuando, abierto el periodo de reformas sociales 
de 1968, se iniciô la reforma agraria y la refor­
ma de la empresa capitalista. La acciôn de los 
militares, su argumentaciôn nacionalista, su 
promesa de una sociedad “sin explotadores ni 
explotados”, sus ataques al imperialismo y a la 
oligarquia, sus llamados a la liberaciôn social, su 
apertura hacia los paises socialistas, ponian en 
cuestiôn todo lo que los diarios habfan sosteni- 
do, afirmado y argumentado. En la prensa oli- 
gârquica, que un dia fue aceptada como confia- 
ble y séria por la clase media urbana y los secto- 
res populares, ya no se sentian expresados ni los 
militares nacionalistas, ni los revolucionarios 
civiles, ni la tecnocracia del Estado y menos aûn 
los sectores campesinos que iniciaban su organi- 
zaciôn a partir de la reforma agraria o los obre­
ros que empezaban la cogestion de las empresas 
capitalistas reformadas.

Y por otra parte esta prensa que, de una u

otra manera, habia estado siempre delante o 
detrâs del poder politico, que habia logrado 
siempre influir sobre las circunstancias en la 
medida de sus intereses, se enconiraba por 
primera vez sin poder. Sustentada en el poder 
de los grupos econômicos, en la medida en que 
éstos perdian su influencia sobre las decisiones 
gubernamentales, la gran prensa veia afectado el 
suyo.

Apenas iniciado el proceso revolucionario 
de 1968 y luego.de la tension entre la direcciôn 
del diario y los periodistas que siguiô a la depor- 
taciôn de Manuel Ulloa, Expreso y Extra fueron 
cooperativizados. Cuando se derrumbô el impe- 
rio Prado y el Banco Popular fue comprado por 
el gobierno, La Crônica, una de las empreas del 
imperio, cayô bajo el control del Estado. Y en 
El Comercio empezô a desarrollarse una intensa 
lucha entre los propietarios, de un lado, y el 
sindicato de trabajadores y la comunidad indus­
trial del otro. Acostumbrados a que las leyes 
sociales se detuvieran en la puerta del diario, los 
Mirô Quesada se negaron a reconocer al sindica­
to y desarrollaron multiples maniobras contra la 
comunidad industrial, generando un agudo con- 
flicto intemo que Pedro Beltrân, el director de 
La Prensa, cuidô de no causar en su propio 
diario.

No obstante estas escaramuzas, Velasco go- 
bemô manteniendo los diarios mâs importantes 
en manos privadas durante casi seis anos, desde 
octubre de 1968 hasta julio de 1974. Y nadie 
que revise lo publicado en ese periodo podria 
decir que aquella fue una prensa de oposiciôn. 
Sacrificado Expreso y perdida La Crônica, la 
prensa oligârquica se incliriô cautamente ante el 
poderio militar. Ciertamente, no se limité a ello. 
Atacô a los “asesores comunistas”, se irguiô en 
defensa del gobierno frente a las huelgas, y re- 
saltô sucesivamente a las figuras del general Be- 
navides, al general Artola y el contralmirante 
Vargas Caballero ubicândolos como alternativas 
moderadas al general Velasco, en la esperanza 
de agudizar los conflictos intemos en el .gobier­
no, llevândolo hacia una posiciôn anticomunista, 
“occidental y cristiana”. Sus editorialistas hicie- 
ron prodigios de equilibrio frente a la ocupa- 
ciôn militar de Talara, que aplaudieron después 
de haber defendido a la IPC; o simplemente se 
resignaron ante la expropiaciôn de los grandes 
complejos agroindustriales del azucar;o acepta- 
ron a reganadientes las sucesivas nacionalizacio- 
nes. Pero nunca pasaron a la oposiciôn directa. 
No puede compararse ni lejanamente esta extre- 
ma cautela con la agresividad de 1956 frente a 
Odria, o la agitaciôn demagôgica de 1945 con­
tra Bustamante o, incluso los violentos ataques 
de algunos diarios contra Belaunde en el perio­
do 1963-1968.
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Por todo ello no podri'a decirse con funda- 
mento que la expropiaciôn de 1974 tuvo por 
môvil el “silenciamiento de la oposiciôn”. An­
tes bien fue un momento mas en la estrategia 
de reformas que tenîa programado el gobierno 
de las Fuerzas Armadas, tratando de adecuar 
la situaciôn de los medios de comunicaciôn a la 
recomposiciôn social que iba impulsando. No 
fue ni una aeciôn premeditada para eliminar 
obstâculos ni un exabrupto arbitrario del poder.

LAS PARADOJAS DE LA NUEVA PRENSA

Y es que la aspiraciôn a una prensa autén- 
ticamente popular iba pareja con el 
proyecto «social que presidi'a la conducta 

de los grupos mas avanzados del proceso, 
incluido el présidente Velasco. Como se sabe, 
en una instancia final el proceso peruano de 
1968-75 perseguia sentar las bases de una de- 
mocracia social directa sustentada en las orga- 
nizaciones populares. Las ideas del socialismo 
libertario impregnaban el discurso ideolôgico 
de la revoluciôn y orientaban la aeciôn de sus 
reformadores. Pretensiôn paradôjica si se consi­
déra que nacia de un régimen militar que usaba 
los mecanismos de la burocracia del Estado.

Esa paradoja se reflejaria también en la 
reforma de la prensa, que para tener éxito impli- 
caba la existencia de organizaciones populares 
fuertes, conscientes y activas, y la verdad es que 
ellas recién nacian, incluso en el caso de las 
jôvenes ligas agrarias. El proyecto de la nueva 
prensa queria dotar de voz a 200 mil trabajado- 
res agrupados en unas 3 700 mil comunidades 
laborales; a cuatro millones de campesinos orga- 
nizados en casi dos millares de organizaciones 
de base; a 800 consejos educativos comunales; a 
3 500 cooperativas de servicios; en fin, como se 
ha dicho a multitud de organismos de todo 
tipo. La inmensa mayorfa de ellos eran una 
creaciôn de la revoluciôn, en proceso de na- 
cimiento y maduraciôn. Ciertamente, la nueva 
prensa recibia el encargo, de actuar como ele- 
mento de imgulso y organizaciôn. Pero esta 
misiôn no fue siempre percibida y comprendida, 
porque requeria también la renovaciôn del 
gremio periodistico habituado en parte a las 
ideas y prâcticas de la antigua prensa ôligâr- 
quica.

Por otro lado, el proyecto ignoraba la exis­
tencia de dos sectores importantes y de presen- 
cia activa en la vida nacional: el movimiento 
sindical y las organizaciones de pobladores de 
los “pueblos jôvenes”. La inexistencia de un 
movimiento sindical que adherido a la totalidad 
de los planteamientos ideolôgicos de la revolu­
ciôn (la CTRP, propiciada por algunos sectores 
del gobierno naciô en medio de agudos conflic-

tos internos de este) y la dispersion de las orga­
nizaciones sindicales (cuatro centrales naciona- 
les, crecido numéro de federaciones indépen­
dantes y multitud de sindicatos no adheridos a 
ninguna matriz) planteaban el problema de a 
que central favorecer o la tarea afin mas comple- 
ja de coordinar organismos frecuentemente 
competitivos o rivales, y aun intransigentemen- 
te opuestos a la revoluciôn. El problema sindi­
cal, siempre espinoso y candente, se erigi'a asi 
en una fuerte limitaciôn presentada por la reali- 
dad al proyecto de una prensa popular, a pesar 
de que entre 1968 y 1975 fueron organizados 
tantos sindicatos como todos los que habi'an 
nacido en el transcurso de toda nuestra vida 
republicana.

Habia una tercera paradoja. El proyecto 
peruano requeria una prensa popular que, por 
serlo, fuese a la vez independiente y critica del 
poder politico. Esta, una de las tantas notas sin- 
gulares del proceso revolucionario, tropezaba, 
sin embargo, con dos grandes limitaciones. De 
un lado, los niveles medios del poder burocrâti- 
co no estaban dispuestos a ser aguijoneados por 
una prensa de tal tipo. Y del otro, ello requeria 
también, por parte de las organizaciones, de una 
conciencia revolucionaria y nacional y un plan- 
teamiento globalizador de los problemas, y por 
tanto la superaciôn de las demandas exclusiva- 
mente localistas o simplemente economicistas. 
Por encima de todo, nos encontrâbamos fre­
cuentemente con dos fuerzas en pugna: el po­
der militar, que tendfa a centralizar el mândo, 
acentuar el hermetismo de las decisiones, ate- 
nuar las criticas y dosificar la informaciôn; y la 
presiôn popular, que ponia el acento, antes que 
en una estrategia coordinada nacionalmente, en 
multiples demandas reivindicativas para muchas 
de las cuales, la revoluciôn no estaba preparada 
todavia.

TRANSFORMAR LA PRENSA CAPITALISTA

H AY que anadir al examen algunos otros 
problemas de operaciôn. Para que los 
diarios fuesen voceros del pueblo organi- 

zado, no bastaba que las organizaciones tuvie- 
sen representaciôn en las asambleas y los comi­
tés directivos. Una prensa revolucionaria, socia- 
lista, requeria la transformaciôn total de la anti­
gua prensa capitalista. Ello pasaba por multiples 
vias, algunas de las cuales enumeraremos aqui.

Era necesario cambiar la fuente de financia- 
miento de la prensa. La publicidad capitalista 
debfa dejar de ser el principal recurso de subsis- 
tencia y, por tanto, dejar de condicionar el con- 
tenido y la diagramaciôn de los diarios. Y tam- 
poco habia que acudir al Estado. Las organiza-
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ciones y los lectores deben'an ser los principales 
financiadores de una prensa realmente libre. 
Porque, ademâs de la antigua prensa oligârqui- 
ca, solo El Comercio era rentable. El resto de 
los diarios subsistia merced a la subvenciôn de 
las grandes empresas.

Era necesario alterar los patrones de circu- 
laciôn. Los diarios eran hechos para la capital 
mâs que para las provincias y dentro de la capi­
tal, para las clases de mâs alto poder adquisitivo, 
mâs que para el pueblo. El objetivo de taies 
diarios era vender hâbitos, ideas, convencer a 
aquellos que podi'an comprar, votar o influir 
de algûn modo en el pais, chantajear, atemori- 
zar, adular o presionar a los gobernantes. Con 
la expropiaciôn, los objetivos cambiaban y por 
tanto habi'a que dirigirse al pueblo de la capital, 
a las provincias, y cumplir una funciôn de infor- 
maciôn orientadora y pedagôgica. Para ello el 
objetivo de “vender mâs” debia ser reemplaza- 
do por el de “educar e informar mâs”. Lo que 
no se lograria sin alterar, ademâs del financia- 
miento, los mecanismos de distribuciôn y co- 
mercializaciôn de los periôdicos.

Estâ casi de mâs decir que también el conte- 
nido tuvo que ser revolucionado. La prensa oli- 
gârquica se caracterizaba por la pobreza y me- 
diocridad de sus pâginas de opinion, su depen- 
dencia de los monopolios intemacionales de la 
informaciôn, particularmente UPI y AP, la 
ausencia de la cobertura del medio sindical y 
popular, la exaltaciôn del tema frivolo, y la 
crônica sôrdida, aun en los diarios “serios”, la 
évasion de los problemas nacionales y su indife- 
rencia, cuando no su hostilidad, hacia los inte- 
lectuales. Era también un reto bacer la revolu- 
ciôn en ese campo.

Estamos lejos de sostener que la revoluciôn 
logrô totalmente sus objetivos de hacer una 
prensa popular, crîtica, educadora y libre. A las 
limitaciones que hemos expuesto hay que ana- 
dir el corto periodo de reforma, que podemos 
ubicar entre julio de 1974 (decreto de expropia­
ciôn) y marzo de 1976 cuando, derrocado el 
présidente Velasco y antes de someterse al Fon- 
do Monetario Intemacional, Morales Bermudez 
détermina variar la orientaciôn del experimento 
mediante el brusco cambio de los directores y el 
control total de los diarios por el Estado, a 
través del Sistema Nacional de Informaciôn.

Aquellos 19 meses de prensa reformada 
dejan sus huellas eh los siguientes logros: mejo- 
ra en la calidad de los articulos de opinion y 
ampliaciôn de los temas tratados en las pâginas 
éditoriales; apertura de las pâginas intemaciona­
les a Europa, América Latina, los paises socialis- 
tas y el Tercer Mundo; abundancia de informa­

ciôn sobre el movimiento sindical y popular; 
orientaciôn nacionalista y antimperialista, des- 
menuzamiento ideolôgico de los prejuicios y 
hâbitos capitalistas ; en general, una évidente 
mejora en el contenido y presentaciôn de la 
prensa. Las pâginas de los diarios se abrieron a 
respetables intelectuales peruanos, a cientificos 
sociales, periodistas de primera calidad y dili­
gentes sindicales y populares.

Aparté de ello, e independientemente de 
los âmbitos asignados por la Ley, los diarios se 
dejaron llevar por su propia vocaciôn para la 
elecciôn de su temâtica. El Comercio dedicô 
amplios espacios a la informaciôn sobre las or- 
ganizaciones campesinas, en coordinaciôn con 
la Confederaciôn Nacional Agraria (CNA). La 
Prensa se extendiô sobre el tema educativo. 
Expreso abundô en informaciôn sobre las recla- 
maciones sindicales. Correo se dedicô preferen- 
temente a los problemas de los barrios popula­
res. Y ademâs de esta variada temâtica, los dia­
rios asumieron frecuentemente posiciones dife- 
rentes y hasta encontradas respecto de asuntos 
como la posiciôn ideolôgica de la revoluciôn, la 
organizaciôn y participaciôn popular, el coope- 
rativismo y la autogestion, las relaciones entre 
la revoluciôn y los partidos poh'ticos, etc. Fue 
una prensa abundante en temas ideolôgicos, 
frente a los cuales asumiô también opciones di- 
versas, desde el socialcristianismo de El Comer­
cio cuando fue dirigido por Hector Comejo 
Châvez hasta el marxismo de Expreso, pasando 
por las posiciones libertarias de Correo y Ultima 
Hora cuando fueron dirigidos por Hugo Neyra y 
Francisco Guerra Garcia, respectivamente, o el 
pro aprismo y anticomunismo de Ismael Frîas. 
Estuvo muy lejos de ser, como se ha dicho, una 
prensa regimentada y monocorde.

Paralelamente, los partidos de la oposiciôn, 
particularmente Acciôn Popular del ex présiden­
te Belaunde y el AP RA de Victor Raul Haya de 
la Torre, no hicieron ningûn esfuerzo significati­
ve por publicar una prensa cotidiana propia. 
Acciôn Popular, nunca habia tenido un vocero 
periodistico pues durante su historia usô prime- 
ro a La Prensa de Beltrân y, luego, a Expreso 
de Ulloa como ôrganos oficiosos. La Tribuna 
aprista, éxito periodistico en 1930 y 1945 o en 
la ilegalidad, fue un fracaso a partir de 1956, 
cuando el APRA se aliô con los ex dictadores 
Prado y Odria, y habia llegado a la quiebra to­
tal en 1968. La otra personalidad de oposiciôn, 
Luis Bedoya Reyes, prefiriô continuar siendo 
alcalde de Lima durante los pimeros tiempos 
del gobiemo de Velasco. En general, la derecha 
opositora prefiriô esperar y renunciô a dar la 
batalla en el terreno de la poh'tica y el periodis- 
mo, aun después que los diarios oligârquicos fue­
ron expropiados. Ello se reflejô en que el deba-
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te de la prensa en proceso de socializaciôn, 
entre julio de 1974 y marzo de 1976, no tuvo 
interlocutores u opositores.

El proyecto de socializaciôn de la prensa 
no podia ser extrano a las circunstancias que 
vivia el pais y al acontecer interno del gobierno 
revolucionario. Y precisamente el decreto de 
expropiaciôn se produce cuando los comienzos 
de la crisis econômica, el endurecimiento politi- 
co del régimen, la agudizaciôn de sus conflictos 
internos y la enfermedad del présidente Velasco 
conforman un cuadro que no era favorable a la 
realizaciôn del proyecto. En enero de 1975 una 
huelga de policias culmina en graves disturbios 
en Lima. Agitadores derechistas encabezando a 
masas de saqueadores logran incendiar el diario 
Correo y atacan Expreso, siendo rechazados por 
los trabajadores de este ûltimo. En agosto, a pe- 
dido de los generales Richter y Morales Bermu- 
dez, el gobierno clausura varias revistas de opo- 
siciôn y déporta a un grupo de politicos y pe- 
riodistas de derecha a izquierda. Y, finalmente, 
el 29 de agosto del mismo ano un golpe de Esta- 
do releva al présidente Velasco.

Entre agosto de 1975 y marzo de 1976 la 
prensa en trance de socializaciôn juega sus des- 
cuentos, a pesar de que el lenguaje izquierdista 
del gobierno y del nuevo présidente Morales 
Bermûdez se agudiza con llamamientos al socia- 
lismo. Las revistas de oposiciôn son reabiertas y 
contrariamente a la cautela demostrada por la 
derecha durante el gobierno de Velasco, atacan 
violentamente a la prensa expropiada. Final­
mente, cuando los diarios El Comercio y Ultima 
Hora, expresan abiertamente su desacuerdo con 
el arbitrario pase al retiro de los generales iz- 
quierdistas Graham y Rodriguez, y el gobierno 
de Morales détermina someterse a los dictados 
del FMI, todos los directores son cambiados. El 
control de la OCI se acentüa hasta regimentar y 
amordazar totalmente a los diarios impidiéndo- 
les responder a los ataques de la derecha, que es 
sistemâticamente alentada. Las Asociaciones 
Civiles, que representan a las organizaciones po- 
pulàres, languidecen hasta su extinciôn. Y el

proyecto de socializaciôn de la prensa también 
se extingue, asfixiado por un gobierno abierta­
mente derechista.

No obstante y a pesar de su brevedad, la 
prensa diaria de los anos 1974-1976 quedarâ 
como un experimento aleccionador, una etapa 
en que el pueblo fue sujeto y protagonista de la 
noticia y actor importante en el manejo de los 
medios masivos de comunicaciôn escrita. Una 
experiencia que sera inolvidable tanto para los 
que tuvimos alguna intervenciôn en ella, como 
para quienes piensan erradamente que su domi- 
nio monopôlico sobre la opinion e informaciôn 
es inaltérable y etemo en América Latina.

LA SITLAC10N ACTUAL

E L gobierno de Morales Bermûdez detuvo 
el proceso de socializaciôn de la prensa 
para usarlo en su propio beneficio. Acen- 

tuô el control sobre los diarios, la télévision y la 
radiodifusiôn mediante el Sistema Nacional de 
Difusiôn (SINAD1), y la Oficina Central de In­
formaciôn (OCI), estableciendo la censura y la 
manipulaciôn de la informaciôn. Las asociacio­
nes civiles que iban a recibir la propiedad de los 
diarios han sido disueltas o se han extinguido. Y 
un clima de incertidumbre rodea'los talleres y 
salas de redacciôn pues, hasta el momento nadie, 
probablemente ni el propio gobierno, sabe que 
sucederâ finalmente con los diarios.

En tal ambiente, la derecha peruana se ha 
lanzado a la recuperaciôn de su viejo control 
sobre la prensa y réclama, simple y llanamente, 
que los diarios vuelvan a sus antiguos duenos. 
La derecha conoce perfectamente el enorme 
poder que podria recuperar con ello. Por eso, 
la socializaciôn de la prensa, sinônimo de una 
prensa independiente y popular, constituye en 
estos momentos una bandera legada por el pro­
ceso revolucionario al pueblo peruano, que la 
izquierda deberia reivindicar como una de las 
conquistas populares mâs importantes de nues- 
tra historia.
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cinco problemas centrales 
de la experiencia participatoria

carlos franco

E L propôsito de este articule» es iden- 
tificar cinco problemas centrales del 
proceso participatorio desarrollado 
en Perû entre 1968 y 1975. Como 
se sabe, en aquellos anos surgieron 

y se desarrollaron instituciones participatorias en 
el campo de las actividades econômicas, politi- 
cas, educativas y de comunicaciôn social. La 
intensidad y cobertura del proceso participato­
rio son ilustradas por el numéro de instituciones 
y la poblaciôn incorporada en la experiencia. La 
reforma agraria iniciada el ano 1969 ha permiti- 
do a 1979 la entrega de mâs de ocho millones 
de hectâreas a trescientos veintinueve mil fami- 
lias, es decir, a mâs de un millôn y medio de 
campesinos, organizados en mil ochocientos 
noventicuatro empresas asociativas (cooperati- 
vas, sociedades agricolas de interés social y co- 
munidades campesinas fundamentalmente). La 
reforma industrial, iniciada en 1970, permitiô el 
surgimiento de très mil quinientos treinticinco 
comunidades industriales que incorporaron a 
los procesos participatorios a doscientos mil 
trabajadores en los centras empresariales urba- 
nos. Finalmente, en el ano 1974, se iniciô en el 
pais la creaciôn de un sector de empresas 
autogestionadas y se expresô la voluntad poli- 
tica de convertirlo en el eje central del desarro- 
llo econômico. En el piano politico-laboral 
surgieron la Confederaciôn Nacional Agraria, 
instituciôn que llegô a organizar cerca de mil 
setecientos organizaciones econômicas de base, 
mâs de un centenar de ligas agrarias, veinte fe- 
deraciones departamentales e incorporé aproxi- 
madamente quinientos mil trabajadores del 
campo. Asimismo, en las ciudades se reconocie- 
ron, en el periodo citado, a dos mil sindicatos, 
es decir, un numéro similar a los sindicatos re- 
conocidos en los treintidôs anos previos. Sobre 
la base de las comunidades industriales, se for-
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maron veinticuatro federaciones por rama in­
dustrial, siete federaciones régionales y una 
organizaciôn nacional, la Confederaciôn de Co­
munidades Industriales. Este proceso se exten- 
diô a la organizaciôn vecinal de los barrios mar­
ginales de la ciudad constituyéndose miles de 
comités de pobladores. Igualmente, se desarro­
llaron formas de organizaciôn participatoria en 
el sistema educativo a través de la formaciôn de 
centenares de “Nûcleos Educativos Comunales” 
que incorporaron a padres de familia y delega- 
dos de organizaciones econômicas participato­
rias a la gestion educativa. En el mismo periodo, 
se expropiaron los diarios de circulaciôn nacio­
nal y se expresô la decision de entregarlos a la 
gestion socialista de las organizaciones sociopo- 
h'ticas de los trabajadores.

Nos interesa ahora reflexionar sobre “los 
problemas” que, segûn nuestro punto de vista, 
constituyeron los ejes centrales de la experien­
cia peruana. Los citados “problemas” condicio- 
naron la direcciôn, posibilidades y limites 
de desarrollo de la institucionalizaciôn partici­
patoria. Hemos seleccionado aquellos, atendien- 
do a la necesidad de articular las caracteristicas 
nacionales de la experiencia en referencia a una 
réflexion mâs general en tomo a las condiciones 
que parecen imponer las sociedades de escasez a 
los procesos de participaciôn popular.

I. EL ORIGEN DEL PROCESO PARTICIPATORIO: 
EL PODER DEL EST ADO Y LA DIRECCION

MIL1TAR

E L proceso peruano se instala en una 
paradoja: la temâtica teôrica y las insti­
tuciones participatorias surgen de las 

alturas del Estado controlado por la Fuerza 
Armada. La explicaciôn y desarrollo de esta
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paradoja ha sido analizada por nosotros ante- 
riormente.1 Intentamos ahora iniciar la ré­
flexion en tomo a las condiciones que la hacen 
posible y sus consecuencias en el desarrollo de 
la experiencia peruana.

Las sociedades participativas y autogestoras 
han sido tradicionalmente consideradas como 
sociedades situadas al “ final” del desarrollo in­
dustrial o post-industrial. Percibidas como 
sociedades de “abundancia”, ellas precisan, co­
mo condiciones necesarias y antecedentes del 
desarrollo econômico, la democracia “poh'tica”, 
una consistente red institucional, la extension e 
incremento de los conocimientos y competen- 
cias, el dominio de tecnologias complejas, la 
satisfacciôn de las necesidades bâsicas, la rele- 
vancia cultural de los valores de libertad e 
igualdad. Por lo sefialado, la organizaciôn demo- 
crâtico-participatoria de la sociedad es enfocada 
como un proceso poh'tico que se inicia en la 
“sociedad civil” y culmina en el Estado. Por 

, tanto, su direcciôn es ascendente. Simul- 
tâneamente, los medios politicos que permiten 
su realizaciôn son definidos como democrâti- 
cos: la pluralidad y el consenso, las libertades y 
los procesos electivos. Como es facil compren- 
der, la direcciôn y el contenido de los medios se 
basan precisamente en el nivel cualitativo del 
desarrollo alcanzado.2

Este, ciertamente, no es el caso de numero- 
sas sociedades de escasez, entre ellas, la peruana. 
Comprender lo anterior, parece obligar a pensar 
la totalidad del proceso de organizaciôn partici- 
patoria de la sociedad en términos cualitativa- 
mente diferentes. Las condiciones de numerosas 
sociedades de escasez son suficientemente cono- 
cidas como para obviar su menciôn aquf. Ellas, 
me parece, hacen sencillamente inviable la re- 
producciôn de la direcciôn y los medios que 
en el mundo desarrollado aparecen como 
los mecanismos “naturales”. En otros términos, 
y para decirlo clara y brevemente, me parece 
que el proceso de organizaciôn participatoria en 
taies sociedades se inicia con la toma del poder 
por medios no democrâticos y con una di­
recciôn descendente. Ciertamente, este juicio 
no pretende cubrir la totalidad de los procesos 
participatorios en las sociedades de escasez pues 
evidentemente éstas se encuentran en diferentes 
niveles de desarrollo. Pero sf pretende extender- 
se para sociedades en niveles iguales o “inferio-

Franco, Carlos, “Peru: la institucionalizaciôn de 
la participation popular”, informe para UNESCO, 
julio de 1979.
2 Ver Inglehart, R., The Silent Révolution, Prince­
ton University Press, 1977.

res” de desarrollo de aquel en que se encontra- 
ba Peru en 1968.

Ahora bien, si se acepta lo anterior, enton- 
ces la participation popular no puede ser conce- 
bida exclusivamente como la calidad distintiva 
de un tipo de sociedad “final” sino concurren- 
temente, y para el caso, especfficamente, como 
una modalidad de transformaciôn del orden tra­
dicional y como una estrategia de desarrollo. La 
naturaleza del proceso, en términos de direc­
ciôn y medios, como la sede institucional a 
partir de la cual se promueve (el poder del Es­
tado), evidentemente confiere al desarrollo de 
las instituciones participatorias caractensticas 
especificas que son inasimilables al “modelo” 
que de estos mismos procesos pueden eventual- 
mente ofrecer las sociedades desarrolladas. Es­
tas diferencias se refieren al “sujeto poh'tico” 
del proceso, a la naturaleza de los métodos po- 
h'ticos empleados, estabilidad del poder, a la 
densidad y cobertura de las instituciones parti­
cipativas, los plazos histôricos, etc. Una muestra 
de ello es precisamente el proceso peruano, en 
el que se pudo observar hechos tan “sorpren- 
dentes” como la asunciôn de la direcciôn del 
mismo por una instituciôn fuertemente jerar- 
quizada como la Fuerza Armada, la coexisten- 
cia de métodos poh'ticos democrâticos y autori- 
tarios de gobiemo, crisis de poder, orientacio- 
nes centralizadoras y delegatorias, desarrollo 
desigual de las instituciones participatorias. 
Frecuentemente, por ello, la prevalencia de cri- 
terios “etnocéntricos” sobre la temâtica de la 
participaciôn de las sociedades centrales, toma 
incomprensibles las tendencias de desarrollo de 
estos procesos en el Tercer Mundo.

Somos conscientes sin embargo, que aque- 
llo que permite iniciar procesos participatorios 
en sociedades de escasez, no necesariamente 
asegura su expansion o culminaciôn democrâti- 
cas. Que ello ocurra, dependerâ de la estrategia 
poh'tica que se elija como del comportamiento 
de la pluralidad de actores sociopoli'ticos nacio- 
nales e intemacionales. En el caso peruano, la 
estrategia elegida consistiô en la simultânea 
combinaciôn de una fuerte centralizaciôn de 
las decisiones poh'ticas con la transferencia 
progresiva de poder en las unidades institucio- 
nales bâsicas de la sociedad: los centros produc­
tives y nucleos educativos. Mientras la primera 
orientaciôn poh'tica pretendia asegurar la di­
recciôn del proceso, la segunda se propom'a 
iniciar desde la base un movimiento participa- 
torio ascendente fundado en la autoadminis- 
traciôn de las instituciones.

Es évidente que una elecciôn estratégica de 
tal tipo presuponia: 1) la disposiciôn de un lar­
go plazo histôrico para el desarrollo del proceso;
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2) ia expectativa de un “encuentro histôrico” 
entre el movimiento participatorio ascendente 
y la progresiva democratizaciûn descendente del 
poder estatal; 3) la ilusiôn de un comportamien- 
to, si no favorable, por lo menos tolérante del 
contexto intemacional.

Como se pudo observar, este diseno estra- 
tégico tuvo que tomar en cuenta factores extra- 
ordinariamente limitantes taies como: a) la 
escasa base de poder poli'tico-militar de las 
posiciones participatorias en el Estado. En la 
prâctica, eÛa se sustentaba en un reducido 
grupo militar liderado por el Présidente de la 
Repûblica, largamente minoritario en la Fuerza 
Armada, del mismo modo que los grupos civiles 
participatorios lo eran al interior de la adminis- 
traciôn pûblica. Como el poder original del 
grupo militar derivaba de su ubicaciôn en 
puestos claves de la institucion armada y del 
mantenimiento del principio de jerarquia y, 
simultâneamente, su poder en la soeiedad y el 
Estado derivaba de la unidad de los institutos 
castrenses, entonces inevitablemente se encon- 
traba obligado a filtrar sus posiciones, como 
aquellas expresadas por las organizaciones po- 
pulares, por el complejo tamiz de las réglas 
militares. En un sentido similar, pero en el pia­
no de la administraciôn pûblica, los grupos 
civiles participatorios se encontraban obligados 
a procesar sus opciones a través de la marana 
burocrâtica. Como se puede comprender ello 
significaba la existencia de un conflicto real 
entre la reducida base de poder existente y la 
orientaciôn y magnitud de los cambios por 
realizar; b) el inévitable conflicto entre la 
lôgica castrense y la légica participatoria resena- 
do en el texto antes citado; c) el necesario 
conflicto surgido entre la necesidad de fortale- 
cer econômica e institucionalmente al Estado, 
como medio para enfrentar los monopolios 
extranjeros y dirigir consistentemente el de- 
sarrollo del pais, y el necesario surgimiento 
de una tecnoburocracia pûblica con intereses 
diferenciados y generalmente no participatorios; 
d) la conversion por los trabajadores de los me- 
canismos de participaciôn en mecanismos rei- 
vindicatorios, habida cuenta de la postergaciôn 
secular de sus necesidades bâsicas y la estrechez 
de los recursos disponibles para darles satisfac- 
ciûn; e) el conflicto inévitable entre los valores 
y estilos de la acciôn poh'tica planteados por 
reducidos grupos participatorios y el contenido 
autoritario de los valores y estilos tradicionales; 
f) el nivel de conciencia y flexibilidad politicas 
necesario para el manejo de los énormes conflic- 
tos asociados al desarrollo de la estrategia y el 
escaso nûmero de cuadros politicos y de com- 
petencia disponibles. En fin, séria sumamente 
penosa la tarea de describir la constelaciôn de

conflictos y limitaciones que debfa enfrentar la 
estrategia planteada.

Como lo senala la experiencia de aquellos 
aiios, taies limitaciones y conflictos permearon 
la experiencia peruana y la signaron de contra- 
dicciones de intènsidad creciente. La expresiôn 
mâs clara de ello se expresa en la pauta que 
caracterizô los movimientos organizativos de los 
trabajadores. Como vimos anteriormente éstos 
se desarrollaron de acuerdo con las etapas si- 
guientes: 1) las reformas en la estructura de la 
propiedad en un sentido participatorio, decidi- 
das e impuestas sin presion popular manifiesta 
por el gobiemo militar originan movilizaciones 
organizativas espontâneas por parte de los traba­
jadores; 2) taies intentos organizativos de la 
base, autûnomos y plurales, reciben el apoyo 
del gobiemo en su primera etapa y se desarro- 
llan y expanden crecientemente ; 3) la expan­
sion del movimiento participatorio incrementa 
la diferenciaciôn y oposiciôn de intereses den- 
tro del Estado, y esto, a su vez, limita el espacio 
de maniobra del grupo participatorio en el po­
der; 4) el movimiento participatorio enfrenta 
progresivamente mayores limitaciones para su 
desarrollo, derivadas de la presiôn centralista 
de determinados sectores del Estado, y este 
ûltimo se convierte en un escenario de conflic­
tos intemos cada vez mâs intensos. Esta pauta 
de desarrollo del movimiento participatorio 
parece mostrar con el correr de los anos y la 
profundizaciôn de los cambios, las limitaciones 
impuestas por la necesidad de conservar la uni­
dad de la Fuerza Armada y el control por esta 
del aparato estatal. Entonces, aquello que 
sirviô al inicio del proceso como instrumente 
decisivo para promover e impulsar el proceso 
participatorio parece revelar sus limitaciones 
una vez que éste se desarrolla. Sin embargo, es 
necesario aqui refinar el anâlisis. Y ello en un 
doble sentido:

1. En primer lugar, no deberia desprender- 
se de lo anterior que las limitaciones senaladas 
son necesariamente insuperables. Si lo fueron 
en el caso peruano, ello se debiô a diversos fac­
tores que no tienen por qué acompanar otros 
procesos del mismo tipo. Nos referimos cierta- 
mente a hechos que para los observadores 
“etnocéntricos” de los pafses centrales pueden 
carecer de importancia o ser considerados sim- 
plemente como expresiones de la fragilidad in- 
trmseca de los procesos participatorios en 
nuestros pafses. Estamos refiriéndonos a hechos 
fortuitos como las limitaciones impuestas al 
ejercicio de la autoridad y destreza politicas del 
conductor del proceso peruano por el deterioro 
sorpresivo de su salud. Quien conozca el de fini- 
do carâcter personal que imprégna el ejercicio 
del poder en sociedades de escasez y la identifi-

NOVIEMBRE—DICIEMBRE DE 1979 59



caciôn emocional y poh'tica de extensos secto- 
res de la poblaciôn con el liderazgo poh'tico, 
puede comprender mejor la magnitud del poder 
dispuesto por el conductor del proceso peruano 
y la protecciôn que tal poder dispensé al desa- 
rrollo de la experiencia participatoria.3 4 En este 
entendido entonces, la disminuciôn de su capa- 
cidad dirigente en los primeros afios de su go- 
biemo afectô la viabilidad del proyecto. Pero 
nos referimos también a hechos que no siendo 
fortuitos no tienen tampoco necesariamente 
que presentarse en experiencias del mismo tipo. 
Hacemos mencién con ello bâsicamente a la 
ausencia de una estrategia de desarrollo auto- 
centrado orientado a transformar el aparato 
productivo en orden a satisfacer las necesidades 
bâsicas de la poblaciôn; o a las limitaciones en 
la unidad y estrategia de concentraciôn del 
equipo militar que trabajô cerca del Présidente 
de la Repüblica cuando éste vio mermadas sus 
posibilidades de conduccién poh'tica. Como se 
observa, el conjunto de factores mencionados 
pertenecen al campo que en el lenguaje conven- 
cional se dénomma genéricamente “el desarro­
llo de la conciencia poh'tica”. Ciertamente, 
este campo puede ser devaluado por un enfoque 
esquemâticamente “estructuralista”. Pero, por 
lo menos en las condiciones del tipo del proceso 
peruano, el mismo parece ser crfticamente 
decisivo. Si ello es asi, entonces una superacién 
de la conciencia poh'tica del grupo dirigente en 
futures procesos de la misma l'ndole pueden 
eventualmente cambiar la pauta de desarrollo 
del movimiento participatorio senalada ante- 
riormente.

2. En segundo lugar, por las razones ex- 
puestas anteriormente, las caracteri'sticas de la 
pauta a la que se sujetô el movimiento partici­
patorio en Perd tampoco cuestiona sustanti- 
vamente la estrategia elegida de concentraciôn 
de las decisiones polfticas fundamentales y de 
promotion simultânea de la participaciôn en la 
base como caracterîstica de la etapa de “lanza- 
miento” del proceso participatorio. El proceso 
iniciado en Peru, por su temprana cancelaciôn, 
no brindô sin embargo elementos de juicio que 

ermitan ponderar la hipôtesis del “encuentro 
istôrico” entre el desarrollo ascendente de la 

participaciôn popular y la democratizaciôn 
del poder estatal.

3 Ver Vanek, J. y  Reiner, E., “La Tercera Vfa del 
Présidente Velasco , en Socialismo y  Participaciôn, 
No. 5, diciembre de 1978, y  los éditoriales del lo .  y 
5o. numéros de la citada publicaciôn, octubre de 
1978 y diciembre de 1979, Lima, Peru.
4 Una exposiciôn de esta estrategia puede encon- 
trarse en Franco, Carlos, La Revoluciôn Participatoria, 
capftulos X y  XI, Mosca Azul, Lima, 1975.

Si nos hemos detenido en la menciôn de 
estos problemas es porque pensamos que el de­
sarrollo de las institueiones participatorias pré­
cisa, como condiciones necesarias en procesos 
del tipo analizado, del control del poder del 
Estado por grupos dirigentes de orientaciôn 
ideolôgica participatoria y de una refinada 
conciencia y habilidad polfticas. La sustantiva 
contraction del sistema de institueiones parti­
cipatorias ocurrida en Peru, una vez que estas 
condiciones desaparecen, parece sustanciar este 
enfoque.

II. NECESIDADES, ACUMULACION Y 
PARTICIPACION

UN segundo problema vinculado con las 
nociones de desarrollo y rentabilidad 
participatoria permite diferenciar cuali- 

tativamente las condiciones en las cuales operan 
los procesos de orientaciôn autogestora en so- 
ciedades de escasez y abundancia. Este proble­
ma ha sido planteado y a por Jaime Llosa y la 
nuestra sera aqui simplemente una version su- 
maria y ligeramente modificada de su enfoque.

La nociôn de desarrollo participatorio pue­
de ser definida en los términos de una unifica- 
ciôn progresiva de los procesos de acumulaciôn 
de capital (ahorro-inversiôn) y de intervenciôn 
autogestora en las decisiones (participaciôn). 
Pero la manera como se produce la combina- 
ciôri de taies procesos es, en cierta medida, una 
funciôn del desarrollo econômico y poh'tico 
precedente. En las sociedades centrales el 
desarrollo tecnolôgico y productivo, por una 
parte, y el desarrollo relativo de valores polfti- 
cos democrâticos basados en la satisfacciôn 
previa de las necesidades bâsicas, por otro, cons- 
tituyen una base consistente para la unificaciôn 
de la acumulaciôn y la participaciôn. Este, cier­
tamente, no es el caso de numerosas sociedades 
de escasez, en las cuales es preciso mâs bien 
intentar el inicio de ambos procesos. Pero la 
unificaciôn consciente de los mismos se encuen- 
tra crucialmente limita da por el nivel de insatis- 
facciôn de las necesidades bâsicas de la pobla­
ciôn. Estas movilizan el comportamiento colec- 
tivo de un modo tal que los mecanismos de par­
ticipaciôn abiertos en las unidades empresariales 
conducen a presiones masivas sobre el capital 
acumulado deteriorando seriamente su expan­
sion. Este fenômeno convierte el proceso de 
desarrollo econômico en el desarrollo del anta- 
gonismo entre la acumulaciôn y la participa­
ciôn. Ello fue ilustrado claramente en el caso 
peruano. Los campesinos de las cooperativas 
usaron los mecanismos de participaciôn para 
presionar sobre los fondos comunes, tanto 
aquellos reservados a la capitalizaciôn como los
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destinados a los servicios colectivos, a los efec- 
tos de maximizar sus ingresos personales y el 
consumo privado. En el caso de las comunida- 
des industriales, aunque en menor medida, se 
produce el mismo fenômeno.

El conflicto entre acumulaciôn y participa- 
ciôn en las unidades empresariales tiene, como 
es fàcil inferir, poderosas consecuencias en el 
desarrollo global del pais y sobre todo en las 
orientaciones politicas que definen el manejo 
del conflicto. La intensidad del antagonismo 
conduce frecuentemente a concebir el problema 
en términos de un dilema inescapable: o se 
privilégia la acumulaciôn de capital devaluando 
la participaciôn popular en decisiones o se privi­
légia esta y entonces se bloquea el crecimiento 
econômico. Sobre este enfoque se construye 
frecuentemente el conflicto entre el autoritaris- 
mo polftico y el populismo redistributivo.

El primer par antagônico, acumulaciôn 
versus participaciôn, a su vez généra un segundo 
par antagônico, satisfacciôn de necesidades indi- 
viduales versus satisfacciôn de necesidades co- 
lectivas. Nuevamente aquf la insatisfacciôn crô- 
nica de las necesidades bâsicas, apoyadas por el 
impacto de los medios publicitarios, los efectos 
de demostraciôn y las motivaciones de prestigio, 
etc. ejerce una notable presiôn deformadora. 
Los trabajadores, a través del poder participato- 
rio disponible, presionan sobre los ingresos em­
presariales para incrementar sus ingresos perso­
nales y derivarlos no solo a satisfacer sus nece­
sidades vitales (alimento, vestido, vivienda, cal- 
zado) sino también aquellas que en sociedades 
de escasez son “secundarias” (radio, télévision, 
etc.) o, en el extremo, suntuarias. Ello se realiza 
a Costa del sacrificio de las necesidades colecti- 
vas, es decir, de aquellas que se satisfacen por el 
uso conjunto de bienes y recursos taies como 
servicios de educaciôn, salud, transporte, infra- 
estructura ffsica, puertos, puentes, fuentes de 
energi'a, etc. Ejemplos ilustrativos de ello tam­
bién han sido presentados en el documento 
antes mencionado.

Este segundo par contradictorio se vincula 
estrechamente con un tercero: satisfacciôn de 
necesidades présentes versus satisfacciôn de 
necesidades futuras. El carâcter intenso de las 
necesidades présentes y su gratificaciôn inme- 
diata impide percibir las necesidades que se 
plantean a la comunidad mas amplia por el 
crecimiento demogrâfico, la creaciôn de nuevas 
fuentes de trabajo, la planificaciôn de equipa- 
mientos y servicios, etc. Ciertamente estos pro- 
blemas se relacionan con las escisiones del 
trabajador concreto respecto del grupo y de 
este respecto a la comunidad mâs amplia y, 
evidentemente, con el estilo de desarrollo global.

Pero lo que nos interesa aquf es simplemente 
constatar el hecho.

En el proceso peruano, la constelaciôn de 
contradicciones senaladas fue comprendida casi 
desde el inicio de la experiencia por reducidos 
grupos los que, sin embargo, no contaron con el 
poder polftico suficiente para superarias. Por 
ello, en el curso de los primeros anos solo se pu- 
do promover mecanismos técnicamente idôneos 
pero insuficientes como los fondos comunes, las 
centrales de cooperativas, los Programas Inté­
grales de Asentamiento Rural o los Programas 
Intégrales de Desarrollo, cuyo objetivo era 
centralizar relativamente los excedentes y distri- 
buirlos a nivel de valle y la comunidad. En la 
minerîa se intenté hacer lo propio con la comu­
nidad de compensaciôn que permitfa trasladar 
excedentes de las empresas mâs ricas a las mâs 
pobres. Pero, no por el azar, estas medidas no 
gozaron precisamente de la adhesion entusiasta 
de los campesinos y trabajadores de la ciudad. 
La constataciôn de este hecho replantea el pro­
blema de los métodos a través de los cuales es 
posible compatibilizar los pares conflictivos.

Ciertamente lo deseable es el recurso a los 
métodos participatorios del diâlogo, la persua­
sion, la extension de la conciencia o a los meca­
nismos inductores de un mercado planificado. 
Pero las posibilidades de esta metodologfa se 
limitan por la presiôn dramâtica originada por 
la necesidad de un acelerado desarrollo econô­
mico, el vencimiento de los plazos histôricos, 
los conflictos polfticos, la amenaza imperialista 
y la inmoral indiferencia de la “comunidad 
intemacional” imperméable a las demandas de 
apoyo que incluyan el respeto por la autono- 
mfa nacional de los procesos de cambio. ^Cômo 
sorprenderse entonces de la coexistencia de 
métodos autoritarios y democrâticos en las 
polfticas de gobiemos verdaderamente interesa- 
dos en la promocion de la participaciôn popular?

Cuando en el ano 74 el proceso peruano, a 
través de los mecanismos de la propiedad secto- 
rial y la acumulaciôn socializada (dentro del 
cuadro del sector autogestionario) encuentra la 
soluciôn legislativa a los conflictos materia de 
este anâlisis, los plazos histôricos de la experien­
cia se han agotado. El ano 75 se desplaza del 
poder al grupo participatorio.

III. EL ESTILO DE DESARROLLO

UN tercer problema vinculado directa- 
mente con el desarrollo de las institucio- 
nes participatorias en la experiencia 

peruana fue el patron de desarrollo de la eco- 
nomfa global. Este influyô negativamente en 
dos pianos: I) limitando el desarrollo econômi-
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co de las empresas autogestoras y cogestoras y 
por tanto el proceso de participaciôn al interior 
de las mismas; 2) incrementando la vulnerabili- 
dad del proyecto politico global.

En el primer piano, el patron de desarrollo 
afectô de manera diferencial a las empresas 
autogestoras del campo y a las cogestoras de las 
ciudades. Los campesinos organizados en 
cooperativas no lograron influir decisivamente 
en fa determinaciôn de los precios de sus pro- 
ductos, la comercializaciôn de los mismos, la 
compra de insumos y maquinaria, el acceso, 
oportunidad y costo del crédito ni pudieron 
liberarse de una creciente presiôn tributaria. 
En la medida que ello fue asf, se produjo un 
constante incremento de los costos de produc­
tion que, no pudiendo trasladarse a los precios, 
limité el proceso de capitalizaciôn interna. De 
esta limitaciôn solo se libraron parcialmente 
aquellas cooperativas que colocaban sus produc- 
tos en el mercado internacional. Pero el erratis- 
mo de los precios del azücar, algodôn y café en 
este mercado vulnerô considerablemente su 
eficiencia. En uno y otro caso se observa el 
papel negativo de una pauta econômica que 
subordina al campo en favor de la ciudad, finan- 
ciando el desarrollo y consumo de los sectores 
urbanos y, correlativamente, obliga a définir los 
cultivos en funciôn de las demandas de un mer­
cado internacional incontrôlable. Las medidas 
tomadas por el gobierno para modificar esta 
situaciôn fueron notoriamente insuficientes.

Ello respondiô, por una parte, a la presiôn 
ejercida por las organizaciones de trabajadores 
de las ciudades para mantener su poder de com­
pra y, por otra, a la decision del gobierno de 
garantizar la lealtad polftica de estos sectores. 
Fue curioso observar el tipo de razonamiento 
prevaleciente en los grupos poh'ticos de orienta- 
ciôn participatoria en aquelfos anos. Segun este, 
los campesinos habian sido beneficiados de 
modo mucho mas importante que los trabajado­
res de la ciudad en vista de que aquellos tenfan 
el control autogestor de sus cooperativas y éstos 
solamente cogestionaban relativamente sus 
empresas. Ciertamente detrâs de esta argumen­
tation se expresaba la limitaciôn del contenido 
tradicional del concepto de “cambio social” 
manejado en el pais desde los anos 30. Este se 
traducia bâsicamente como transformaciôn del 
sistema de propiedad. Ciertamente, la izquierda 
participatoria se diferenciô de la izquierda tradi­
cional en la medida en que reemplazô la formu­
la estatista por una autogestora y por sus pro­
pu estas en tomo a un nuevo tipo de democra- 
cia polftica. Sin embargo, ella no habia madura- 
do lo suficiente como para comprender la nece- 
sidad de un cambio en la orientaciôn de la

economfa y de una reforma del aparato produc­
tive a los efectos de satisfacer necesidades basi- 
cas. El relativo desconocimiento de esta necesi- 
dad, condujo a una polftica agraria que inde- 
pendientemente de sus aciertos (creaciôn de 
una industria de apoyo especialmente en ferti- 
lizantes y tractores, extension de la frontera 
agricola a través de irrigaciones, incremento de 
los fondos del Banco Agrario, etc.) bâsicamente 
dejô sin cambio la relaciôn ciudad-campo.

Las comunidades laborales en la industria, 
en la medida que el auge del ciclo econômico lo 
permitiô, incrementaron el poder de compra de 
los trabajadores y viabilizaron una ligera redis- 
tribuciôn del ingreso en su favor. Sin embargo, 
la misma alcanzô bâsicamente al grupo obrero 
operando en el sector modemo de la economfa, 
es decir, aquel que produce bienes de consumo 
duradero. Pero cuando justamente por el incre­
mento del poder de compra de estos grupos, el 
sector industrial modemo presiona drâsticamen- 
te las importaciones, fenômeno que ocurre 
simultâneamente con una brusca caida del sec­
tor extemo, entonces se généra la crisis econô-, 
mica que afectarâ sensiblemente a la totalidad 
del aparato industrial y con él a la comunidad 
laboral. -

El desarrollo de la crisis limité seriamente 
la expansion de la polftica y las instituciones 
participatorias, pero de modo mâs grave la 
estabilidad y continuidad del proyecto global. 
La lenta maduraciôn de los grandes proyectos 
de inversion fundamentalmente en petrôleo, mi­
nérales e irrigaciones; la polftica de subsidios 
que drenaba el proceso de acumulaciôn; las 
compras de armamentos en vista de los crecien- 
tes problemas en las fronteras; el incremento de 
los precios del petrôleo, los insumos y la maqui­
naria industrial limitaron seriamente el proceso 
de capitalizaciôn interna del pais. Como la crisis 
econômica se acompana de conflictôs sociales y 
de poder dentro del gobierno, las tendencias 
autoritarias y controladoras en este ensancharon 
su campo de influencia y modificaron las rela- 
ciones entre el grupo gobernante y las organiza­
ciones populares.

La experiencia peruana, segun mi opinion, 
parece probar la necesidad de articular la orga- 
nizaciôn participatoria de las instituciones de 
base con un modelo de desarrollo econômico 
orientado hacia el interior del pais y la satisfac- 
ciôn de necesidades bâsicas. Sin un modelo de 
desarrollo'de esta naturaleza me parece suma- 
mente diffeil expandir el movimiento de institu- 
cionalizaciôn participatoria y lograr la combina- 
ciôn de autogestion y rentabilidad empresarial. 
Ciertamente el cambio de la orientaciôn y es-
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tructura del aparato productivo no es fâcil en 
pafses como Perd. Este ha sido organizado 
sobre una estructura extremadamente desigual 
de lo8 ingresos de modo tal que la demanda 
solvente es reducida y presiona sobre la indus- 
tria de bienes de consumo durables cuyos 
insumos y bienes de capital son importados. 
Cuando el balance de divisas es inadecuado, y 
ello ocurre ci'clicamente, entonces el sistema 
entra en crisis. Como se observa, el aparato 
productivo funciona sobre la base del perfil de 
necesidades “extranjeras” de los reducidos sec- 
tores de altos ingresos. Pero también sobre la 
base de una articulacion dependiente con las 
economias centrales, las cuales le proveen de 
maquinaria, insumos, tecnologfa y equipos. 
Redéfinir las necesidades, es decir, satisfacer 
prioritariamente las necesidades bâsicas de los 
sectores mayoritarios y autocentrar el aparato 
productivo de modo de eslabonar intemamente 
la agroindustria, la industria bâsica y la indus- 
tria de consumo, aparecen entonces como con- 
diciones necesarias para el desarrollo de la 
participaciôn.

Ahora bien, estas modificaciones solo pue- 
den reabzarse en plazos histôricamente “largos” 
y precisan de un grado de poder poh’tico del que 
no dispuso el grupo participatorio en la experien- 
cia peruana. En todo caso, la nacionalizaciôn de 
la industria bâsica, el control publico de la banca, 
la estatizaciôn del comercio exterior incremen- 
taron notablemente el poder del Estado y pusie- 
ron a su disposiciôn instrumentes fondamenta­
les para reorientar la economia. Es posible for- 
mular la hipôtesis que de haberse continuado la 
experiencia se habrfa reconocido la necesidad 
de un cambio en el patron de desarrollo vigente 
e incluso se pudo observar ciertos signos en rela- 
ciôn con ello en el ano final de la gestion guber- 
namental. Sin embargo, ello es entrar en el 
esquivo campo de las profeefas. Importa sola- 
mente reiterar aqui que una concepciôn del 
“otro desarrollo” hubiera tornado mâs consis- 
tente la experiencia de participaciôn popular en 
Perû.

IV. EL “MODELO HIDRAULICO” 
DE LAS INSTITUCIONES PARTICIPATORIAS

UN cuarto problema fundamental en el 
proceso peruano fue el de la concepciôn 
en tomo a la participaciôn en las institu- 

ciones econômicas y educativas.

Como hemos senalado, un eje central de la 
estrategia poh'tica consisti'a en transferir poder 
a los trabajadores en las instituciones bâsicas de 
la sociedad. Pero transferir el poder a la base no 
solamente significa facilitar la autoadministra- 
ciôn o cogestion en las instituciones econômicas

y sociales. Significa también définir los niveles 
de la organizaciôn institucional en los cuales los 
trabajadores van a tomar decisiones. Y es aqui 
precisamente donde se revelô la traslaciôn del 
modelo hidrâulico al modelo de participaciôn. 
Como se sabe, segûn aquél el desplazamiento 
del agua potable se realiza a través de motores o 
bombas hidrâulicas que la trasladan de las redes 
subterrâneas a reservorios o recipientes situados 
en la zona superior de los edificios de vivienda y 
de alli desciende verticalmente a los pisos infe- 
riores. La révision de los organigramas y de la 
estructura “escondida” de las instituciones par- 
ticipatorias en Perû muestra el mismo modelo: 
la asamblea general (sfmil organizativo de la 
bomba hidrâulica) remite la participaciôn de los 
trabajadores (sfmil procesal del agua) a los ôrga- 
nos superiores de gobierno de las empresas, sean 
éstos Consejos de Administraciôn o vigilancia 
en las Cooperativas, Juntas de Accionistas o 
Directorios en las empresas industriales refor- 
madas, Consejos de la Comunidad en las Comu- 
nidades industriales, Comités Directivos o de 
Gestion en las empresas autogestoras (sfmil or­
ganizativo de los reservorios o recipientes situa­
dos en la zona superior de los edificios de vivien­
da). Pero a partir de la participaciôn delegada 
en el gobierno de la empresa no existen meca- 
nismos directos de participaciôn en ninguna de 
las diferentes instancias organizativas mantenién- 
dose la estructura vertical y descendente carac- 
terfstica de las clâsicas empresas privadas o esta- 
tales.

Esta concepciôn de la organizaciôn partici- 
patoria se basa en la separaciôn de Io que se 
denominan los procesos de gobierno empresa- 
rial y los procesos de organizaciôn del trabajo y 
la producciôn. Esta separaciôn en la instituciôn 
de trabajo duplica la escisiôn societaria entre las 
“esteras” de la economia y la poh'tica o entre el 
Estado y la “sociedad civil”.

Este diseno organizativo se basé en la preo- 
cupaciôn por combinar la participaciôn demo- 
cratica (entendida como presencia de los traba­
jadores en los ôrganos dirigentes de la empresa) 
y la eficacia econômica (entendida como el 
control de las lfneas de mando en la actividad 
productiva por los equipos técnico-profesiona- 
les). Influyô en este mismo diseno el reconoci- 
miento del escaso nivel educativo y de califica- 
ciôn profesional de los campesinos y los trabaja­
dores en general, que bloqueaba sus posibilida- 
des de gestionar el acto productivo. Las conse- 
cuencias mâs obvias de esta concepciôn son las 
siguientes.

1. Desarrollo de un enfoque en los trabaja­
dores de base segun el cual la participaciôn es:
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a) un “deber” de sus delegados en los consejos 
directivos; b) una calidad de los actos de gobier- 
no institucional; c) una estera separada y distin­
ta del acto productivo cotidiano; d) un recurso 
de poder para incrementar sus ingresos o sepa- 
rar a los supervisores autoritarios',e) una obliga- 
ciôn extema de concurrir a asambleas masivas 
para escuchar informes cuyo contenido abstrac- 
to y técnico no entiende o en las cuales no le es 
posible intervenir por el numéro de asistentes

Lel tiempo disponible; f) una prâctica de y en 
s “alturas” y no de y en las “bases”.

2. Desarrollo de conflictos frecuentes entre 
el grupo técnico-empresarial y los trabajadores 
manuales originado en las relaciones diarias de 
dominio-subordinaciôn (en el uso del poder) y 
de “abundancia” y “escasez” (en la distribuciôn 
de los ingresos).

3. Limitaciones en el aprendizaje de valores 
inhérentes a la participaciôn como la autoexpre- 
siôn, la tolerancia, la flexibilidad, etc. en vista 

ue su prâctica cotidiana se régula en funciôn 
e condiciones de trabajo ordenadas jerârquica- 

mente. Estas limitaciones se extienden a su cali- 
ficaciôn profesional en vista de la parcelaciôn, 
monotom'a o carâcter rutinario de su tarea.

4. El desarrollo récurrente y altemado del 
“autoritarismo” o del “asamblei'smo” como 
métodos para la resoluciôn de los conflictos y, 
por tanto, inestabilidad en la direcciôn poh'tica 
y técnica de la empresa. El hecho de no contar- 
se con mecanismos para la superaciôn de disen- 
sos en las unidades bâsicas de la empresa y la 
potenciaciôn horizontal y vertical de los 
conflictos origina el recurso a las asambleas co­
mo unico medio legîtimo para resolverlos. Ello 
conduce a desplazar de estas los contenidos 
empresariales de la agenda y a convertirlas en 
sedes exclusivas de decision “poh'tica”. Cuando 
la reiteraciôn del método obstaculiza el desa­
rrollo econômico o pone en cuestiôn la propia 
existencia de la empresa entonces los mismos 
trabajadores demandan el retorno a la rutina 
jerârquica del trabajo.

Para enfrentar estas consecuencias se han 
introducido en los disenos organizativos y en la 
prâctica empresarial, unidades de asesoramiento 
funcional a los ôrganos de gobiemo en las coo- 
perativas y en las lineas ejecutivas en las empre- 
sas autogestoras constituidas por trabajadores 
cooptados o elegidos. Por otraparte,lacreciente 
experiencia ganada por los trabajadores y su 
voluntad manifiesta de mejorar el funciona- 
miento productivo e institucional de sus empre- 
sas ha hecho posible avances importantes en el 
control de los problemas originados por el mo- 
delo hidrâulico.

Pero ellos no son suficientes y parecen 
mostrar la conveniencia de un nuevo diseno or- 
ganizativo que combine la presencia delegada en 
los ôrganos de gobiemo con la participaciôn 
directa en las unidades de base (equipos de tra­
bajo, talleres, secciones). El conocimiento 
directo por los trabajadores de los problemas 
que alli se plantean, la dimension manejable de 
los mismos, la intervenciôn personal en sus 
soluçiones, las relaciones cara a cara y las posi- 
bilidades de una direcciôn colectiva y autodiri- 
gida de la actividad productiva diaria, constitu- 
yen argumentos en favor de los mecanismos de 
participaciôn de base. La “democracia de talle­
res” permite aparentemente no solo unificar la 
participaciôn en las decisiones con la gestion 
directa del acto productivo sino también incre­
mentar los valores y actitudes participatorias.

V. LOS EFECTOS DEL CONTEXTO 
INTERNACIONAL EN LA POLITICA 

E INSTITUCIONES PARTICIPATORIAS

F INALMENTE, desearïamos seftalar bre- 
vemente la especial importancia que ad- 
quiere el comportamiento del contexto 

intemacional en experiencias nacionales del ti- 
po de la peruana.

En primer lugar, los procesos de orienta- 
ciôn participatoria son especialmente sensibles 
a los cambios que se registran en el piano inter- 
nacional. Las fronteras de expansion interna de 
la participaciôn popular en Perû estuvieron 
condicionadas, al menos en parte, por la volun­
tad gubemamental de transferir poder a la base. 
Pero como hemos visto, esta decision poh'tica 
coexistia con la necesidad de fortalecer el Esta- 
do para controlar la acciôn de los monopolios 
extranjeros, reorientar la economi'a y redéfinir 
la poh'tica intemacional. Ello comporta el ejer- 
cicio de métodos poh'ticos de apertura y de 
control, de transferencias y centralizaciones, de 
extension y recorte de libertades democrâticas. 
A través de estos conflictos inévitables en los 
estilos de gestion poh'tica es que surge y tiene 

ue desarrollarse el movimiento participatorio 
esde la base popular. Pero es évidente que en 

tanto el balance de estos conflictos se inclina a 
favor de la gestion gubemamental democrâtica 
se amph'an las fronteras de expansion del movi­
miento participatorio.

Ahora bien, ello exigi'a en el caso peruano 
especiales dotes de talento poli'tico tanto en el 
reducido grupo participatorio en el poder como 
en las nuevas direcciones populares en la base. 
En el primer caso, por la concurrencia de otras 
orientaciones en el gobiemo como por las 
réglas castrenses a través de las cuales se proce- 
saban las decisiones. En el segundo caso, por la
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presiôn reivindicatoria de las bases populares 
que presionaban por una redistribuciôn inme- 
diata de los ingresos y la relativa comprensiôn 
por los dirigentes de las condiciones existentes 
en el Estado para la satisfacciôn de la misma. 
En este contexto, résulta évidente la fragilidad 
intrinseca del proceso global y su extraordina- 
rio grado de vulnerabilidad. Sin embargo, este 
proceso pudo desarrollarse, a través de conflic- 
tos internos, durante cinco anos de manera mâs 
o menos equilibrada. Ciertamente, durante 
aquellos anos se produjeron presiones interna­
tionales originadas por la colisiôn entre la poli- 
tica de nacionalizaciones y el poder que las 
empresas transnacionales ejercen en las politicas 
de ciertos paises centrales. Pero, en general, el 
contexto intemacional inmediato, y nos esta- 
mos  ̂ refiriendo bâsicamente al cono sur de 
America Latina, era favorable pues los,gobier- 
nos de esta zona mantenian relaciones nôrmales 
con el gobiemo peruano. Este hecho es singu- 
larmente relevante para la conducciôn militar 
del Estado Peruano profundamente sensibiliza- 
do por los problemas de la seguridad nacional y 
la situaciôn fronteriza. En este sentido, la rela- 
cion con los paises vecinos era bâsicamente 
mas importante para el gobiemo peruano que 
los comportamientos de las grandes potencias. 
La élection de una linea intemacional tercer- 
mundista y no alineada, que expresaba una po­
sition intemacional nacionalista y participato- 
ria, se acompanaba por otra parte, de la expec- 
tativa del apoyo intemacional de los Estados 
intégrantes del movimiento no alineado. Este 
apoyo, en el piano politico, le fue concedido.

El comportamiento de los Estados vecinos 
y del movimiento no alineado operô positiva- 
mente en el desarrollo intemo de las institutio- 
nes participatorias al dotar a la direcciôn politi- 
ca del pais de la seguridad y del clima intema­
cional necesarios para centralizar su atenciôn y 
esfuerzos en la solution de los problemas natio­
nales. Pero esta situaciôn se modifica sustan- 
cialmente con los cambios de gobiemo en el 
cono sur y la apariciôn de fuertes tensiones en 
las fronteras. A partir de ese momento, los

criterios politicos ceden paso a los criterios cas- 
trenses. Se présenta entonces una tendencia a 
procesar los problemas intemos en términos de 
problemas de “seguridad nacional” ; la participa­
tion popular y las tensiones sociales que la 
acompanan son percibidas por sectores en el 
poder como un factor limitante de la requerida 

unidad nacional”. Los conflictos politicos, 
conceptuados antes como consecuencias inévi­
tables de la profundizaciôn de las reformas, son 
experimentados ahora como amenazas a la 
paz interna . Como es natural, el cambio del 

enfoque politico por el militar, altéra el balance 
en los métodos de gobiemo a favor de la centra- 
lizaciôn, el control o el autoritarismo. En este 
contexto, comienza a limitarse la frontera de 
desarrollo de las instituciones participatorias y 
el movimiento popular.

Pero los efectos de los cambios en el con­
texto intemacional no se hacen sentir exclusiva- 
mente en el piano politico sino también en el 
piano econômico. Recursos importantes del Es­
tado cuyo uso fue previsto para proyectos de 
inversion y el incremento de los presupuestos 
de los ministerios de bienestar social son orien- 
tados a la compra de armamentos. Finalmente, 
la profunda crisis de la economia intemacional 
del ano 74 y los cambios que origina en la déva­
luation de los productos de exportation y el 
incremento notable de las importaciones, culmi­
na por cerrar el circulo. No es casual entonces 
que en los anos 74 y 75 se produzca una modi­
fication en los metodos de gobiemo y una 
contraction del desarrollo del movimiento 
participatorio.

El proceso que resenamos expresa entonces 
la notable importancia del contexto internatio­
nal para los procesos de cambios orientados a la 
participation popular. El conocimiento de 
la fragilidad de éstos y su vulnerabilidad a los 
condicionantes extemos obliga a replantear los 
términos en los cuales la comunidad internatio­
nal puede contribuir a fortalecer las experien- 
cias participatorias en el Tercer Mundo.
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2
estados unidos
trente al proceso peruano

alberto adrianzén

EN la poh'tica exterior peruana del go- 
bierno de Velasco, las relaciones con 
los EE.UU. ocupan un lugar destaca- 
do, no solamente por la prépondéran­
ce® que EE.UU. ha tenido y tiene en 

la vida poh'tica nacional sino también porque a 
través de esta relaciôn se expresa —en gran me- 
dida- la nueva fisonomia de la poh'tica exterior 
de esos anos.* Asimismo esta relaciôn nos pue- 
de servir para ver la magnitud de lo que se llamô 
el nacionalismo de los militares.

Antes de 1968 la cuestiôn territorial fue uno 
de los temas que mas preocupo a los antiguos 
disenadores de nuestra politica exterior. La 
herencia de la Guerra del Paci'fico, el conflicto 
con Colombia en los anos 30 y con Ecuador 
tiempo después, mostraban la base objetiva en 
la que se sustentaba esta preocupaciôn. Y no 
podi'a ser de otra manera: en el primer conflicto 
perdimos dos provincias, en el segundo se ratifi- 
cô la pérdida del “trapecio amazônico” y pro- 
ducto del tercero hay todavi'a un conflicto 
latente y no solucionado; si a esto le sumamos 
la igualdad poh'tica y militar de algunos de 
nuestros vecinos como Chile y Colombia o la 
superioridad de otros como Brasil, es explicable 
la preocupaciôn por el problema de fronteras.

En esta perspectiva la cuestiôn limi'trofe 
estaba vineulada a los primeros pasos que las 
clases dominantes daban a sus intentos frustra- 
dos, hasta hoy dfa, por construir un Estado Na­
cional. La consolidacion del espacio geogrâfico

* Este trabajo es.una profundizaciôn del arti'culo 
Carter y Peru , elaborado por Rafael Roncagliolo y 

Alberto Adrianzén, para el seminario “Impacto de la 
poh'tica Carter en America Latina” organizado por el 
CIDE. México, enero de 1979.

se converti'a asi en la preocupaciôn esencial de 
nuestra poh'tica exterior, lo cual en cierta forma 
détermine» que Peru no tuviera una presencia 
activa ni siquiera en el concierto interamericano. 
Mas aûn, esta realidad cobraba su real significa- 
do por la situaciôn de dependencia econômica y 
dominaciôn poh'tica en la cual Perû se encontra- 
ba en aquellos tiempos y en la que aûn perma- 
nece.

En ese sentido, no es extrano que al estar 
centrada la poh'tica exterior en la cuestiôn limi- 
trofe, no se articulara de manera efectiva en un 
proyecto intégral que tuviera que ver con los 
problemas intemos del pais. La ausencia de un 
proyecto nacional intégral significô a la postre 
que la poh'tica exterior de las clases dominantes 
se perdiera en un aspecto formai: el espacio 
geogrâfico, no dândole un contenido real a ese 
espacio y mucho menos una identidad propia 
a Perû en el âmbito extemo. La poh'tica exte­
rior devino asi en tratados fronterizos, en rela­
ciones bilaterales con nuestros vecinos y una re­
laciôn de subordinaciôn con los EE.UU. que 
ayudô muy poco o casi nada a définir un Perû 
para los peruanos.

Con la ratificaciôn del Tratado de Rio de 
Janeiro en I960 que solucionô momentânea- 
mente nuestra disputa territorial con Ecuador 
y los problemas internacionales que tuvo el 
gobiemo de Belaûnde, se abre un espacio mâs 
apto que el anterior y que dan'a pie a que en 
1968 se desplegara una poh'tica exterior total-

i  , El tratado de Rfo de Janeiro fue firmado entre 
reru y Ecuador en 1942 como mecanismo de soluciôn 
a sus problemas fronterizos. Este Tratado hasido des- 
conocido sistemâticamente por Ecuador, a pesar de 

fue ratificado por los paises garantes: Bra- 
sil, Chile, EE.UU. y Argentina.
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mente médita. La Revoluciôn Cubana sera el 
otro elemento importanti'simo en allanar este 
nuevo camino. Por primera vez en el continente 
—que era y es el “patio trasero” del imperialis- 
mo yanqui— la esperanza socialista se abria 
paso tirando por la borda el “olvido” en que 
America Latina se encontraba respecto del resto 
del mundo y de los propios EE.UU. Esta revolu­
ciôn obligarâ a los norteamericanos a disenar 
una politica exterior para América Latina con 
cierta homogeneidad, que se conocerâ como la 
Alianza para el Progreso, con los resultados que 
ya todos conocemos.

La àctitud del gobierno peruano hacia la 
Revoluciôn Cubana va a ser la comprobaciôn 
mâs évidente de nuestra subordinaciôn a los 
EE.UU. y va a operar como un llamado de aler­
ta respecto a lo negativo de esta situaiôn. Peru, 
junto con la casi totalidad de pai'ses de América 
Latina, terminarâ por romper relaciones diplo- 
mâticas con la Cuba de Castro y aceptando el 
bloqueo criminal impuesto a ese pais por los 
EE.ÜU. A la Revoluciôn Cubana hay que sumar- 
le los avances del movimiento popular en el 
continente y la presencia de algunos gobiernos 
populistas, que con tibias medidas nacionalistas 
replantearon las relaciones interamericanas, 
poniendo sobre el tapete algunos problemas 
importantes.

En el caso de Peru, hay que sumarle otros 
elementos que en cierta manera ayudan a enten- 
der lo peculiar de las relaciones con EE.UU. en 
el periodo 68-75. El primero es la profunda 
vocaciôn antimperialista de nuestro pueblo. En 
efecto, el imperialismo se hizo présente a princi­
p e s  de este siglo y desde ese momento la oposi- 
ciôn del movimiento popular se harâ vinculando 
explotaciôn de clase con explotaciôn extranjera. 
(Partidos como el que fundara José Carlos Ma- 

riâtegui en 1928, el viejo movimiento aprista de 
los anos treinta, el Frente de Defensa del Petrô- 
leo en la década del 60 son expresiones de este 
espi'ritu antimperialista de las clases subordina- 
das y sectores medios.)

El segundo son los problemas internaciona- 
les en que Peru se vio envuelto durante los anos 
1962 a 1968. La actitud del gobierno frente a 
Cuba socialista es uno, otro es la tensa relaciôn 
que mantuvieron EE.UU. y Peru, a raiz del gol- 
pe de Estado en 1962 al gobierno de Prado y 
que devino en un rompimiento momentâneo de 
las relaciones diplomâticas. A esto hay que ana- 
dirle el resurgimiento del problema de la l.P.C. 
durante el gobierno de Belaûnde y las presiones 
descaradas de los norteamericanos para solucio- 
nar a su manera este conflicto. El problema de 
las 200 millas fue otro foco de tension, lo mis-

mo que la compra de los aviones franceses Mi­
rage en 1967 y, por ûltimo, las presiones eco- 
nômicas de la administraciôn norteamericana 
que en cierta forma ayudaron a desestabilizar a 
un gobierno'que los favorecia abiertamente2.

EL GOLPE DE ESTADO Y LOS 
CONFLICTOS PRINCIPALES

L A ascension de las FF.AA. al poder el 3 
de octubre de 1968 representô un corte 
en el proceso histôrico peruano. Su sig- 

nificaciôn como proceso poh'tico y econômico 
envuelve très elementos: por un lado busca 
modificar el status oligârquico de nuestra socie- 
dad y abrir nuevos cauces para el desarrollo 
capitalista, provocando un reacomodo de las 
fuerzas burguesas y la salida de las clases y 
fracciones oligârquicas; por otro lado intenta 
redéfinir las relaciones con el imperialismo, 
particularmente norteamericano; y por ûltimo 
trata de establecer una nueva relaciôn entre el 
Estado y las clases populares.

El deterioro del gobierno de Belaûnde se 
tradujo en una crisis de hegemonia de las clases 
dominantes peruanas. El régimen belaundista se 
vio entrampado en una profunda crisis moral 
que se expresaba en conflicto permanente tanto 
al interior de las clases dominantes como en la 
cupula gubernamental, y al abrirse asf, con la 
ascension de Belaûnde (1963-1968) el espacio 
poh'tico, apresurô la crisis del sistema de domi- 
naciôn oligârquica. El fracaso de la politi- 
ca belaundista en resolver los problemas mâs 
agudos de la sociedad peruana, el problema 
agrario, el de la International Petroleum Com­
pany y la democratizaciôn del Estado, significô 
el fracaso de esta altemativa civil-refonrdsta 
que acabaria conciliando con los sectores oli- 
gârquicos.

EL CASO DE LA IPC Y EL PRIMER PERIODO

E L 9 de octubre de 1968, seis di'as des- 
pués de haber tomado el poder, los mili- 
tares nacionalizaban y ocupaban militar- 

mente las instalaciones petroleras de la IPC, 
legitimando asf su propio golpe, mediante la 
aplicaciôn de una medida que desde largo tiem- 
po atrâs venîan exigiendo diversos grupos poli- 
ticos. La nacionalizaciôn del petrôleo, a mâs de 
su significaciôn para la economia peruana, 
habia adquirido el lugar de una bandera y un

2 Esta supuesta contradicciôn se explica en la medi­
da que EE.UU. sacrifiea sus intereses de largo aliento 
por la soluciôn de problemas particulares, como el de 
la IPC, demostrando, en ûltima instancia, torpeza en 
su aceionar polftico.
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simbolo ideolôgico y poh'tico de primera mag- 
nitud.

Conscientes de la capacidad aglutinadora y 
de la potencialidad explosiva que la bandera de 
la nacionalizaciôn del petrôleo habia adquirido 
en Peru, los EE.UU. durante el gobierno de 
Belaünde y aün desde antes, venian buscando 
una formula de soluciôn.

Las presiones de la administraciôn norte- 
americana habi'an tenido un primer triunfo en 
la soluciôn que dio el régimen civil belaundista. 
En efecto, a finales de julio de 1968, la IPC 
llega a un acuerdo con el gobierno de Belaünde 
conocido como el “Acta de Talara” en el que lo 
central era: a) La IPC transferiria al Estado 
peruano la superficie de la Brea y Parinas y 
sus instalaciones en la misma, b) la IPC renun- 
ciarfa a sus derechos en el subsuelo, c) El 
gobierno renunciari'a a reclamos de impuestos 
atrasados (o pasados) y de cualquier participa- 
ciôn en ganancias anteriores y d) la IPC compra- 
ria de la compania petrolera estatal (EPF; Em- 
presa Petrolera Fiscal) el total de la producciôn 
de la Brea y Parinas para ser refinado en la refi- 
neria de la IPC en Talara.3

Junto con estos puntos del acuerdo hubo 
otros que si bien no figuraban en el mismo, se 
mencionaron en las conversaciones, uno de ellos 
era que Peru cedi'a un millôn de hectâreas a la 
IPC en la selva, zona donde existi'a abundancia 
de petrôleo.

Este acuerdo era totalmente lesivo para 
Peru. Meses mâs tarde se probô que la IPC 
debi'a al Fisco la cantidad de 690 millones de 
dôlares de impuestos y ganancias ih'citas. Esta 
cantidad que el gobierno de Belaünde condonô 
era cerca de 4 veces el estimado que la IPC 
habia heeho de sus propiedades. Justamente en 
el mémorandum antes citado, la IPC habia 
fijado ese monto en 190 millones de dôlares. A 
todo esto hay que sumarle la pérdida de la pagi­
na 11 de dicho contrato, donde figuraban los 
precios en que la EPF le iba a vender a la IPC 
el petrôleo y las ganancias de la IPC por esta 
compra. La expropiaciôn de esta compania por 
parte del gobierno velasquista, vino a confirmar 
este “error poh'tico del régimen belaundista y 
de la poh'tica norteamericana. La expropiaciôn 
y nacionalizaciôn de la IPC es el inicio de un

3 “Staff Mémorandum on the International Petro­
leum Company (IPC), marzo 13 de 1969. En United 
States Relations With Périt, Hearing before the subco- 
mmitee on Western Hemisphere Affaire. April 14, 16 
and 1 7 ,1 9 6 9 , pp. 107-111.

proceso sumamente complejo, donde a la con- 
frontaciôn entre Peru y EE.UU. hay que sumar­
le las incoherencias en la actuaciôn poh'tica y 
econômica del primero. En efecto, el 16 de oc- 
tubre los EE.UU. envi'an una nota al gobierno 
peruano sobre el asunto de la IPC, al mismo 
tiempo que declaraban que adoptari'an una 
posiciôn especial ante las juntas militares. El 
gobierno peruano rechaza la nota por inmiscuir- 
se en asuntos internos, 10 dias después EE.UU. 
reconoce al gobierno de Velasco. Al poco tiem­
po la administraciôn norteamericana amenazarâ 
con la aplicaciôn de la enmienda Hickenlooper, 
si es que en los prôximos 6 meses (el 9 de abril 
de 1969) no se compensaba a la IPC.

Al problema de la IPC se le sumarâ otro 
que fue el resurgimiento del viejo problema de 
las 200 millas. El 14 de febrero de 1969 la 
Marina de Guerra captura un “Tuna Cliper” de 
bandera norteamericana pescando en aguas 
peruanas, las restantes embarcaciones escapan 
pese a que los disparos alcanzan a una de ellas. 
IPC y 200 millas se sumaban asi a otros proble- 
mas, para hacer mâs tensas aün las relaciones 
con EE.UU.

En la posiciôn y respuesta norteamericana 
a estos problemas se entrecruzaban diversos 
elementos que iban mâs alla de los intereses 
particulares de la IPC o de los pesqueros. Estaba 
por un lado el precedente que Peru sentaba al 
expropiar a una empresa estadounidense sin 
pago, lo cual significaba una acciôn confiscato- 
ria y susceptible de ser repetida no solamente 
en Peru sino también en otros pai'ses. Por otro 
lado el problema de las 200 millas escondi'a un 
problema de seguridad militar, ya que este tipo 
de jurisdicciôn impide el paso de flotas de otros 
paises. Y finalmente el inicio de relaciones 
diplomâticas y comerciales entre Peru y la 
URSS, que significaba el cuestionamiento de la 
hegemonfa poh'tica y militar de EE.UU. en la 
zona (esta relaciôn se formalizô en febrero de 
1969).

El problema de fondo para los norteameri- 
canos era, como lo senalô Richard Goodwin an­
te el senado norteamericano, el peligro de la 
cubanizaciôn del proceso peruano: “Si la 
Hickenlooper es aplicada, podria haber conse- 
cuencias. . . la gente que tomô los campos pe- 
troleros no séria afectada. El présidente no 
seri'a afectado, pero el pueblo de las barriadas 
séria afectado. Es casi inévitable que la inflaciôn 
alcance primero a los alimentos, por lo tanto, 
habri'a problemas; y las predicciones fluctuarian 
entonces entre la posibilidad de otra Cuba, he- 
cha por un general conservador de la présente
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administraciôn, hasta otras predicciones mâs 
moderadas”.4

En ese sentido las negociaciones iniciadas 
por EE.UU. estuvieron dirigidas mâs a la conci- 
liaciôn que a la confrontaciôn. Tal actitud, que 
para los norteamericanos se asentaba en el te- 
mor de la “otra Cuba”, planteaba otro proble- 
ma, que era el de la imposibilidad de “echar 
mano” de las FF.AA. para interrumpir un pro- 
ceso de corte reformista, como lo hicieron en 
Brasil en 1964. Que las FF.AA. dirigieran el 
proceso politico peruano fue quizâs el principal 
escollo para que EE.UU. impusiera todas sus 
exigencias en ese momento.

También hubo otros elementos en ese 
periodo que determinaron el comportamiento 
norteamericano. El primero fue que Perû le 
habia abierto mâs de un frente en la disputa 
intemacional a los EE.UU., junto con el IPC, 
aparecian otros dos: el de las 200 millas y el 
acercamiento a la URSS, con el agravante de que 
el caso de la IPC era demasiado escandaloso como 
para ser defendido. Esto llevaria a los EE.UU. à 
optar por la soluciôn de uno de ellos, mante- 
niendo latentes los demâs. El otro elemento era 
la insistencia del gobiemo peruano en senalar 
que el caso de la IPC era “ûnico y especjal” y 
que por lo tanto las demâs companias ex- 
tranjeras tenian asegurada su permanencia en el 
pais.

El primer elemento se manejô durante la' 
visita del enviado especial norteamericano J ohn 
Irwing. El gobierno militar se mantuvo inflexi­
ble en lo referente a la IPC, pero busco un nivel 
de entendimiento respecto a las 200 millas. Por 
un lado el gobierno norteamericano se compro- 
metia a no aplicar las sanciones econômicas y 
como contraparte Perû promoveria una réu­
nion en Buenos Aires con Ecuador, Chile y 
EE.UU. para buscar un acuerdo sobre el proble- 
ma del mar territorial. Incluso la aplicaciôn de 
la Enmienda Pelly, que prohibe la venta de 
armas por la captura de pesqueros estadouni- 
denses, y a la cual Perû respondiô invitando a 
retirar las misiones norteamericanas y declaran- 
do como inoportuna la visita de Nelson Rocke­
feller, debe ser entendida como el juego yanqui 
para imponer condiciones en el caso especifico 
de las 200 millas, a la par que demostrar que 
todavia mantema la iniciativa politica. En 
efecto, a los pocos dias de que EE.ÜU. anuncia

4 Ibid p. 89. Richard N. Woodwin fue asesor de la 
Secretana de Estado para Asuntos Interamericanos al 
inicio de la administraciôn de Kennedy y posterior- 
mente Consejero de la Casa Blanca en las decisiones 
sobre ayuda a Perû en 1963.

el levantamiento de la Enmienda Pelly —julio 
69— Peru anuncia la réunion en Buenos Aires 
sobre las 200 millas.

El segundo aspecto, que consideraba a la 
IPC como un caso particular, es sumamente im-

Îiortante. No solamente porque va a reflejar que 
as réglas de juego con las empresas imperialistas 

no se modificarân sustancialmente, sino tam­
bién porque expresarâ la ausencia de un sôlido 
proyecto antimperialista por parte del gobiemo 
militar. Y esto no es extrano ya que al estar 
basada la estrategia de desarrollo en el uso in- 
tensivo de capital, sector ecpnômico ausente en 
el pais, implicarâ a la larga la necesidad de im- 
portaciones y de capital extranjero, lo cual 
traerâ como consecuencia una redefiniciôn an­
tes que una ruptura de la dependencia con el 
exterior.

Tal orientaciôn se tradujo mâs tarde en el 
acuerdo firmado con el complejo minero de la 
Souther Copper Corporation, que recibiô el 
nombre de Contrato Cuajone. Ese acuerdo, con- 
certado a fines del 69, va a significar para mu- 
chos, e incluso para sectores que apoyaban al 
gobierno “. . .un paso que se juzgô calco del 
Acta de Talara”. Si bien es cierto que el gobier­
no “ . . .optô por una via mâs pragmâtica en 
momentos que requeria asegurar una amplia- 
ciôn de su base productiva de exportaciôn para 
cubrir en el mediano plazo los requerimientos 
financieros de la balanza de pagos; que se veia 
afectada por una deuda externa mal estructura- 
da y que era. objeto de f  sfinanciaciôn. . .”s , 
la firma de dicho contrato serâ un ejemplo de 
los limites nacionalistas del proyecto militar. 
En igual direcciôn se ubican las compras de ac- 
ciones a la ITT en 1969 y al Banco Continental 
en 1970, subsidiario del Chasse Manhattan 
Bank. La ûltima transacciôn econômica signifi- 
cô que el gobierno peruano compraba por el 
triple de su valor las acciones del Banco Conti­
nental al Chasse Manhattan.

Sin embargo, y a pesar de la forma de dicho 
contrato y de las restantes gestiones, el gobiemo 
peruano siguiô aplicando una sérié de medidas 
que hacian mâs tensas estas relaciones. En 1969 
son expropiados los complejos industriales de la 
cana de azûcar pertenecientes a la compania 
norteamericana Grâce y al mismo tiempo se 
aplicaron otras medidas que en algunos casos 
limitaban la presencia imperialista en nuestro 
pais.

5 Sanchez, Fernando: “Las corporaciones del co- 
bre: Un ensayo exploratorio” en Apuntes, revista 
de CC.SS., ano II, numéro 4, 1975. Universidad del 
Pacifico, Lima-Perû.
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Es innegable que en el periodo que abarca 
los anos del 68 al 71 el gobierno norteamericano 
y las empresas internacionales generarân un con- 
junto de presiones dirigidas a clarificar las réglas 
de juego y a protéger a los capitales ya instala- 
dos en el pais. Estas presiones encaminadas a 
asegurar una compensaciôn adecuada en caso de 
expropiaciôn, iban desde la depreciaciôn acele- 
rada de los capitales existentes hasta el aplaza- 
miento de nuevos proyectos de inversion y un 
relativo bloqueo de las gestiones de financia- 
miento oficiales, “que se tradujo en la dificul- 
tad de refinanciar en términos ventajosos la 
deuda extema y de obtener créditos a bajas 
tasas de interés y a largos periodos de amortiza- 
ciôn, de ahi que el régimen se viera precisado a 
recurrir a la banca privada intemacional, aco- 
giéndose a condiciones de financiamiento mâs 
duras”.6

EEUU: iUNALOGICA CONTRADICTORIA?

E N el segundo periodo, que va desde 1971 
a comienzos de 1974, si bien es cierto 
que se clarifican las réglas de juego con 

los inversionistas internacionales, la administra- 
ciôn norteamericana proseguirâ utilizando cier- 
tas presiones con el ânimo de encontrar un me- 
jor momento para solucionar sus conflictos con 
Perû.

En efecto, EE.UU. no habi'a logrado que el 
gobierno peruano compensara a la IPC, ni tam- 
poco que retrocediera respecto a las 200 millas. 
Los militares, por el contrario, mantenian una 
actitud agresiva que se venia expresando en una 
politica intemacional bastante amplia. Durante 
ese tiempo, Perû inicia relaciones con todos los 
paises del “bloque soviético” ; en 1972reanuda 
sus vinculos diplomâticos con la Cuba socialista 
y al ano siguiente ingresa al movimiento de Ips 
paises no alineados a la par que propugna una 
politica de reforma del TIAR y de la OEA. To- 
do esto significô que se comenzara a hablar de 
un eje La Habana-Lima-Santiago, rompiendo 
asi con el patron tradicional del juego interna- 
cional en America Latina. Y es que el gobierno 
de Velasco buscaba entre otras cosas no caer en 
una relaciôn bilateral para resolver sus conflic­
tos con los EE.UU. sino, por el contrario, am- 
pliar sus relaciones y convertirlas en multilatéra­
les como mecanismo de presiôn hacia este pais.

Es innegable que esta politica exterior 
guardaba estrecha relaciôn con el momento que

6 Portocarrero, Felipe: “El Estado y el capital in- 
ternacional en el Perû”, en Revista Mexicana de So- 
ciologia Ano XI, Vol. XL/Num. 3, julio-septiembre 
1978, UNAM.

se vivia en America Latina. El ascenso de Salva­
dor Allende en Chile, la presencia de Torres en 
Bolivia, los avances del Frente Amplio en Uru­
guay y el triunfo de Câmpora en la Argentina, 
en 1973, permitieron el espacio politico sufi- 
ciente para que Perû desplegase este tipo de 
politica intemacional.

A todo esto hay que sumarle una sérié de 
medidas que adopté el gobierno velasquista y 
que hicieron mucho mâs compleja esta relaciôn. 
En noviembre de 1971 es estatizado el comple- 
jo quimico, industrial y papelero de la compa- 
nia norteamericana Grâce; dos anos después, 
1973, pasan a manos del Estado las empresas 
anchoveteras y de harina de pescado, lo mismo 
que el complejo minero de la Cerro de Pasco 
Corporation.

En este periodo se da una situaciôn, que 
desde nuestro ângulo es contradictoria y que 
escapa al présente articulo explicarla. Mientras 
se mantienen las presiones de la administraciôn 
norteamericana, los inversionistas yanquis y los 
prestamistas internacionales hacen su reingreso 
al pais.

Para apreciar las presiones norteamericanas 
hemos tomado los siguientes indicadores: la 
asistencia y ventas militares de gobierno a go- 
biemo y los préstamos del Export Import Bank, 
organismo que pertenece al gobierno norteame­
ricano.

CUADRO 1

Asistencia y  ventas militares de Estados Unidos 
a Perû (en millones de dôlares)

Ano Ventas de Gob. a Gob. Asistencia militar

1968 1.2 1.5
1969 1.0 0.5
1970 2.2 0.6
1971 1.5 0.5
1972 0.9 0.9
1973 24.6 0.8
1974 47.0 15.9

Estos datos han sido tomados del trabajo de Stallings, 
Barbara: “International Capitalisai an the Peruvian Mi- 
litary Government, 1968-1978”. Informe presentadoen 
el seminario The Peruvian Experiment Reconsidered. 
Latin American Program, Woodrow Wilson Center, 
Smithsonian Institution, Washington, D.C., noviembre 
1978.

Las variaciones que se producen a partir del 
73 obedecen al inicio de las conversaciones con 
los EE.UU. que se materializarân en febrero de 
1974 con el Acuerdo entre Perû y EE.UU.

Por otra parte el capital extranjero en ese 
tiempo asumiria, como hemos dicho, una posi-
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CUADRO2

Créditos del Export-Import Bank a Perû 
(en mülones de dôlares)
A fi os C réd ito s

1968/69 4.7
1969/70 9.8
1970/71 —

1971/72 4.3
1972/73 —

1973/74 —

1974/75 55.3

Fuente: Ibid.

ciôn distinta. Tal como informa un trabajo de la 
CEPAL (“Las empresas transnacionales en Ame­
rica en desarrollo”), se registra un aumento en 
Perû de las inversiones extraderas en el seetor 
minero y extractivo. Esta presencia se da a par­
tir de 1971 con las inversiones en petrôleo. En 
efecto, ese mismo ano se pondra en marcha una 
sérié de contratos petroleros bajo una nueva 
modalidad llamada “Modelo Perû”, que a la 
postre contribuirân a que las ganancias de estas 
compani'as sean mayores. Tanto es asi que el 
présidente de la Occidental, que es una de 
las empresas sujetas a este tipo de contrato, ha 
dicho entre otras cosas que Perû, después de - 
Libia, es el pais mâs rentable en materia de ex- 
plotaciôn petrolera, siendo la riqueza petrolera 
en Perû muchisimo menor que en Libia.

Entre 1971 y 1973 se firmaron 18 contra­
tos petroleros, segûn este modelo, de los cuales 
11 pertenecieron a companias norteamericanas. 
Y es que a estas empresas les resultaba suma- 
mente rentable ese tipo de inversion por las 
siguientes razones:

En términos de participaciôn Perû obtiene 
una participaciôn menor que cualquier otro 

‘pais, exceptuando Chile y Bolivia.
Solo très paises —Perû, Bolivia y Egipto— 

pagan impuestos a la renta por los contratistas.
El “Modelo Perû” no permite la recupera- 

ciôn de los costos antes de-la participaciôn en la 
producciôn.

El “Modelo Perû” no incluye ehpago por 
concepto de regalias, ademâs de su participa­
ciôn en la producciôn.

Este modelo no considéra sobretasas para 
el impuesto a la renta.7

Pero junto con estas razones hay otras. La 
primera es que este tipo de contratos coincidi'a 
con los planteamientos hechos por las compa-

7 Vemal, Andrés: “ ^OXY y Belco renegociaron sus
contratos?” en Scmanario Oiga 78, numéro 87, Lima-
Peru.

nias privadas petroleras en la década del 50. 
Segundo, que al fijarse como rentabilidad espe- 
rada para las empresas contratistas de un 17 al 
18°/o, pero “. . .al no tener el contrato un 
sistema de precios de referencias, al aumentar 
los precios del mercado de 2 dôlares en 1971 a 
16 dôlares a fines de 1973, la rentabilidad espe- 
rada de las empresas llegô a mâs del 5 0 ° /o .8 * 
Si bien es cierto que con la firma del contrato 
con la Belcon en agosto del 73 se detiene esta 
modalidad de acuerdo, las empresas que se que- 
dan siguen gozando de las “virtudes” del mode­
lo peru ano.

La banca privada norteamericana también se 
hizo présente en este periodo. Las razones fue- 
ron por un lado la necesidad del gobiemo pe- 
ruano de taies préstamos para poner en marcha 
su modelo de desarrollo econômico. En ese 
sentido el bloqueo impuesto por el gobiemo 
de EE.UU. obligô a recurrir a este tipo de finan- 
ciaciôn. Y por otro lado, la presencia del petrô­
leo en la selva opéré, en cierta forma, como 
atracciôn y garantia al mismo tiempo para que 
los banqueros intemacionales accedieran a pres- 
tar. Las consecuencias ya las sabemos: présta­
mos a corto plazo, altas tasas de interés y condi- 
ciones muy duras que determinaron a la larga, 
no solamente un mayor endeudamiento y por 
lo tanto una mayor dependencia, sino también 
fueron y son causas de la présente crisis econô- 
mica.

Finalmente, sobre las estatizaciones es ne- 
cesario decir lo siguiente: el de la industria an- 
chovetera y de harina de pescado, résulté como 
anota Carlos Malpica en su trabajo “Anchove- 
tas y tiburones”, sumamente rentable para el 
capital intemacional, por la forma en que fue­
ron valorizados los activos de las empresas. En 
el caso de la Grâce, si bien es cierto que se basô 
en la Ley de Industrias promulgada en 1971, 
cabe recordar que la compania, desde 1969, 
habi'a puesto en venta sus propiedades en 
Perû, coincidiendo con su retiro de América 
Latina. Quizâs el caso mâs interesante en todo 
este periodo fue el de la Cerro de Pasco Corpo­
ration, si tenemos en cuenta que solamente fue 
expropiado el complejo minero del conjunto de 
las propiedades de esta empresa. Las restantes 
inversiones en la industria de transformaciôn, 
inmobiliaria, seguros, incluso el 20°/o que 
ténia en la Southern Perû Copper C. no fueron 
objeto de esta medida. En ese sentido podemos 
afirmar que la presencia de la Cerro sigue en 
nuestro pais “expresada en los lazos financieros, 
tecnolôgicos y de mercado (. . .) incluso por sus 
intereses mineros e industriales que se mantie-

8 “Dependencia y soberam'a nacional” , s/f y  s/a.
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nen en el Peru”9 : Es necesario anotar que fue la 
propia Cerro quien iniciô dos anos atrâs las ne- 
gociaciones con el gobiemo militar para la venta 
de este complejo minero, coincidiendo esta vez 
no con un retiro de América Latina como fue el 
caso de la Grâce, sino con variaciones que se 
venian operando en esa multinacional, cual era 
centrar sus inversiones en los sectores industria­
les y de servicio. Con esto no queremos desme- 
recer esta medida y las otras que ayudaron a 
una mayor presencia estatal en la economia, si­
no ubicar este conjunto de expropiaciones en 
un momento de redefiniciôn de nuestras rela- 
ciones con el imperialismo, y por lo tanto, no 
de ruptura como algunos lo quisieron ver.

En todo caso este conjunto de medidas no 
estuvo libre de contradicciones con estas empre- 
sas expropiadas, sobre todo en el aspecto de la 
valorizaciôn de los activos, trasladândose estos 
conflictos a las negociaciones que manteman 
ya en ese momento los gobiemos de Peru y
EE. UU.

EL ACUERDO GREENE 
Y LOS “TANQUES” SOVIETICOS

E N febrero de 1974 se firma el Convenio 
entre los gobicrnos de Peru y EE.UU. 
Por Peru las negociaciones habi'an sido 

conducidas por el general y Primer Ministro 
Mercado Jarrin y el canciller general De la Flor, 
mientras que la parte norteamericana la encabe- 
zaba James Greene, banquero de Wall Street y 
alto ejecutivo del Manufacturing Hannover 
Trust de New York.

Este convenio, como lo senala el propio 
acuerdo, buscaba solucionar “ . .  .las reclamacio- 
nes de nacionales de EE.UU., surgidas con ante- 
rioridad a la fecha de este Convenio como resul- 
tado de expropiaciôn u otras formas de adquisi- 
ciôn permanente por el Gobiemo Revoluciona- 
rio de la Fuerza Armada del Peru de bienes e 
intereses en bienes de propiedad directa e indi- 
recta y las reclamaciones del gobierno peruano 
contra taies nacionales de los EE.UU. . .”10

El acuerdo suscrito contemplaba las siguien- 
tes empresas: la sucursal en reru de la Cerro 
de Pasco Corporation, las cuatro empresas del 
complejo quimico, industrial y papelero de la 
Compama Grâce, cinco empresas pesqueras, 
très camineras y dos companias petroleras rela-

» Santos, Abelardo: “La estatizaciôn de la Cerro de 
Pasco” en Debate Socialista, Ano I, Nûm. 2, febrero- 
marzo del 74. Lima-Peru.

10 Convenio Perû-Estados Unidos. Oficina del 
Primer Ministro. Las citas que siguen pertenecen a 
este mismo convenio.

cionadas con la firma Conchan-Chevron S.A. El 
caso de la IPC quedaba al margen de este conve­
nio ya que segûn el gobierno peruano se trataba 
de un “. . .asunto definitivamente solucionado”. 
Sobre esto hay que hacer la siguiente aclaraciôn: 
este era el punto de vista del gobiemo peruano 
mas no del norteamericano, tal como queda 
expresado en la parte introductoria del Conve­
nio: “El gobiemo de los EE.UU. ha reconocido 
que ésta es la posiciôn del gobiemo revolucio- 
nario” (se refiere al de Peru). “Reconocer” 
esta posiciôn no implicaba avalarla, como quedô 
demostrado mâs adelante.

El otro punto del acuerdo era que la suma 
pagada por el gobiemo peruano al norteameri­
cano por las “reclamaciones de los nacionales 
de EE.UU. alcanzaba a 72 millones de dôlares y 
que la distribuciôn de esa suma era “. . .de 
exclusiva competencia del gobiemo de los Esta- 
dos Unidos, sin que del ejercicio de esta atribu- 
ciôn émané ninguna responsabilidad para el 
gobiemo del Peru”. Y finalmente, “dada la 
naturaleza del présente convenio, el gobierno 
de Peni déclara que no existen ya responsabili­
dad o cargas y obligaciones o pago de cualquier 
impuesto, ni acciones legales, civiles o de otra 
indole, contra los nacionales de los EE.UU.. . ”

LOS PUNTOS OSCUROS DEL ACUERDO

E L 25 de febrero un éditorial del Washing­
ton Post, titulado “Una buena inversion 
en las relaciones con América Latina” 

analizaba en los siguientes términos dicho acuer­
do: “La administraciôn Nixon ha logrado llevar 
a término con Peru una soluciôn ingeniosa de 
una disputa sobre inversiones que ténia envene- 
nadas las relaciones peruano-norteamericanas, 
con repercusiones hemisféricas a través de los 
anos. El arreglo desvirtûa el concepto todavia 
estereotipado del implacable ‘imperialismo1 nor­
teamericano y ha brindado al présidente (se re­
fiere a Nixon) un brillante triunfo diplomâti- 
co, mâs importante aun que el acuerdo con 
Panama en virtud del cual han sido sentadas las 
bases para la negociaciôn del nuevo tratado so­
bre el canal”. Pero ^cuâl era ese brillante triun­
fo diplomâtico del présidente Nixon? Veamos 
algunos aspectos:

El primer triunfo es el pago por “debajo de 
la mesa” o forma ingeniosa de pago como le 11a- 
maron los norteamericanos a la IPC. La base 
para esto y que tanto negô el gobiemo peruano, 
tiene su explicaciôn en el propio acuerdo firma- 
do, por las siguientes razones:

1) Por la definiciôn que se hace en el con­
venio del término “nacionales de los EE.UU.”
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ue esta contenido en el arti'culo primera de 
icho tratado, que senala como nacionales de 

los EE.UU. “a empresas organizadas como so- 
ciedades bajo leyes de un estado de los EE.UU. 
que, a) son duenos individuales o colectivamen- 
te, directa o indirectamente, del cincuenta por 
ciento o mas de las acciones emitidas o de otros 
bienes. . .y b) que han dado a conocer sus recla- 
maciones al gobiemo de los EE.UU. antes de la 
fecha de este convenio”.

2) Porque la distribuciôn de la suma acor- 
dada era de “exclusiva competencia del gobier- 
no de los EE.UU.” y

3) Porque en dicho convenio “el gobiemo 
del Perd déclara que no existen ya responsabili- 
dades o cargas u obligaciones o pago de cual- 
quier impuesto, ni acciones legales, civiles o de 
otra mdole, contra los nacionales de los EE. 
U U.. .”

La definiciôn del término nacional de los 
EE.UU. ténia su explicaciôn de fondo y era que 
la IPC como tal —a pesar de pertenecer a la 
compania norteamericana Exxon— estaba ins- 
crita en los registres legales de Canada. Tanto 
es asi que el argumenta que manejô el gobiemo 
de Velasco en los primeras anos del conflicto 
con esta empresa lue decirle a los EE.UU. que 
no podia defender a una compania canadiense. 
Pero la definiciôn de “nacionales de los EE. 
UU.” que se basaba en la propiedad directa e 
indirecta y el argumenta absurdo de que “han 
dado a conocer sus reclamaciones al gobiemo 
de los EE.UU. antes de la fecha de este conve­
nio”, permitia que la IPC apareciera como 
“nacional” de los EE.UU. y por lo tanto sujeta 
a pago. Mas aun si tenemos en cuenta que la 
administraciôn norteamericana era la que dispo- 
nia libremente del dinero pagado por Perû, 
era facil deducir que la IPC iba a ser compensa- 
da. A todo esta hay que sumarle un tercer ele- 
mento que era la condonaciôn en la prâctica de 
la deuda de la IPC, que alcanzaba a 690 millo- 
nes de dôlares. Esta ûltimo se basaba en que el 
gobierno peruano declaraba que ya no existian 
responsabilidades, cargas, obligaciones o pago 
de cualquier otro impuesto a los nacionales de 
los EE.ÜU. Tanto es asi que el gobiemo perua­
no una vez firmado el convenio se “olvida” de 
cobrar esta deuda a la IPC.1 11

1 1 Si bien, se puede argumentar que Perû no pago 
jurfdicamente a la IPC, los hechos posteriores demues-
tran que la posibilidad que abrfa el Convenio era real. 
El 20 de diciembre de 1974 el Wall Street Journal 
infoim ô que: "A pesar de las objeciones de Perû al 
Gobierno de los EE.UU. compensé ayer a la EXXON 
CORPORATION por las propiedades que le fueron 
expropiadas por el Perû en 1968. Dijo la EXXON que 
la ESSO INTER-AMERICA INC., empresa filial que le

El otro punto se refiere al monta total pa­
gado por el gobiemo pemano por la compra de 
estas empresas. El convenio suscrito entre am- 
bos paises menciona la cifra de 76 millones de 
dôlares como forma de resolver estas problemas 
pendientes y por concepto de soluciôn total y 
definitiva. Sin embargo, en la prensa norteame­
ricana se menciona el pago de 150 millones de 
dôlares, de los cuales 76 fueron para el gobiemo 
norteamericano y 74 pagados directamente a las 
empresas (al respecta véase el Wall Street Jour­
nal del 20.2.74). Sobre este punto, la posiciôn 
del gobiemo pemano fue que “el monta de los, 
ÜS$ 74 millones han sido vinculados o sumados 
indebidamente con un conjunto de remesas al 
exterior por US$ 74 millones que no han sido ni 
podrân ser materia del referido convenio. En 
efecto, estas remesas no constituyen pago algu- 
no por el gobierno pemano a las empresas a que 
se refiere dicho convenio, sino la autorizaciôn 
otorgada a diversas personas naturales y juridi- 
cas para adquirir moneda extranjera con recur- 
sos de su propiedad”.12 En todo caso, tal afir- 
macjôn contradice lo dicho por el propio Gor­
don Murphy, présidente de la Cerro de Pasco 
Corporation, que dijo haber recibido 67 millo­
nes de dôlares de los 74 distribuidos directa­
mente a las empresas.13

Este convenio reflejaba no solamente una 
concesiôn de Perû hacia los EE.UU., sino tam- 
bién expresaba una determinada correlaciôn de 
fuerzas entre ambos paises. Y es que el ûltimo 
periodo de Velasco (1974-75) va a ser signado 
en el âmbito intemacional por un proceso agu- 
do de aislamiento. Derrocado Torres en Bolivia 
en 1971, fmstrado el triunfo popular del Frente 
Amplio en Uruguay, depuesto y asesinado el 
Présidente Allende en 1973, derechizado el régi- 
men peronista, mâs los problemas con el Brasil 
por la cuenca amazônica y sus afanes expansio- 
nistas, Perû quedaba frente a las dicta duras fas- 
cistas, como el ûltimo pais bajo la “influencia 
comunista”. Esta situaciôn se hizo mâs évidente 
a consecuencia del acercamiento chileno-boli-

pertenece totalmente, recibiô en pago US $ 22 millo­
nes mâs intereses, por un valor superior a US $ 1.1 mi­
llones en compensaciôn de la IPC en el Perû”. Hay que 
hacer notar que quien compensa a la IPC fue el Go­
biemo norteamericano. En el fondo lo que estaba en 
juego era cl principio de que toda compania norteameri­
cana expropiada debe ser compensada, aunque sea el 
propio gobiemo yanqui quien lo haga.

1 2 Boletin de Prensa de la Oficina Nacional de In- 
formaciôn, del 22 de febrero de 1974.

1 3 Wall Street Journal, 20-2-74. Sobre esto hay que 
indicar que las empresas norteamcricanas recibieron 
menos de lo que reclamaban al iniciarse las conversa- 
ciones entre ambos gobiemos.
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viano y las repercusiones internacionales que tu- 
vieron la expropiaciôn de los diarios en julio del 
74 y la compra de armamento soviético ese mis- 
mo ano.

LOS “TANQUES” S0V1ETIC0S

E STE ultimo punto hace que los efectos 
poh'ticos de este convenio tengan poca 
duraciôn. A los pocos meses de ser 

firmado, el gobiemo peruanô inicia la compra 
de armamento soviético, motivando asî un nue- 
vo conflicto, esta vez de mayor envergadura que 
los anteriores, con EE.UU.

La compra de armamento soviético hay 
que entenderla tomando en cuenta très elemen- 
tos que nos parecen los mâs importantes:

a. Las tensiones fronterizas con Chile y Ecua­
dor, particularmente con el primero.

b. Las restricciones en la ayuda militar y en 
la venta de armamento por parte de EE. 
UU.

c. La gran ayuda militar y econômica de EE. 
UU. a Chile en los ûltimos 25 anos.

Sobre el primer elemento no creemos que 
sea necesario abundar. Simplemente .diremos 
que hace un siglo (1879) Peru y Bolivia enfren- 
taron una guerra contra Chile, cuyo resultado 
fue el triunfo de este ultimo y la pérdida de te- 
rritorios de los dos primeros, particularmente 
Bolivia que perdiô todo su litoral. Esta situa- 
ciôn ha implicado una permanente tension en­
tre los très paises. El problema con Ecuador se 
asienta en el reclamo que este pais hace de très 
provincias del norte peruano, como via de ac- 
ceso directe a la Amazonia.

Acerca del segundo aspecto diremos que 
entre 1969-1973, se da prâcticamente un blo- 
queo norteamericano de la ayuda militar a Perd, 
lo que implica incluso un desabastecimiento en 
términos de parque y repuestos militares.

Es el tercer aspecto el que mâs nos interesa. 
Sobre esto, daremos unas cuantas cifras para ver 
el juego y las fuerzas de ambos paîses. Entre los 
anos de 1950 a 1970 Chile recibiô mâs ayuda 
militar (S 175.8 millones) que ningun otro pais 
en America Latina exceptuando Brasil.14 Es­
ta especial preferencia de EE.UU. hacia Chile se 
hace mâs explicita si la comparamos con la asis- 
tencia tanto econômica como militar acordada 
a Chile en el periodo 1946-1977.

14 NÀCLA’S Latin America, Vol. III, No. 8, oct. 
1973.

CUADRO3

Aportes econômicos estadounidenses a Chile y  
Perd (incluida la ayuda militar, en 
millones de dôlares)

Chile Perd
1065.7 590.2

Fuente: U.S. Overseas Loans and Grants, Washing­
ton, 1977.

Nos parece sumamente interesante analizar 
igualmente las ôrdenes de compras militares de 
ambos paises a los EE.UU. en el periodo 1970- 
1974.

CUADRO 4

Ordenes de compras militares a Estados Unidos 
(en miles de dôlares)

1970 1971 1972 1973 1974

Chile 7 699 2 538 6 188 15 012 6 8 1 9 4

Perd 2 195 1 526 906 24 590 43 590

Fuente: Nacla, Vol. IX, No. 2, March, 1975.

El aumento en 1973 correspondiente a Pe­
rd se ubica en las negociaciones del Acuerdo 
Green-Mercado, mientras que el aumento de 
Chile en 1974, se inscribe en la ayuda que pres- 
ta EE.UU. a Pinochet posteriormente al derro- 
camiento de Allende. En realidad, el inicio de 
la carrera armamentista entre ambos paises se re­
monta a fines de la década del 60 y se agudiza 
en 1974.

CUADRO 5

Ordenes de compras militares a Estados Unidos 
(en miles de dôlares)

TOTAL
1950-1969 1970-1974 1950-1974

Chile 27 607 100 058 127 665

Peru 33 293 72 830 106 123

Fuente: Ibid.

Es en este panorama que se ubica la com­
pra de armamento soviético. /

Nos hemos detenido en este problema por- 
que consideramos que jugô y que estâ jugando 
un papel muy importante en las relaciones con 
EE.UÜ. El propio Pentâgono justificaba la ayu­
da militar al Chile de Pinochet —a pesar de exis-
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CONCLUSIONEStir sanciones contra este pais— en los siguientes 
términos: “Deseamos que los chilenos compren- 
dan que son nuestros amigos y aliados. Quere- 
mos evitar una situaciôn del tipo peruano con 
la compra de armas a los rusos”.15 En realidad, 
la compra de armamento soviético por Peru 
rompiô el esquema de “seguridad continental” 
que ténia EE.UU. en America del Sur, incorpo- 
rando, por lo tanto, nuevas realidades al interior 
de la escena poh'tica.

La compra de armamento soviético aisla 
mucho mas Peru en términos internacionales, 
acercândolo al bloque comunista (en materia 
militar). Esta situaciôn de aislamiento interna- 
cional jugô un papel importante en la situaciôn 
interna; obligé a que por un lado el gobierno de 
Velasco difundiera expresiones cada vez mâs an- 
ticomunistas para modificar su imagen ante el 
mundo exterior y por otro lado généré una si­
tuaciôn de malestar al interior de la FF.AA. 
convirtiéndose en uno de los factores de la caida 
de Velasco y la ascension de Morales Bermudez.

Es asi como el ültimo periodo de gobierno 
de Velasco (1974-1975) estarâ signado en el âm- 
bito intemacional por este aislamiento; la nacio- 
nalizaciôn delà Marcona enjulio de 1975 tendra 
una soluciôn diferente a las anteriores expropia- 
ciones y nacionalizaciones, mâs pronta y fâcil 
para EE. UU. 1

1 s Citado en el diario El Dia, México, D. F., 22 
de octubre de 1978.

H EMOS tratado de mostrar en el présente 
arti'culo, el grano de complejidad que 
asumieron las  relaciones entre Peru y 

EE.UU. durante el gobierno de Velasco. Si bien 
es cierto que el trabajo se ha centrado en este 
punto, soslayando el conjunto de la politica ex­
terior peruana, creemos que es conveniente se- 
nalar algunos otros aspectos.

La poh'tica exterior, y dentro de ella las re­
laciones con los EE.UU., asume caracteristicas 
méditas. Por primera vez, quizâs, se pueda ha- 
blar de una poh'tica intemacional que buscaba 
un espacio politico para Peni en el âmbito 
extemo. Si bien es cierto que esta poh'tica no 
estuvo libre de incoherencias, que llevaron a 
nuevas formas de dependencia con el imperialis- 
mo, es necesario senalar la actividad desplegada 
hacia el Tercer Mundo, los pai'ses no alineados, 
la OEA, el TIAR, etc., puntos que merecen un 
estudio detaUado. Y es que uno de los problemas 
de las fuerzas democrâticas, populares y progre- 
sistas en Perü es justamente el vaci'o de una 
poh'tica exterior que trascienda los marcos de la 
poh'tica de bloques —que en muchos casos opé­
ra como punto explicativo de cualquier fenôme- 
no intemacional— y que partiendo de Peru, Ip 
ubique en el continente, en el Tercer Mundo y lo 
vincule a los pueblos y paises progresistas del 
mundo. Pensamos pues que es urgente disenar 
politicas cohérentes frente a los EE.UU., frente 
a los paises fronterizos, a los foros y movimien- 
tos internacionales, es decir, en ultima instancia, 
ubicar a Peru en el contexto intemacional.

»
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un pueblo
que se ha echado a andar

javier diez canseco
“En este tiempo se han sucedido, en 
su historia, muchas jornadas de luto 
y  también muchas jornadas de glo- 
ria. La clase obrera ha entrado en su 
mayor edad”.

“Las masas reclaman la unidad. Las 
masas quieren fe. ”

José Carlos Mariâtegui

Cuatro grandes paros nacionales, sin 
precedentes en la historia de la lucha 
popular. Innumerables paralizaciones 
régionales en el marco de un crecien- 
te movimiento huelgui'stico que desa- 

fi'a a la dictadura militar con las mas variadas 
formas de lucha y con una valenti'a sin limites. 
Tomas de tierras por el campesinado pobre y 
comunero. Surgimiento de poderosas fuerzas 
sindicales clasistas y de Frentes de Defensa del 
Pueblo que agrupan a las mâs importantes orga- 
nizaciones populares en diversas regiones del 
pais. Y un creciente peso politico de la izquier- 
da, con una gravitaciôn fundamental de las fuer­
zas revolucionarias, expresado no solo en el 
terreno électoral sino en la capacidad de con- 
ducciôn de las luchas. Taies son los principales 
indicios del ingreso definitivo de la clase 
obrera y el movimiento popular en la escena 
poh'tica peruana y de sus manifestaciones de- 
mocrâtico-revolucionarias.

Presentar esta realidad, analizarla y orientar- 
se en ella no es tarea fâcil. Mâs aun para los 
lectores del exterior, a quienes una millonaria y 
bien orquestada campana de la prensa interna- 
cional ha presentado el mito de la “Revoluciôn 
Peruana” y, ahora, el del transita a la “demo- 
cracia”. Pero tampoco es una tarea que puede
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/
asumirse desde una ôptica “neutral” en el seno 
de la izquierda peruana. Por eso advertimos, al 
iniciar estas li'neas, que somos hombres de una 
militancia y una fe, comprometidos con la 
revoluciôn democrâtico-popular en camino al 
socialismo y ajenos a todo compromiso, aun el 
del “apoyo critico”, a la mal llamada “Revolu­
ciôn Peruana” de 1968.

LA ESCENA:
,  UN PAIS EN QUIEBRA

ECONOMICA, POLITICA Y MORAL

E l auge del movimiento popular en Perü 
se da en un marco muy concreto que 
buscaremos esbozar apretadamente en 

este trabajo.

LA CRISIS EN LAS ALTERAS  
Y LAS ALTURAS DE LA CRISIS

El proceso politico abierto el 3 de octubre 
de 1968 con el golpe militar dirigido por el ge­
neral Velasco encuadra el desarrollo de la lucha 
popular. Dos regimenes militares —el del Gral. 
Velasco y el del Gral. Morales Bermûdez— con- 
trolan el poder y representan las fases ascenden- 
te y descendente del ciclo de un proyecto poli- 
tico reformista-burgués dependiente.

La “primera fase” marca la ofensiva de un 
proyecto que combina intereses burgueses y 
pequeno-burgueses en la pretensiôn de renego- 
ciar las relaciones con el imperialismo dentro 
de la mantenciôn de su dominaciôn, gestar un 
aparato econômico estatal de peso en algunos 
sectores de la producciôn, el comercio y los 
servicios, favorecer la aceleraciôn de la indus- 
trializaciôn capitalista dependiente, y controlar 
—mediante un ti'mido populismo corporativo y
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una propuesta de conciliaciôn de clases— al pro- 
letariado, el campesinado y los pobres de la ciu- 
dad y del campo. La “primera fase” velasquista 
introduce algunas modificaciones en la estruc- 
tura eeonômica y polîtica que habrân de perdu- 
rar, luego de su depuraciôn en la “segunda fase”. 
Sin embargo, los cambios serân secundarios y 
no cualitativos.

Si bien se producen cambios en la estructu- 
ra de la propiedad con la expansion de la pro- 
piedad estatal fundamentalmente en la mineria, 
la pesca y la agriculture (mediante cooperativas 
controladas por el Estado) y secundariamente 
en la industria manufacturera, es importante 
senalarque este proceso se asienta en un crecien- 
te endeudamiento con el capital imperialista 
(11 000 millones de dôlares en 1979) y privado 
nacional, y en un posterior déficit fiscal, que se 
mantiene la dependencia productiva del impe- 
rialismo, que las relaciones de opresiôn y explo- 
taciôn de los trabajadores no cambian e inclusi­
ve empeoran desde 1973, y que la redistribu - 
ciôn del ingreso no pasa de ser un “objetivo” 
nunca alcanzado por el régimen.

El proyecto incuba una aguda crisis econô- 
mica que se plasmarà inicialmente en un gigan-

tesco déficit en la balanza comercial y en la 
balanza de pagos, en empresas estatales funcio- 
nando a pérdida y en una tendencia inflaciona- 
ria y a la reducciôn de los salarios y sueldos 
reales que se muestra incontrôlable.

Senalamos esto porque sera una de las ba­
ses sobre las que se desarrollarâ la lucha popular 
contra el régimen, que se agudiza desde 1973- 
74. Pero debe senalarse que la lucha del pueblo 
peruano también encara al régimen en sus 
intentos de controlarlo mediante instituciones 
corporativas y de conciliaciôn de clases. Taies 
son los combates que se libran contra el aparato 
de control de masas montado desde el Estado 
mediante el llamado Sistema Nacional de Apo- 
yo a la Movilizaciôn Social (SINAMOS) y las 
estructuras sindicales financiadas por el gobier- 
no, como la Central de Trabajadores de la Revo- 
luciôn Peruana (CTRP), el Sindicato de Educa- 
dores de la Revoluciôn Peruana (SERP), el Mo- 
vimiento Laboral Revolucionario, de corte 
fascistoide, y la Confederaciôn Nacional Agraria 
(CNA), que fue la ûnica que logrô alguna pre- 
sencia popular y precisamente por ello terminé 
ilegalizada por el gobiemo de la “segunda fase”.

La lucha popular sera un elemento decisivo

CUADRO 1

Estructura de la propiedad por sectores econômicos 1968 y  1975 
(Estimaciones sobre el stock de capital)

1968 Agricultura Miner (a Pesca Manufacturera PBI

Privado nacional 75 12 75 55 55
Privado extranjero 25 87 25 37 31
Estado * 1 — 8 13

TOTAL 100 100 100 100 100

1975
Privado no reformado 49 * * 16 36
Privado reformado 1 16 10 27 10
Privado extranjero * 30 10 25 19
Estado * 46 78 18 22
Comunidades laborales — 8 2 11 4
Cooperativas 50 * * 3 9
Emp. de propiedad social * * * * *

TOTAL 100 100 100 100 100

Fuentes: C. Malpica, Los duenos del Perù (Lima 1967);
E. Anaya, Imperialismo, industrializaciôn y  dependencia tecnolôgica (Lima, 1974).
Latin America Economie Report, 4 de junio de 1976. Tomado de Brundenius, C. Los 
“cambios estructumles” en la economla peruana y  el fracaso del populismo militar (68-75). 
Edic. José Ma. Arguedas, 1977.
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CUADRO2

Distribuciôn del ingreso (1961 y  1972)

Grupos de Proporciôn del Promedio de Incremento
ingresos ingreso ingreso anual 1972/1961

(Quintiles) 1961 1972 1961 1972 1961 =  100

0 - 20°/o 3.0°/o 2 .5 % 4 620 5 396 117
2 0-40°/o 7 .0 % 6 .5 % 10 787 14 031 130
40 - 60°/o 13 .0% 1 2 .5 % 20 032 26 983 135
60 - 80°/o 2 1 .5 % 2 0 .5 % 33 130 44 252 134
80 -100°/o 5 5 .5 % 5 8 .5 % 85 522 126 279 148
Mas de 5°/o 2 6 .0 % 3 3 .0 % 160 258 284 939 178
Mas de l° /o 9 .8 % 17 .9 % 302 025 773 184 256

TOTAL 100.0° !o 100.0°/o 30 818 43 176 140

Fuentes: VI Censo Nacional de Poblaciôn de 1972, Tomo I (Cuadros 43 y  44). ONEC, Lima 1975, y  Cuentas Na- 
cionales del Perd 1960-1973 (Banco Central de Réserva, 1975).
Richard Webb-Adolfo Ficueroa; Distribuciôn del Ingreso en el Perû (Instituto de Estudios Peruanos, Lima 
1975).
Tomado de: Brundenius, C., 1977.

en el fracaso del régimen y acelerarâ la criais 
polftica en las alturas. Ante la evidencia del 
auge popular y la necesidad del régimen militar 
de imponer medidas econômicas crecientemen- 
te antipopulares, este acudirâ cada vez mis a 
la represiôn policial y a la ilegalizaciôn de las 
huelgas, mientras que sectores gubemamentales 
desarrollarân la utilizaeiôn de mercenarios orga- 
nizados en el MLR.

La “primera fase” llegarâ a su fin en agosto 
de 1975, acosada por la crisis econômica, el 
fracaso del corporativismo y el desarrollo huel- 
gui'stico, a la vez que enfrentada con crecientes 
problemas dentro del campo burgués. Se des- 
compone el frente poh'tico que sustentaba al 
régimen del Gral. Velasco y el golpe militar del 
Gral. Morales Bermûdez desplazarâ del poder a 
sectores pequeno-burgueses reformistas, dete- 
riorarâ las relaciones con el llamado Partido 
Comunista Peruano —que habia venido mante- 
niendo un respaldo poh'tico al gobiemo— y 
desarrollarâ alianzas mas firmes con sectores del 
gran capital privado imperialista y nacional.

La fase de declinaciôn del reformismo bur­
gués implica necesariamente la reforma de las 
reformas, eliminando sus aristas pequeno- 
burguesas, minimizando la retôrica de la conci- 
liaciôn de clases y esta marcada por una râpida 
descomposiciôn de las organizaciones corporati- 
vas y por una creciente represiôn al movimiento 
popular para imponer una polftica econômica 
disenada por el Fondo Monetario Intemacional 
frente a la crisis.

La crisis polftica se acentûa al multiplicarse 
el descontento popular frente a la opresiôn y el 
hambre. La acciôn del pueblo y el entrampe en 
el campo de las fuerzas reaccionarias llevarâ a la 
dictadura militar a una situaciôn de aislamiento 
extremo y a la necesidad de realizar un cambio 
en las formas de dominaciôn sobre el pueblo 
mediante un “Plan de Transferencia del Poder” 
que se iniciô con una Asamblea Constituyente 
(1978-79) y continuarâ con las elecciones gene­
rales previstas para 1980.

La convocatoria al proceso de “transferen­
cia” tiene pues su motivaciôn central en la 
lucha popular que sacude al pais en junio de 
1977 y culmina con el paro nacional del 19 de 
julio, en respuesta a doce meses de estado de 
sitio nacional y a un criminal paquete de medi­
das econômicas antipopulares. Pero el cumpli- 
miento del Plan no se da sobre aguas tranquilas.

No se trata solamente de que el plan de 
transferencia tiene que aplicarse en medio de la 
combatividad popular frente a un régimen que 
tiene que persistir en una polftica econômica 
que hace estragos en el empleo y los ingresos de 
los trabajadores. Junto al paro nacional del 22 y 
23 de mayo de 1978 —apenas 15 dfas antes de 
las elecciones para la Asamblea Constituyente— 
se expresa un giro a la izquierda de los sectores 
populares cuando los partidos y frentes que se 
reclaman de izquierda obtienen cerca de un 
30°/o de la votaciôn e introducen una fuerza de 
peso en el seno de la misma Constituyente 
planeada por la dictadura militar. Y durante
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todo el ano en que dicha Constituyente funcio- 
na, huelgas de trabajadores estatales, de obreros 
mineros y del poderoso sindicato de maestros 
(SUTEP) persistirân golpeando el plan militar, 
hasta el paro nacional del 19 de julio de 1979.

Pero la envergadura de la crisis polîtica se 
^comprende cabalmente cuando vemos que no se 
trata del desgaste de un gobiemo especîfico 
sino de un gobierno militar, con el consiguiente 
aislamiento de las Fuerzas Armadas, columna 
vertébral del poder burgués. Y las alternativas 
de recambio formai no son sencillas, puesto que 
se mantienen agudas pugnas entre las fuerzas 
capitalistas en relaciôn con la polîtica a aplicar 
frente a la crisis, encontrândose sin soluciôn las 
pugnas por la hegemonîa dentro del bloque 
reaccionario en el poder. Peor aun, la credibili- 
dad popular en los aparatos de dominaciôn 
ideolôgica y polîtica tradicionales se encuentra 
muy debilitada. La prensa nacional, controlada 
por el Estado y monocorde, asî como la retôri- 
ca oficialista, encuentran a un pueblo incrédulo. 
Y los viejos partidos capitalistas pro imperialis- 
tas —como el APRA, Acciôn Popular y el Parti- 
do Popular Cristiano— pierden peso électoral 
frente a la izquierda, por haber sufrido varios 
anos de inactividad y encontrarse en medio de 
agudas pugnas internas. Las clases dominantes 
no pueden seguir gobernando como antes, pero 
tampoco tienen ante si un futuro promisor.

PAN, TRABAJO, TIERRA,
DESCENTRALISMO, DEMOCRACIA Y  PODER:
LA DEMANDA POPULAR

La polîtica econômica del régimen militar 
y del Fondo Monetario Intemacional esta clara- 
mente orientada hacia la recuperaciôn y aumen- 
to de la tasa de ganancia del gran capital impe- 
rialista y nacional y hacia el pago de una deuda 
extema de mâs de 11 000 millones de dôlares 
(que absorbe mâs del 44°/o de los gastos estata­
les anuales). El esquema es sencillo. Se trata de 
incrementar el ingreso de divisas, favorecer la 
exportaciôn tradicional y restructurar la indus- 
tria —la monopôlica y la oligopôlica— para ha- 
cerla competitiva en los mercados internacio-

nales. Para tal efecto se reducen al mâximo sus 
costos en mano de obra mediante una inflaciôn 
acelerada, el descenso de los salarios y sueldos 
reales y el otorgamiento de todo tipo de facili- 
dades a los empresarios para disminuir el volu- 
men de cmpleo por empresa y sobrexplotàr a 
los trabajadores. Paralelamente se dévalua se- 
manalmente la moneda y se otorgan subsidios a 
la exportaciôn no tradicional en cantidades que 
superan los gastos estatales en educaciôn o 
salud.

El proyecto econômico requiere equilibrar 
la balanza comercial y la balanza de pagos, com- 
primir el mercado interno (todo lo cual ha sido 
exitosamente logrado en 1978 y 1979) y redu- 
cir los gastos fiscales, acentuando la miseria del 
pueblo, que ve recortarse a niveles sin preceden­
tes los servicios estatales en rubros como salud, 
vivienda y educaciôn.

El agro se mantiene en el atraso y la miseria, 
mientras el Estado mantiene el control de las 
tierras, orienta los créditos hacia los cultivos 
para la exportaciôn y establece condiciones de 
intercambio entre la ciudad y el campo comple- 
tamente desfavorables a este ûltimo.

La contraparte necesaria del plan es simple: 
la represiôn policial y militar, la ilegalizaciôn de 
huelgas y los despidos masivos de los rebeldes.

;Por qué la lucha popular?

1. Porque los sueldos y salarios reales se 
han reducido a niveles sin precedentes. Los suel­
dos reales de octubre de 1979 representan el 
48.6°/o de la capacidad adquisitiva de los suel­
dos reales de 1973. Los salarios de la misma fe- 
cha de 1979 llegan apenas al 68°/o de los sala­
rios reales de seis anos atrâs, y los salarios mîni- 
mos legales —que son los recibidos por mâs del 
70°/o de los asalariados— equivalen en 1978 al 
58°/o de los de 1973. Las remuneraciones gu- 
bernamentales reales representan en 1979 el 
3 8 .5 %  de las de 1973.

2. Porque el desempleo y subempleo se 
han convertido en un terrible flagelo del pueblo

CUADRO 3

Poblaciôn econômicamente activa, desempleo y  subempleo (1976-79)

ANO PEA
(miles)

Desempleados
(miles)

°/o Sub-empl.
(miles)

% Adecuad. empleados 
(miles)

°/o

1976 5 000 260 5.2 1 886.8 37 2853.2 57
1978 5 291.7 381 7.2 2487.1 47 2424 46
1979 5461 434.3 7.9 2 586.6 47 2440.9 45

Fuente: Actualidad Econômica del Perù, numéro 14.
Y
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trabajador. El 55°/o de la poblaciôn econômi- 
camente activa carece de trabajo o dispone de 
uno de menos de ocho horas diarias, que le 
reporta menos del ingreso mi'nimo legal (véase 
el cuadro 3).

3. Porque el hambre generalizada, la des- 
nutriciôn y la carencia de servicios elementales 
agudizan el malestar popular. Tomemos en 
cuenta que estudios recientes revelan que los 
peruanos de estratos populares en promedio 
tienen un consumo diario de 1 752 caloriaS y 
34.3 gramos de protemas por persona, cuando 
el mmimo que requiere diariamente el cuerpo 
humano es de 2 400 calorias y 56.2 gramos de 
protemas. Recordemos que 115 de cada mil 
ninos nacidos vivos mueren en el primer ano de 
vida y que el 60°/o de esas muertes obedecen a 
la desnutriciôn, que alcanza a mâs de la mitad 
de los ninos del pais. Y en estas circunstancias 
el gobierno reduce al mi'nimo los subsidios a los 
arti'culos bâsicos de consumo y hace lo propio 
con los gastos en salud. Lo mismo podriamos 
senalar para las demandas de educaciôn y vi- 
vienda de una poblaciôn que cuenta con cerca 
de 2 millones de analfabetos y con un 47°/o de 
los ninos en edad escolar en la Sierra que no 
asisten a la escuela; o que présenta la dramâtica 
realidad de un 70°/o de las viviendas del pais 
sin abastecimiento de agua, un 68°/o sin luz 
eléctrica y un 62°/o en condiciones de hacina- 
miento, mientras los costos de los materiales de 
construcciôn aumentan, al igual que los de ins- 
talaciôn de servicios de agua y luz y las tarifas 
de estos servicios otorgados por empresas esta- 
tales.

4. Porque en el agro se mantiene y acentûa 
el atraso y el estancamiento. La Reforma Agra-

CIJADRO 4

ria realizada por el gobiemo entre junio de 
1969 y abril de 1979 ha involucrado apenas al 
34°/o de la poblaciôn econômicamente activa 
agrîcola. La gran mayon'a del campesinado con­
tinua sedienta de tierra, puesto que no ha reci- 
bido nada de una reforma agraria que ha mante- 
nido la tierra concentrada en grandes empresas 
(cooperativas, sociedades agricolas de interés 
social y empresas rurales de propiedad social) 
que en realidad dirige el Estado antidemocrâti- 
camente, que absorben un pequeno volumen de 
mano de obra y que —salvo los sectores capita- 
listas y complejos agroindustriales— son empre­
sas que no pueden garantizar siquiera un salario 
mi'nimo legal estable a sus trabajadores y en las 
que persisten formas de trabajo gratuito. Suma- 
do a ello, los bajisimos precios impuestos a los 
productos del campo, el control estatal de la 
coinercializaciôn de algunos de ellos, los eleva- 
dos costos de los fertilizantes y los créditos 
bancarios también contribuyen a motivar la 
movilizaciôn campesina.

Si a todo ello agregamos el estancamiento 
productivo, la reducciôn de la producciôn pro­
medio per câpita de los principales productos 
del agro, el desempleo y subempleo generaliza- 
dos y la opresiôn politica de los poderes locales 
y del poder central, tendremos un panorama 
completo.

5. Porque el pueblo viene enfrentando el 
abrumador centralismo de la capital sobre el 
interior del pais, expresiôn del desarrollo des- 
igual del capitalisme y de la concentraciôn del 
capital en Lima.

Algunos datos pueden aclarar los proble- 
mas que el centralismo représenta para el pue-

Adjudicaciones de Reforma Agraria y  Asentamiento Rural (junio 1969-abril 1979)

Reforma Agraria Asentamiento Ruml Total Adjudicaciones
Unida- „ Bene.fi Unida- Benefi- Unida- Jlenefi-
des Extension ciarios des Extension ciarios des Extension ciarios

(Has.) (Has.) (Has.)

Cooperativas 493 2 002 519 75 733 73 93 550 3 611 566 2 096 069 79 364
Complejos
industriales 12 128 566 27 783 12 128 566 27 783
Grupos campesinos 741 1 566 703 42 894 57 18 858 1 051 798 1 585 561 43 945
Comunidades 408 715 870 110 971 — — — 408 715 870 110 971
SAIS 60 2 775 757 60 930 — 26 678 — 60 2 802 435 60 930
EPS 8 233 183 1 375 — 9 470 11 232 653 1 375
Individual — 165 518 14 335 - 372 276 17 583 -  . 542 794 31 918

TOTAL 1 722 7 5 78 116 334 031 133 525 832 22 245 2 855 8 103 948 356 276

Fuente: Direcciôn General de Reforma Agraria y Asentamiento Rural. 
Tomado de Actualidad Econômica del Perù, numéro 16 (junio de 1979).
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CUADRO5

Producciôn promedio per câpita, varios periodos 
(en kg/persona/ano)

1961/65 1966/70 1971/77

Trigo 13.5 10.2 9.6
Arroz (en câscara) 28.5 33.3 32.6
Papa 122.9 131.8 109.8
Mai'z 45.2 45.9 38.1
Yuca/camote 52.9 47.4 40.8
Cebada 16.4 12.5 n. d.
Algodôn 34.5 21.1 13.7
Azûcar 73.5 60.8 60.8
Café 4.2 4.7 4.2
Came de vaca 6.5 5.9 5.0
Carne de ovino 2.0 2.1 n. d.
Came de porcino 3.9 3.3 n. d.
Aves 1.9 3.1 4.7

Fuente: Alvarez, Elena. “Anâlisis de la estructura productiva agropecuaria 1969-77”. I.E.P. Lima, 1978.
Citado en: Caballero, José Maria: La Reforma Agraria y  màs alla: el fracaso del modelo agrario del 
régimen militar. Un anâlisis social y  politico. 1978.

blo. El censo de 1972 révéla que la poblaciôn 
de Lima representaba el 28°/o del total aacio- 
nal y captaba el 44°/o del ingreso nacional. El 
mismo ano, el 70°/o de los establecimientos 
industriales estaban en la capital y el 75°/o de 
los créditos bancarios se captaron allî; el 70°/o 
de los trabajadores del sector publico, del go- 
biemo central y de las empresas publicas, y mâs 
del 60°/o de los médicos del pais viven en Lima 
metropolitana. Estos hechos llevarân a la con- 
formaciôn de los Frentes de Defensa del Pueblo 
e impulsarân los paros régionales.

6. Finalmente, pero en primer lugar de im- 
portancia, la combatividad popular apunta a 
terminar con un régimen dictatorial militar y, 
por lo tanto, represivo y opresivo. La lucha tie- 
ne un indudable componente antidictatorial, 
antimilitarista y, en ocasiones, democrâtico- 
revolucionario. Si bien al principio se tratô de 
enfrentar las medidas dirigidas a controlar cor- 
porativamente al movimiento y las fuerzas po- 
pulares derrotaron en grandes batallas al fascis- 
toide Movimiento Laboral Revolucionario, 
redujeron a su minima expresiôn a la central 
oficialista CTRP, desbarataron la ofensiva anti- 
sindical y consolidaron fuerzas sindicales 
clasistas; luego el enfrentamiento fue alimenta- 
do por la crisis y la anulaciôn de las mâs ele- 
mentales libertades. El establecimiento de una 
prensa nacional y una télévision controlada por 
el gobiemo militar, monocorde y antipopular; 
la ilegalizaciôn de las huelgas y la negativa a 
reconocer legalmente y negociar con importan­
tes organizaciones sindicales clasistas como las

del magisterio (SUTEP) y del campesinado 
(Confederaciôn Campesina del Perd); la persis- 
tente y reiterada clausura de la prensa no diaria 
popular; el establecimiento de dispositivos lega­
les que permiten aplicar la pena de muerte en 
juicios casi sumarios (una semana); la desapari- 
ciôn de dirigentes clasistas, las permanentes 
suspensiones de garanti'as constitucionales (en­
tre 1975 y 1979 han estado suspendidas nacio- 
nalmente mâs de 21 meses y en algunas regiones 
varios meses mâs) con declaratoria de estado de 
sitio; la aplicaciôn del Côdigo Militar a dirigen­
tes sindicales y revolucionarios de izquierda con 
el consiguiente sometimiento a tribunales cas- 
trenses donde los derechos de defensa estân 
recortados y los militares son juez y parte; la 
represiôn masiva a las movilizaciones y paraliza- 
ciones mâs importantes donde los muertos su- 
man centenares en los ultimos anos y las esco- 
petas de perdigones, los gases, la metralla y las 
tanquetas constituyen los interlocutores del 
pueblo.. .

Estas son las circunstancias que enfrenta 
un pueblo que se ha echado a andar.

ORGANIZACION Y LUCHA 
DE LA CLASE OBRERA 

Y DE LOS POBRES DE LA CIUDAD

L a clase obrera y los pobres de las ciuda- 
des han aumentado su peso cuantitativo 
y cualitativo en en los ultimos 25 anos. 

Actualmente, el 60°/o o mâs de la poblaciôn 
vive en centros urbanos.
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En 1972, la clase obrera representaba el 
25°/o de los trabajadores del pais, los emplea- 
dos un 20°/o y los “trabajadores indepenclien­
tes” un 43°/o del total.

EL PROLETARIA DO 
DESARROLLA SU ORGANIZACION

La organizaciôn sindical obrera se ha desa- 
rrollado mucho en los ûltimos 10 anos, a pesar 
de que dos tercios de la fuerza laboral esta ubi- 
cada en empresas de menos de cinco trabajado­
res y de que la legislaciôn establece un rm'nimo 
de 20 trabajadores para organizar un sindicato.

Entre 1936 y el 3 de octobre de 1968 se 
registraron legalmente 2 279 organizaciones 
sindicales, de las que casi 1 400 eran obreras y 
347 mixtas (obreros-empleados). El desarrollo 
de la lucha popular y los intentos corporativis- 
tas que marcaron a la primera fase del régimen 
militar, asî como la creciente actividad de las 
fuerzas marxista-leninistas en la clase obrera 
prâctieamente duplicaron el numéro de organi­
zaciones sindicales inscritas entre octobre de 
1968 y diciembre de 1975: 2 036 nuevas orga­
nizaciones, de las que 1 273 eran obreras y 417 
mixtas.

Dentro del grueso de las organizaciones 
sindicales reconocidas, un 85°/o son urbanas y 
un 65°/o tienen base en Lima.

Sin embargo, a pesar del gran avance cuan- 
titativo, apenas un 8°/o de la poblaciôn econô- 
micamente activa del pais en 1976 usufructua- 
ba de negociaciones colectivas para fijar sus 
condiciones de trabajo y sus sueldos o salarios.

EL APRA PIERDE EL CONTROL SINDICAL 
QUE MONOPOLIZABA

Hasta mediados de 1968 existia solamente 
una central sindical reconocida, la Confedera- 
ciôn de Trabajadores del Perû (CTP), conducida 
y controlada burocrâticamente por el viejo par- 
tido aprista, de posiciôn social-demôcrata reac- 
cionaria. Sin embargo desde anos atrâs las fuer­
zas sindicales clasistas veni'an enfrentando al 
APRA en un proceso que daria lugar a la consti- 
tociôn, en 1968, de la Confederaciôn General 
de Trabajadores del Perû (CGTÏ*).

La CTP aprista, afiliada a la ORIT y a la 
CIOSL, sufriô entonces una importante desafi- 
liaciôn de bases y quedô apenas como un casca- 
rôn del “sindicalismo libre”, con una presencia 
parcial entre los obreros de la cana de azucar, 
sectores de textiles, periodistas, empleados parti- 
culares y sectores de trabajadores maritimos.

A VANZA EL CLASISMO

La CGTP, reconocida luego oficialmente 
(enero de 1971), irrumpe con fuerza en la esce- 
na sindical impulsada por una alianza del llama- 
do Partido Comunista Peruano (pro soviético) y 
fuerzas de la nueva izquierda revolucionaria. La 
CGTP se mantendrâ como la central sindical 
mâs importante hasta la actoalidad. Sin embar­
go, su desarrollo atravesarâ dos etapas diferen- 
ciadas.

En sus primeros anos, las fuerzas del Parti­
do Comunista Peruano tuvieron el control ex­
clusive de la central, desplazando a los otros 
contingentes politicos de la direcciôn y aplican- 
do una linea politica de apoyo sustancial al 
régimen del Gral. Velasco. Ello provoeô el aleja- 
miento de la central de los sectores mâs comba- 
tivos del movimiento sindical. Tal es el caso del 
magisterio nacional, que después de la huelga 
nacional de 1971 se reorganizô en 1973 en el 
SUTEP (que aglutina al 90°/o de los 120 000 
maestros y mantiene una posiciôn combativa y 
crftica frente a la direcciôn de la CGTP y la 
dictadura militar). Igualmente ocurre con la Fe- 
deraciôn Nacional de Trabajadores Mineros y 
Metalurgicos del Perû, que se desafiliô en 1973 
a raiz de la expulsion de sus dirigentes del PCP 
y de la traiciôn a una huelga de los mineros del 
sur del pais por parte de la direcciôn de la 
CGTP. Similar es el caso de la Federaciôn de 
Pescadôres del Perû, desafiliada anos antes, y 
copada posteriormente por el Movimiento La­
boral Revolucionario, que fue una de las funda- 
doras de la CTRP oficialista (a la que perteneciô 
hasta 1976, en que fuerzas clasistas expulsaron 
al MLR).

Otros sectores de bases bajo direcciôn revo­
lucionaria se mantovieron en la CGTP y dieron 
la lucha contra su direcciôn: la Eederaciôn de 
Trabajadores de la Industria Metalûrgica, el 
Comité Textil, la Federaciôn de Trabajadores 
de la Industria Plâstica, la de Materiales de Cons- 
trucciôn, la Departamental de Juni'n, la delDe- 
partamento de La Libertad, etc. Las bases fun- 
damentales sobre las que se asienta la actoal 
direcciôn son la Federaciôn Bancaria, la de 
Construcciôn Civil y las Departamentales de 
Arequipa y Cuzco.

Sin embargo, luego del derrocamiento del 
Gral. Velasco y ante la agudizaciôn de la crisis, 
la CGTP desarrollarâ enfrentamientos importan­
tes contra el régimen militar, impulsada por sus 
bases.

La dispersion del movimiento sindical, que 
se desarrolla paralelamente a su crecimiento y a 
los intentos del gobiemo-militar de Velasco de

N OVI EM BR E—DICIEMBRE DE 1979 83



construirse una base propia, llevan a la forma- 
ciôn, en noviembre de 1972, de la Central de 
Trabajadores de la Revoluciôn Peruana (CTRP), 
reconocida en 30 di'as y financiada por el 
SINAMOS y el Ministerio del Interior. También 
surgira la pequena Confederaciôn Nacional de 
Trabajadores (CNT), bajo direcciôn de la Demo- 
cracia Cristiana, hoy dividida en un sector mi- 
nusculo oficialista y un pequeno sector que 
participa en los paros nacionales. La CNT esta 
afiliada a la CLAT y a la CMT.

La CTRP tendra en los pescadores, hasta 
1976, su base mâs importante. El grueso de sus 
afiliados son sindicatos de pequenas y medianas 
industrias formados con el respaldo guberna- 
mental. Pero el desarrollo de la crisis econômica 
y poh'tica llevarâ a las bases por un camino dis- 
tinto al de la dictadura. Asi, esta central, que 
nunca alcanzô mayor peso, se dividirâ en 1976 
y 1977, dando origen a la CTRP-Lima, que apo- 
yarâ los paros nacionales y —junto con otras 
bases— se incorporarâ al movimiento sindical 
clasista bajo la direcciôn mayoritaria de un sec­
tor del Partido Socialista Revolucionario.

Las fuerzas sindicales clasistas y mâs conse- 
cuentes se desarrollarân en combate contra el 
régimen militar y contra el reformismo. Sus 
puntales principales serân los mineros del cen­
tra del pais (de la ex-Cerro de Pasco Corpora­
tion, hoy Centromin-Peru), los maestros organi- 
zados en el SUTEP, la Federaciôn Minera, el 
proletariado metalurgico de la FETIMP y de 
Sider-Perû, sectores del proletariado azucarero 
y las bases mâs combativas ya senaladas de la 
CGTP, asi como la Confederaciôn Campesina 
del Perû.

Los esfuerzos por centralizar al movimien­
to sindical clasista han sido varios desde 1974. 
Con ese propôsito se realizaron dos Asambleas 
Sindicales Nacionales Clasistas y surgieron orga- 
nismos coordinadores, como el Comité de 
Coordinaciôn y Unificaciôn Sindical Clasista 
(CCIJSC) y el Comando Unitario de Lucha 
(CUL), en el que en un principio participé la 
CGTP. Fueron pasos importantes hacia la 
unificaciôn, pero no se mantuvieron organizada- 
mente.

Tampoco prospéré el proyecto de la direc­
ciôn de la CGTP de constitué- un Consejo Uni­
tario de Organizaciones Sindicales, con la CNT, 
la CTRP-Lima y algunas Federaciones Indepen- 
dientes. El proyecto, inicîado en 1976, durô 
poco.

Sin embargo, el auge de la lucha popular, 
predominantemente espontânea y con un gran 
sentimiento unitario, ha forzado en determina-

das coyunturas no solamente a la unidad de 
acciôn de las fuerzas sindicales clasistas revolu- 
cionarias y reformistas, sino inclusive a la gesta- 
ciôn de formas de coordinaciôn orgânica, la- 
mentablemente no duraderas por la reticencia 
de los sectores reformistas. Taies han sido los 
casos del Comando Unitario de Lucha, que 
convocô los paros nacionales del 19 de julio de 
1977 y del 22 y 23 de mayo de 1978; y del 
Comité Coordinador Nacional Sindical Nacional 
y Popular que convocô el para del 19 de julio 
de 1979. Pero la forja de una unidad orgânica, 
de un frente unico dentro del cual se desarrolle 
la lucha por la direcciôn, es aûn una tarea y un 
logro a conquistar.

LOS POBRES DE LA CIUDAD 
Y  LOS FRENTES DE DEFENSA DEL PUEBLO

Los pobres de la ciudad constituyen una 
fuerza de masas de gran importancia y combati- 
vidad. La componen sectores obreros carentes 
de organizaciôn sindical, semiproletarios, sub- 
empleados y una gran capa de “trabajadores 
independientes” que a duras penas subsisten.

Cuentan con variadas formas de organiza­
ciôn, que van desde asociaciones de vendedores 
ambulantes (mâs de 100 000 en Lima) hasta 
clubes juvéniles, de madrés o provinciales, pero 
encuentran su organizaciôn fundamental en 
organismos territoriales que agrupan a los po- 
bladores de los banjos populares, los “Pueblos 
Jôvenes” o las villas miseria.

Después de un largo periodo en el que estas 
organizaciones fueron manipuladas por el parti­
do aprista o por el paternalismo gubernamental, 
y después de que el régimen militar pretendiera 
controlarlas mediante el SINAMOS, las asocia­
ciones vecinales se han constituido en podero- 
sos instrumentes de lucha antidictatorial y han 
tenido una activa participaciôn en los paros 
nacionales, aportândoles su carâcter masivo y 
explosivo.

Recordemos que mâs de un tercio de la 
poblaciôn urbana del pais habita en barrios po­
pulares con pésimas condiciones de vivienda y 
sufriendo una sistemâtica carencia de servicios 
bâsicos. Se calcula que sobre una poblaciôn de 
5 091 000 habitantes que tendrâ Lima en 1980, 
1 371 000 habitarân en barriadas y una canti- 
dad superior aûn habitarâ los tugurios insalu­
bres que abundan en la capital.

Golpeados por la inflaciôn, el desempleo y 
subempleo crecientes y por la reducciôn de los 
gastos estatales en servicios bâsicos para la po­
blaciôn, estas fuerzas se han lanzado en forma
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bastante espontânea — pero intensa— a la lucha 
y han desarrollado su organizaciôn, avanzando 
en la conformaciôn de Federaciones de Pueblos 
Jôvenes y Urbanizaciones Populares en las prin­
cipales ciudades del pais, como Lima, Arequipa, 
Cuzco, Puno, Trujillo, Chimbote, Cajamarca, 
etc.

Y alentados por la necesidad de afrontar 
los problemas derivados del centralismo y de la 
poh'tica del régimen militar, han surgido formas 
de centralizaciôn de las organizaciones sindica- 
les, de barrio, culturales o educativas, y hasta 
de sectores profesionales, religiosos y de peque- 
nos propietarios que se han agrupado en los 
Frentes de Defensa del Pueblo o Comités de 
Coordinaciôn de Organizaciones Populares, co­
mo los que existen en Chimbote, Cajamarca, 
Pucallpa, Iquitos, Junrn, Ayacucho, Arequipa, 
Moquegua, Cuzco y Puno (para solo mencionar 
los mâs importantes).

Los Frentes de Defensa han planteado peti- 
torios y han desarrollado grandes combates, 
creando las condiciones para los paros naciona- 
les. Algunas de sus experiencias han mostrado 
un despliegue de fuerzas democrâtico-revolucio- 
narias y han puesto el control de ciudades o re- 
giones enteras, por algunos dias, en manos del 
Frente, obligando al régimen a negociar y 
permitiendo una extraordinaria experiencia 
poh'tica al pueblo. Constituyen pues gérmenes 
potenciales de las bases de un auténtico poder 
popular conquistado revolucionariamente.

LAS O LE A D  AS DE COMBATE POPULAR

Cuatro grandes vertientes ha mostrado la 
lucha popular durante las dicta duras militares: 
la sindical, la popular-regional, la électoral y la 
campesina. (Trataremos esta ûltima en un acâpi- 
te aparté.)

La lucha sindical: el auge huelgui'stico

Mâs del 95°/o de las huelgas se han desa­
rrollado en las ciudades. Dos tercios de ellas en 
Lima. Los asalariados tienen allî un arma fonda­
mental de lucha; el 80°/o de las huelgas son su- 
yas. Y, desde algunos anos atrâs, la huelga es un 
mecanismo de lucha ilegalizado en la prâctica, 
por lo que implica un enfrentamiento directo 
no solo con el patron sino con el Estado y su 
aparato represivo.

Las fuerzas fondamentales én el combate 
huelgui'stico han sido el proletariado industrial, 
el proletariado minero y el magisterio. Los 
obreros mineros desarrollaron grandes movi- 
mientos huelguîsticos en la région central, en

1969, 1970 y 1971, contra la Cerro de Pasco 
Corporation, reclamando mejores condiciones 
de trabajo y aumentos de sueldos. En los dos 
primeros anos las luchas foeron victoriosas; a 
fines de 1971 culminaron con una matanza en 
la mina de Cobriza. Los mineros de la empresa 
norteamericana Southern Peru Copper Corp. 
desarrollaron una importante huelga en 1973. Y 
el conjunto del proletariado minero llevô ade- 
lante una huelga de 30 dias en 1978, que foe 
bârbaramente reprimida. Sin embargo, pocos 
meses después volvieron a la lucha los mineros 
del sur y debipron sufrir otra represiôn san- 
grienta.

Los maestros desarrollaron sus principales 
luchas en 1971 y 1973, mientras que en 1978 
y 1979 llevaron adelante huelgas nacionales de 
una extraordinaria combatividad durante 80 y 
120 dias respectivamente. Aunque la primera 
foe victoriosa y la segunda culminé en una 
derrota sindical, ambas contribuyeron podero- 
samente a aislar a la dictadura, a desenmascarar 
su alianza con el APRA y a desplegar la fuerza 
revolucionaria y la solidaridad popular.

También ha sido importante la huelga de 
20 000 pescadores entre octubre y diciembre de 
1976, en pleno estado de sitio, contra el despi- 
do masivo y la reprivatizaciôn de la pesca. Aun­
que la reivindicaciôn no foe conquistada, esta 
lucha abriô el camino para derrotar varios meses 
de suspension de garantias constitucionales y 
motivé los primeros esfuerzos de coordinaciôn 
sindical para un paro nacional que se concretô 
en 1977.

Finalmente hay que senalar las luchas de 
los trabajadores del Estado en 1978, organiza- 
dos en la CITE, que lograron frenar parcialmen- 
te los despidos masivos que el gobierno preten- 
dîa disponer en ese sector.

El cuadro 6 se refiere a las horas hombre 
perdidas en los movimientos huelguîsticos im- 
pulsados por las distintas centrales. *

El cuadro 7 de una idea clara de la enverga- 
dura del auge huelguîstico.

Indudablemente, los paros nacionales han 
constituido la mâs importante de las formas de 
lucha adoptadas por el movimiento sindical y 
popular. En ellos se ha expresado la decision de 
lucha antidictatorial del pueblo, se ha mostrado 
su voluntad unitaria e impulsando a las direccio- 
nes hacia la unidad, se ha desarrollado la expe­
riencia de lucha y organizaciôn a nuevos niveles 
y se ha aislado al régimen y sus aliados.
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CUADRO6

Horas-hombre perdidas en los conflictos impulsados por cada central

Centrales 1973 1974 1975

CGTP 4 7 .8 % 7 3 .8 % 67.7 °/.
CTP 7 .6 % 0 .8 % 1.8°/
CT RP 5 .2 % 5 .8 % 1.6°/
CNT 0 .3 % 0 .1 % 0.4°/
No afiliados 3 9 .1 % 19.5 % 28.5°/

TOTAL 100 100 100

Fuente: Ministerio de Trabajo.

Cuatro paros nacionales exitosos se han 
dado entre el 19 de julio de 1977 y la misma 
fecha de 1979. Los otros fueron los de febrero 
de 1978 y del 22 y 23 de mayo del mismo ano, 
que alcanzô niveles de lucha sin precedentes y 
sacudiô a todo el pais (véase el cuadro 7).

Un paro nacional convocado en enero de 
1979 fracasô, fundamentalmente, porque, ante 
su convocatoria, el gobiemo atemperô las medi- 
das econômicas que iba a lanzar y logrô hacer 
que los principales partidos reaccionarios —y el 
APRA en particular— se jugaran de lleno para 
hacerlo fracasar. Ademâs, su convocatoria tuvo 
un carâcter unilatéral por parte de la direcciôn 
de la CGTP.

Sin embargo, las fuerzas desplegadas en los 
paros nacionales y la experiencia ganada mues- 
tran que se trata de un instrumente de lucha 
definitivamente asimilado por el pueblo para 
ser utilizado en nuevos enfrentamientos.

Las luchas regionales-populares

El primer gran enfrentamiento con la Junta 
Militar de Gobiemo instalada el 3 de octubre de 
1968 lo dio el pueblo de Ayacucho y Huanta 
—en la serrania central— cuando se levantô en 
protesta contra un decreto-ley expedido en fe­
brero de 1969, por el cual se anulaba la gratui- 
dad de la ensenanza para los alumnos repeti- 
dores.

El 6 de junio, un mitin convocado por estu- 
diantes y padres de familia organizados, fue vio- 
lentamente reprimido, dejando un saldo de va- 
rios heridos y muertos. La lucha durô hasta el 
21 de junio, en que un enfrentamiento de la 
poblaciôn con la policia anti-guerrilla, causô 14 
muertos y 57 heridos. Très di'as después se 
derogô el repudiado decreto y se promulgô la 
Ley de Reforma Agraria.

Ayacucho y Huanta serân desde entonc* 
sedes de poderosos Frentes de Defensa del Pui 
blo, que han mostrado ser capaces de paraliz: 
totalmente la localidad cuando las circunstai 
cias lo requieren.

Posteriormente, enfrentados al SINAMO 
y al MLR, en solidaridad con los pescadores e 
un caso y con los maestros y mineros en otr< 
se desarrollaron Frentes de Defensa u organi 
mos similares en Chimbote —ciudad costena d< 
norte del pais, basada en la pesca industrial y 1 
siderurgia— y, por otro lado, en Arequipa 
Cuzco en el sur y sudeste del pais. Era 1973 
grandes movimientos sacudi'an estas localidad* 
con huelgas y enfrentamientos que dejaban v; 
rios muertos. Un ano antes, en el altiplano di 
Lago Titicaca, la ciudad de Puno se movilizal 
en demanda de sus reivindicaciones locales 
contra el gobiemo, con motivo de una visita c 
la esposa del Gral. Velasco a la localidad. I 
saldo fueron très muertos, doce heridos y 
asalto al local de la Guardia Republican.

Pero este movimiento fue cobrando impo 
tancia y extendiéndose como forma de organ 
zaciôn popular que enfrentaba la politica eci 
nômica antipopular, la represiôn generalizada 
el asfixiante centralismo del régimen. Los par* 
régionales fueron la respuesta inmediata y pr 
pararon los paros nacionales contra los paquet' 
econômicos de la dictadura. Mas aun, comenz 
ron a desarrollar luchas de solidaridad —com 
en el caso de la ultima huelga magisterial— y 
enfrentar al gobiemo no sôlo mediante petit 
rios, sino también con movilizaciones contra 1. 
autoridades locales que culminaron, en varii 
casos, con la toma del control de la localidé 
por varios dias por parte del Frente de Defens 
Asi ha ocurrido por ejemplo, meses atrâs * 
Pucallpa y anos atrâs en Lamas.

Se trata, sin duda, de una experiencia inv
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CUADRO7

Huelgas entre 1957-1978

HORAS-
A f i  OS HUELGAS TRABAJADORES AFECTADOS HOMBRE

PERDIDAS
Numéro Promedio de Total °/ o del total Total

duraciôn dias (en miles) de trabaj. (en millones)
calendario

1957 161
1958 213
1959 233
1960 285
1961 341
1962 380
1963 422
1964 398
1965 397 4.82 135.6 7 6.4
1966 294 5.87 121.2 6 11.7
1967 414 4.58 142.2 7 8.4
1968 364 4.97 107.8 5 3.4
1969 372 3.45 91.5 5 3.9
1970 345 5.30 111.0 6 5.8
1971 377 9.39 161.4 9 10.9
1972 409 8.50 130.6 7 6.3
1973 788 14.34 416.2 21 15.7
1974 570 11.17 362.7 18 13.4
1975 779 11.67 617.1 29 20.3
1976* 440 258.1 12 6.8
1977** 234 396.2 19 5.0
1978*** 364 1,398.4 26 32.9

Fuente: Ministerio de Trabajo (Instituto Nacional de Estadi'stica).
* Entre el 13 de agosto de 1976 y el 28 de agosto de 1977 estuvo en vigencia la reglamentaciôn que prohibiô la 

realizaciôn de huelgas debido al estado de emergencia nacional y la suspensiôn de garanties constitucionales, 
habiéndose contabUizado como taies a conflictos laborales de diversa naturaleza que afectaron la producciôn 
de las empresas (DS No. 011-76-TR, suspendidos en sus efectos por el DS No. 027-77IN).

** El paro general del 19 de julio involucrô a 272 145 trabajadores ( 7 2 ° /o  del total de trabajadores comprometi- 
dos en huelgas en 1977), representando 2 177 160 horas-hombre perdidas(51°/o del total).

*** El paro general del 22-23 de mayo involucrô a mâs de 1 120 000 trabajadores, representando mâs de 20 
millones de horas-hombre perdidas.

Tomado de: SULMONT, Denis, Crisis, huelgas y  movimientos populares urbanos en el Perü. Pontificia Universi-
dad Catôlica. Lima, 1978.

lorable que puede mostrar al pueblo no solo su 
fuerza y la necesidad de su unidad, sino la capa- 
cidad de autogobemarse sin necesidad de tu- 
telas.

La batalla électoral

Las elecciones de junio de 1978 sorprendie- 
ron fuertemente a la dictadura y a la burguesi'a. 
El gobiemo habi'a montado, para iniciar su 
“Plan de Transferencia”, unas elecciones para 
integrar una asamblea constituyente sometida a 
sus dictados y fraudulenta en su origen.

Los analfabetos mayores de 18 anos —que 
suman mâs de 1 800 0 0 0 - y los soldados y 
guardias no tuvieron derecho al voto. Los parti- 
dos de la izquierda revolucionaria agrupados en 
el FOCEP (Frente Obrero, Campesino, Estu- 
diantil y Popular) y la UDP (Unidad Democrâti- 
ca Popular) sufrieron la clausura de sus progra- 
mas de radio y télévision gratuitos, a los que 
por ley tenian derecho. Sus locales fueron alla- 
nados varias veces y sus mitines prohibidos. Las 
garanti'as constitucionales fueron suspendidas 
semanas antes de las elecciones y dias antes del 
paro nacional de mayo de 1978; cientos de diri-
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gentes de izquierda detenidos, decenas de candi­
date® también y 10 candidates de la UDP, el 
FOCEP y el PSR fueron deportados y entrega- 
dos al Ejército Argentine).

Sin embargo, las fuerzas progresistas, desde 
la izquierda reformista hasta la izquierda revolu- 
cionaria, obtuvieron cerca de un tercio de le® 
votos. Los viejos partidos reaccionarios, el 
APRA y el Partido Popular Cristiano obtuvie­
ron el 35.3°/o y el 23.7°/o de los votos respec- 
tivamente. El FOCEP alcanzô el 12.34°/o y la 
UDP el 4.6°/o, de modo que la izquierda revo- 
lucionaria en su conjunto representaba un 
17°/o. Y el Partido Socialista Revolucionario 
(entonces unido) tuvo un 6.62°/o, a la vez que 
el Partido Comunista Peruano saeô el 5.91o/o. 
La Democracia Cristiana logrô el 2.37°/o.

La distribuciôn de los votos muestra que el 
giro de las masas populares hacia la izquierda no 
solo se dio en el terreno sindical, sino también 
en el terreno polîtico, aunque indudablemente 
la influencia électoral de la izquierda no équiva­
le a su fuerza orgânica. Sin embargo, es impor­
tante anotar que el candidate mâs votado (el 
sistema prevei'a el voto preferencial dentro de 
cada lista) de la izquierda fue Hugo Blanco, que 
obtuvo casi 287 000 votos, es decir el 66.2°/o 
de los votos obtenidos por el FOCEP (que prési­
dia Genaro Ledesma).

Luego, hubo una lucha en la Asamblea 
Constituyente que —con las limitaciones de una 
izquierda que aprendia a moverse en esos terre- 
nos— contribuyô a mostrar el sometimiento de 
la mayoria reaccionaria a la Junta Militar, a la 
vez que los sectores de la izquierda revoluciona- 
ria se movilizaron nacionalmente al mâximo 
para contribuir a las luchas y la organizaciôn 
popular.

Advirtamos que la Asamblea Constituyente 
no logrô frenar decisivamente o desviar la lucha 
popular. Grandes huelgas sectoriales se desata- 
ron durante el ano de su funcionamiento; un 
paro nacional precediô a las elecciones convoca- 
das para su integraciôn y otro coincidiô con su 
clausura, en julio de 1979.

LOS POBRES DEL CAMPO 
TAMBIEN EST AN PRESENTES

En el campo también se desarrollô la lu­
cha, aunque no al nivel ni al ritmo des- 
plegado en las zonas urbanas. Sin embar­

go, se anuncian nuevos vientos.

Podemos distinguir en el campo dos secto­
res fondamentales: el proletariado agricola y el 
campesinado propiamente dicho.

EL PROLETARIADO AGRICOLA Y  SUS LUCHAS

Diversos estudios estiman que los obreros 
agn'colas conforman un tercio de la poblaciôn 
econômicamente activa agricola o poco menos. 
En total se calcula que se acercarian a 91 500 
los obreros comprendidos dentro de la Reforma 
Agraria. El grueso de ellos trabaja en las Coope- 
rativas Agrarias de la Costa (73 300).

Las movilizaciones del proletariado costeno 
al inicio de la Reforma Agraria estuvieron dirigi- 
das contra las maniobras de los burgueses agra- 
rios y terratenientes destinadas a evadir la 
afectaciôn de sus tierras mediante la parcelaciôn 
por iniciativa privada. La mâs importante —y 
triunfante— de estas luchas fue la huelga de los 
trabajadores de la Hacienda Huando, de octobre 
de 1970 a febrero de 1971.

También se suscitaron enfrentamientos 
contra las presiones y maniobras estatales para 
desconocer los sindicatos obreros en las coope- 
rativas, con el argumente de que eran propiedad 
de los trabajadores (y posteriormente contra el 
Decreto Ley 19400 que creô la CNA). Asimis- 
mo, los trabajadores defendieron sus derechos 
adquiridos y rechazaron las maniobras burda- 
mente autoritarias para conformar los ôrganos 
de direcciôn de las cooperativas. Entre julio de 
1970 y diciembre de 1971 varias huelgas parali- 
zaron a las cooperativas agroindustriales azuea- 
reras por estas razones, logrando los trabajado­
res mantener su organizaciôn.

En 1972, una ola de huelgas del proletaria­
do agricola en los valles al norte de la capital 
llevaron a la reorganizaciôn de la Confederaciôn 
Campesina del Peru.

Posteriormente, ya entre 1977 y 1979, las 
cooperativas azueareras fueron reiteradamente 
intervenidas y se les impuso un Decreto -Ley de 
Reorganizaciôn que dio lugar a nuevas luchas en 
defensa de los derechos laborales y sindicales.

Entre 1969 y 1978 se han contabilizado 
mâs de 67 conflictos del proletariado agricola 
con el Estado, 117 con las cooperativas y 102 
conflictos con la burguesia agraria.

EL CAMPESINADO: FONDAMENTAL FUERZA 
DF.MOCRA TIC O-REVOL UCIONA RI A U N  ARIA

El campesinado nacional estâ constitoido 
principalmente por campesinos parcelarios, 
agrupados en comunidades campesinas o inde- 
pendientes (un 42°/o de la poblaciôn econômi­
camente activa agricola) y también por campe­
sinos sometidos a relaciones semi serviles.
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Los campesinos pobres representan prâctica- 
mente la mitad de la fuerza laboral del agro, 
pero cuentan con solo el 10°/o de las tierras y 
—por lo general— trabajan como jornaleros tem­
porales y muy mal pagados.

En un primer pen'odo, las luchas campesi- 
nas van a enfrentar a los gamonales y terrate- 
nientes con el objetivo central de recuperar sus 
tierras. Las tomas de tierras y las acciones cam- 
pesinas dirigidas a reivindicar la tierra en manos 
privadas de gamonales cobran fuerza entre 1972 
y 1974. En ese periodo hubo casi 130 casos, de 
los que los mâs importantes fueron las tomas de 
tierras de la sierra de Andahuaylas, en que 
30 000 campesinos recuperaron bajo la direc- 
ciôn de la Confederaciôn Campesina del Perd 
(CCP), las tierras de 78 haciendas. Entre 1969 
y 1978 se registraron 177 casos. En este mismo 
pen'odo se desarrollaron conflictos con el Esta- 
do por la adjudicaciôn de tierras, por el no pago 
de la deuda agraria, contra los impuestos cre- 
cientes y por reclamos a la comercializaciôn 
estatal de los productos del agro.

Sin embargo, a medida que avanzaba la 
aplicaciôn de la Reforma Agraria, se fue agudi- 
zando la lucha contra las formas empresariales 
creadas por el Estado en el campo, que mantie- 
nen el monopolio de la tierra. Desde 1975 —y 
particularmente desde 1978— se acentuan las 
luchas por tierras y pastos contra las cooperati- 
vas agrarias y las sociedades agrfcolas de interés 
social que —sobre todo en la Sierra— no fueron 
siquiera capaces de explotar eficazmente la tie­
rra bajo su control ni de solventar los salarios 
minimos de sus trabajadores. Hasta el momento 
hubo mâs de 70 casos en que los campesinos sin 
tierra plantearon reclamos a estas organizacio- 
nes manejadas por el Estado. Se registraron 
grandes tomas de tierras. La mâs importante es 
la que desmantelô —por acciôn de las comuni- 
dades campesinas— a la cooperativa agraria de

Antapampa, que ténia mâs de 40 000 hectâreas.

En todas estas luchas se han confrontado 
fuerzas con el Estado, su aparato represivo, los 
poderes locales reaccionarios y se han ido desa- 
rrollando las Federaciones Campesinas, afiliadas 
a la Confederaciôn Campesina del Perd y las 
guardias campesinas, los comandos de tomas de 
tierra, etcétera.

Las batallas de los pobres del campo, en el 
marco de la crisis econômica y politica, han ido 
llevando a la Confederaciôn Nacional Agraria, 
creada por el régimen, a apartarse de este, a 
enfrentârsele y a ser ilegalizada. De alli la aper- 
tura de crecientes condiciones para unificar en 
una sola organizaciôn al campesinado peruano, 
tal y como lo demanda la clasista CCP.

A MODO DE BALANCE

U n panorama del movimiento popular 
como el que hemos pintado, quizâs muy 
apretada y desordenadamente, nos lleva 

a terminar con una frase que el luchador social 
del siglo pasado Manuel Gonzalez Prada, dirigiô 
a la burguesia:

“Muchos no ven o fingen no ver el movi­
miento que opéra en el fondo de las mo- 
demas sociedades. (. . .) Oyen un clamor 
lejano, y no distinguen que es el grito de 
los hambrientos lanzados a la conquista 
del pan; sienten la trepidaciôn del suelo y 
no comprenden que es el paso de la revo- 
luciôn en marcha; respiran en atmôsfera 
saturada por hedores de cadâver, y no 
perciben que ellos y todo el mundo bur- 
gués son quienes exhalan olor a muerto. 
Manana, cuando surjan olas de proleta- 
rios que se lancen a embestir contra los 
muros de la vieja sociedad, los depredado- 
res y los opresores palparân que les llegô 
la hora de la batalla decisiva y sin cuartel”.
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Le  Monde EN ESPANOl 

—  diplomatique
A NUESTROS LECTORES

Al cumplir su primer aniversario, le Monde diplomatique en es- 
panol cuenta ya con suscriptores en 43 pafses.

Como le Monde diplomatique en francés, del cual es fiel version, 
cuyo formato, diagramaciôn y tipografia reproduce, y al que ana- 
de su SECCION ESPECIAL L AT IN O AM E RIC AN A, le Monde di­
plomatique en espanol procura ser un reflejo de la realidad y los 
problemas que constituyen el présente de los pueblos, sus relacio- 
nes, sus luchas y de la trama en que se va tejiendo actualmente su 
destino comün. De ailf proviene su fama, y de lo mismo es testi- 
monio el hecho de que sus colaboradores, cuyos arti'culos forman 
sus columnas, provienen de todas partes del mundo.

Junto con hacerles llegar a todos nuestros leotores nuestros sa- 
ludos y mejores deseos para el Nuevo Ano, les anunciamos la pu- 
blicaciôn separada, en preparaciôn, de una selecciôn de los arti'cu- 
los y éditoriales sobre América Latina aparecidos durante 1979.

Le  Monde ■ » < » * » »

ns " diplomatique

MEXICO
$ 500 anual; $  250 semestral.

ESP A N  A
1.750 ptas. anual; 875 ptas. 
semestral.
AMERICA Y EUROPA 
US 30 anual. US 15 semestral.

-------------------------CUPON DE SUSCRIPCION

Fecha: . .

NOMBRE:............................................................................

DIRECCION:.......................................................................

PAIS:............................................................................................

Acompaflo (1): chèque [ ] ]  giro postal [~~l o tro l I

Por la cantidad de: ......................................................................................

Por concepto de: 1 suscripcion Q  2 suscripciones | |

Por un peri'odo de: 1 ano Q  1 semestre j j

Chèque 0 giro postal a la orden de “ EDITORA INTEGRAOA LATINO- 
AME RICANA, S.A.", Astrônomos 23, Col. Escandôn, México 18, D.F. o 
en Espana, San Bernardo 46, Buzôn 9, Madrid, 8.

Suscriptores:

En 24 paises de América:
ARGENTINA, BOLIVIA, BRASIL, CA­
NADA, COLOMBIA, CHILE, COSTA 
RICA, CUBA, ECUADOR, EL SALVA­
DOR, EST AD OS UNI DOS, GUATEMA­
LA, HAITI, HONDURAS, MEXICO, NI­
CARAGUA, PANAMA, PARAGUAY, 
PUERTO RICO. PE RU, REPU B UC  A 
DOMINICANA, SURINAM, URUGUAY 
y VENEZUELA;

en 13 paises de Europa:
ALEMANIA, BELGICA, DINAMARCA, 
ESPANA, FRANCIA. HOLANDA, IN- 
GLATERRA, ITALIA. LUX EMBU RG 0, 
NORUEGA, SUECIA, SUIZA y YUGOS- 
LA VIA;

en 3 paises de Africa:
A RG E U  A, COSTA DE MARFIL y  MO­
ZAMBIQUE;

en 2 paises de Medio Oriente:
IR AK y LIBANO;

y  en 1 pais de Asia:
JAPON

V.
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el punto de vista de la cgtp

la clase obrera 
y el proceso peruano

gustavo espinoza montesinos 
andrés paredes luyo

ANTECEDENTES HISTORICOS

EL desarrollo del capitalismo en Peru 
—aûn muy insuficientemente estudia- 
do— alcanzô ribetes de importancia a 
partir del siglo XX, emergiendo sobre 
una economia déformé y dependien- 

te e inclusive atrasada en relaciôn con la del 
resto del continente.

Por alli se explica que en nuestra patria 
exista una clase obrera joven cuyo desarrollo es­
ta ligado al desarrollo del capitalismo y éste a su 
vez a la penetraciôn imperialista y a la expan­
sion de los intereses de la oligarqui'a terrate- 
niente-exportadora. Los principales centros de 
atracciôn capitalista fueron los recursos energé- 
ticos, las haciendas agroindustriales y, en menor 
proporciôn, el sector manufacturero.

sociedad peruana y demostrô el papel protagô- 
nico de la clase obrera en las luchas sociales.

La lucha por el establecimiento de la jor- 
nada de ocho horas, decretada el 15 de enero de 
1919 por el gobierno de José Pardo implicô, 
ademâs, el surgimiento de una poderosa co- 
rriente organizativa en el movimiento sindical. 
En tiempo muy corto surgieron las primeras 
estructuras sindicales definidas: la Federaciôn 
Textil, la Federaciôn Grâfica, la Federaciôn de 
Choferes, la Federaciôn Ferroviaria y la Federa­
ciôn de Motoristas y Conductores. Se dio asi un 
importante paso hacia la consolidaciôn de la 
Federaciôn Obrera Régional Peruana, fundada 
un ano antes, en 1918, como el primer germen 
de centralizaciôn proletaria, bajo la inspiraciôn 
principal del grupo anarco-sindicalista denomi- 
nado “La Protesta”.

El desarrollo capitalista fue desigual. En un 
pais en el que existieron desde siempre diversas 
nacionalidades, coexistiô con regimenes preca- 
pitalistas. La evoluciôn de la clase obrera tuvo 
un signo semejante. La clase obrera tuvo poco 
volumen y estuvo muy dispersa en razôn de la 
ubicaciôn geogrâfica de los centros de explota- 
ciôn.

Pese a ello insurgiô con alto grado de com- 
batividad y pronto alcanzô importancia en el 
conjunto de la sociedad peruana. Fue anima do­
ra de las principales luchas populares, aûn en las 
primeras décadas del siglo XX. Encabezô histô- 
ricas acciones huelgui'sticas, no obstante la 
acentuada influencia anarco-sindicalista de sus 
primeros lideres. Esta etapa culminé con un 
saldo muy positivo: el establecimiento de 
la jomada laboral de ocho horas, tras una huel- 
ga general que conmoviô los cimientos de la

EL SURGIMIENTO 
DEL SINDICALISMO CLASISTA

D IVERSOS factores influyeron para que 
las corrientes anarco-sindicalistas fijeran 
desplazadas de la direcciôn del naciente 

movimiento sindical. Esquemâticamente podri'a- 
mos citar la influencia de las ideas socialistas 
provenientes de Europa, el fracaso que significô 
para el capitalismo la Primera Guerra Mundial 
como un intento de resolver los problemas de 
mercado y de competencia capitalista, el desa­
rrollo de las concepciones pacifistas que encar- 
naron en el âmbito internacional hombres de la 
talla de Romain Rolland y Henry Barbusse. Tan 
significativa como todas ellas, fue la influencia 
que ejerciô sobre el proletariado peruano la 
triunfante revoluciôn bolchevique, que demos­
trô por primera vez en la historia de la humani- 
dad que la clase obrera era capaz de tomar el
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poder en sus manos, destruir la sociedad opreso- 
ra y construir un nuevo orden social en el que 
desaparecieran para siempre la explotaciôn y la 
guerra.

Y en America Latina, el proceso de agita- 
ciôn estudiantil por la Reforma Universitaria, 
iniciada en Côrdoba a partir de 1918, sirviô 
para radicalizar las luchas de la clase obrera, 
aunque tuvo como contrapartida el fortaleci- 
miento de ciertas tendencias ideolôgicas extre- 
mistas provenientes de la pequena burguesia, 
que devinieron luego en el surgimiento de una 
suerte de partidos socialdemôcratas, los mâs 
importantes de los cuales fueron Acciôn Demo- 
crâtica, en Venezuela, y el APRA, en Peru. 
Varios lideres de estos partidos se convirtieron 
con el tiempo en los mâs incondicionales instru­
mentes de la dominaciôn imperialista.

Cuando en 1919 se conociô el decreto por 
el cual se implanté la jornada de ocho horas, se 
organizaron por las calles de Lima grandes desfi­
les populares. Miles de trabajadores expresaron 
de manera jubilosa su respaldo a esta medida 
que ellos habi'an logrado arrancar combatiendo, 
gracias a la fortaleza creciente de sus aûn pre- 
maturas organizaciones y a la solidaridad mili­
tante y pûblica qe recibieron de los jôvenes 
columnistas del diario La Razôn, el mâs desta- 
cado de los cuales era José Carlos Mariâtegui.

Se produjo asi' el ingreso de Mariâtegui a la 
arena de la lucha sindical y poh'tica. Ya en 1918 
“nauseado de la poh'tica criolla”, se habi'a orien- 
tado resueltamente hacia el socialismo. Fue ese 
su primer contacto directo con las masas prole- 
tarias, aunque, por su primitivo oficio de obrero 
grâfico en La Prensa, de Lima, nunca fue ajeno 
al sentir y a las necesidades de la clase obrera.

El aporte de Mariâtegui al surgimiento del 
sindicalismo clasista alcanzô perfiles de excep- 
cional importancia. Aün en nuestra época tie- 
nen plena vigencia muchas de las principales 
tesis desarrolladas por este hombre muerto a los 
35 anos de edad, luego de dolorosos padeci- 
mientos.

Fue Mariâtegui quien se dirigiô al Primer 
Congreso Obrero de Lima, destacando la impor­
tancia de esa concentraciôn y senalando que la 
experiencia de cinco anos de trabajo sindical en 
Lima debîa ser revisada y utilizada. Propuso 
ademâs que el lema del Congreso fuera la uni- 
dad proletaria.

Concibiô asi, en 1929, a la Confederaciôn 
General de Trabajadores del Perû (CGTP) como 
una central unitaria de las organizaciones sindi- 
cales del proletariado peruano y, a través de los

estatutos, definiô sus cometidos: agrupar en el 
terreno econômico a todos los asalariados del 
pais para la defensa de sus derechos, intereses 
y reivindicaciones; fomentar y estimular el 
desarrollo del movimiento sindical mediante la 
propaganda oral y escrita; estrechar las relacio- 
nes de solidaridad con el movimiento obrero 
latinoamericano ; desarrollar la conciencia de 
clase de los obreros y organizar conferencias y 
labores de educaciôn proletaria; colaborar en la 
lucha contra el analfabetismo, auspiciar escuelas 
y cursos de ensenanza técnica, publicar periôdi- 
cos, revistas y libros.

El surgimiento de la CGTP marca el perio- 
do mâs significativo, hasta ese entonces, en el 
esfuerzo general de la clase obrera por centrali- 
zar sus luchas y organizarlas con un sentido 
clasista. La fundaciôn del Partido Comunista 
Peruano, con el nombre de Partido Socialista, 
en 1928, constituyô el principal aporte de Ma­
riâtegui, al forjamiento de una conciencia 
poh'tica orientada a ayudar y dirigir las luchas 
de la clase obrera.

UNA LARGA ETAPA 
DE ACCIONES COMBATIVAS

E L ascenso organizativo y las luchas pro- 
letarias se vieron aplastados en los anos 
posteriores a 1930 por la represiôn dic­

tatorial y por la crisis econômica, expresada en 
cierres de fâbricas y en despidos masivos. Parti- 
cularmente las dictaduras de Sânchez Cerro y 
Benavides desarticularon en forma violenta al 
naciente movimiento sindical. La heroica resis- 
tencia proletaria conociô jornadas imborra- 
bles, como la que motivô la matanza de los mi- 
neros de Malpaso.

La huelga general de 1930, decretada por la 
CGTP, las luchas de los trabajadores de los 
mercados, las acciones de los choferes, la resuel- 
ta incorporaciôn de los trabajadores del calzado 
y el aporte generoso de los obreros agri'colas de 
los complejos azueareros del Norte, marcaron 
verdaderos hitos en la vida de una clase que 
ofrendô en holocausto la sangre de sus mejores 
hijos.

Desde el punto de vista organizativo, la 
dictadura de Benavides significô un doloroso 
retroceso para la clase obrera. A su término, 
solamente existi'an en todo el pais 33 sindicatos 
reconocidos.

Este periodo de duras contingencias socia­
les tuvo una etapa, situada entre 1945 y 1948, 
que se caracterizô por el desplazamiento transi- 
torio del poder politico de las castas tradiciona­
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les, sustituidas por un movimiento de masas de 
extraordinaria magnitud, que pretendio iniciar 
un proceso de transformaciones sociales bajo el 
impulso de la Victoria électoral del Frente De- 
mocrâtico Nacional. La experiencia, interrum- 
pida violentamente por una nueva dictadura 
militar reaccionaria, fue consecuencia natural 
del ascenso de las grandes masas, producido 
luego de las derrotas del fascismo y del triunfo 
indiscutible del pueblo soviético en la Segunda 
Guerra Mundial.

La dictadura de Odri'a, impuesta a partir de 
1948, golpeô principalmente al Partido Comu- 
nista y a la clase obrera, dificultando de manera 
considérable su esfuerzo por forjar la unidad 
sindical y convertir al proletariado en la fuerza 
social dominante. Este golpe obedeciô a las 
orientaciones e intereses de la oligarqui'a terra- 
teniente. La expansion imperialista que sobre- 
vino en nuestro pais al término de la Segunda 
Guerra Mundial, asegurô su dominio sobre los 
sectores extractivo-exportadores, particular- 
mente sobre el minero. Al amparo de las inmen- 
sas ventajas legales concedidas por la dictadura, 
se realizaron cuantiosas inversiones norteameri- 
canas, se firmaron contratos lesivos a los intere­
ses del pais, se ampliaron las operaciones de las 
empresas imperialistas y se realizaron importan­
tes inversiones extranjeras en el sector indus­
trial. La dictadura acompanô esta poh'tica eco- 
nômica reaccionaria y antinacional con una 
poh'tica laboral anti-obrera, caracterizada por la 
intimidaciôn policial, la division de los sindica- 
tos y el desarrollo de una acciôn amedrentadora 
y represiva desatada también contra las fuerzas 
que directa o indirectamente expresaban su 
adhesion a la clase obrera.

Ello explica la verdadera matanza del pue­
blo de Arequipa en 1950 y el hecho de que, 
luego de ocho anos en el poder, la dictadura 
apenas reconociera a 78 organizaciones sindica- 
les. En este perîodo, el Partido Comunista 
ofrendé la vida de muchos de sus mejores hijos.

Los llamados “Gobiernos Constitucionales” 
que se altemaron en la direcciôn poh'tica del 
pais entre 1956 y 1968, y que fueron interrum- 
pidos por algunas variantes de dictadura militar 
represiva entre 1962 y 1963, sirvieron de mane­
ra general para consolidar y ampliar el dominio 
de los monopolios.

Destruida ya la CGTP en la década del 
treinta, recién pudo resurgir en 1944, con el 
nombre de Confederaeiôn de Trabajadores del 
Peru (CTP), para volver a desaparecer bajo el 
yugo de los sables al reinstaurarse en el pais la 
dictadura cuatro anos mas tarde.

1956 contemplé un nuevo amanecer del 
movimiento obrero que, por la debilidad poh'­
tica de las fuerzas clasistas, cayô sometido al 
influjo del Partido Aprista. Este adquiriô el 
control de la CTP —reconstruida a partir de ese 
ano— para ponerla al servicio de las clases domi­
nantes y liquidarla como organizaciôn. Los anos 
posteriores sirvieron para que el proletariado de 
nuestro pais percibiera poco a poco un camino 
diferente, lleno de heroicas luchas. La clase 
obrera fue haciendo su propia experiencia, y 
comprendiendo que, bajo las banderas de la 
socialdemocracia y del APRA solo podi'a seguir 
sometida a los intereses de los capitalistes na- 
cionales y extranjeros.

Cuando en 1966, luego de un largo perîodo 
de infatigables luchas sindicales, surgiô el Comi­
té de Defensa y Unificaciôn Sindical (CDUS), se 
créé una nueva situaciôn para los trabajadores. 
El CDUS fue la demostraciôn mâs évidente de 
que las ideas leninistas del socialismo no habîan 
muerto en Perd; no solo estaban vivas, sino que 
regi'an las acciones de los sectores mâs avanza- 
dos de la clase. En junio de 1968, el CDUS 
decidiô fundar nuevamente la antigua CGTP, 
tomando como base las ensenanzas de Mariâte- 
gui y marchando decididamente por el camino 
de la lucha por la liberaciôn nacional y el 
socialismo.

1968 encuentra a nuestro pais en el perîo­
do mâs crîtico de su historia. La sociedad pe- 
ruana era una sociedad capitaliste de desarrollo 
medio, de economîa déformé, dependiente y 
subdesarrollada.

EL GOBIERNO MILITAR 
ABRIO UNA NUEVA 

PERSPECTIVA REVOLUCIONARIA

E N taies condiciones, a partir de octubre 
de 1968, el gobiemo de las Fuerzas Ar­
madas abriô una nueva perspectiva revo- 

lucionaria.

El présidente Velasco Alvarado y el equipo 
militar que lo secundaba se inspiraron en las 
ensenanzas y en las motivaciones de los sectores 
mâs democrâticos y progresistas de las Fuerzas 
Armadas.

Tal como lo dijo en una ocasiôn el prési­
dente Velasco, las Fuerzas Armadas Peruanas 
decidieron trocar el papel de cancerberos que 
les habîa asignado la vieja sociedad capitalista, 
por el mucho mâs honroso papel de libertadores, 
que les era demandado por los sectores tradicio- 
nalmente postergados en Perd. “Nosotros decla- 
ramos que realizar la transformaciôn en este 
pais constituye la justificaciôn histôrica del



gobierno de las Fuerzas Armadas. Nosotros no 
asumimos el poder poh'tico para hacer de él 
botfn y negociado, ni instrumente perpetuador 
de injusticia. Hoy, todo eso ha quedado atrâs 
para siempre. Hoy Perd tiene un gobierno deci- 
dido a conquistar el desarrollo del pais median- 
te la cancelaciôn definitiva de viejas estructuras 
econômicas y sociales que no pueden tener ya 
validez en nuestra época. Las reformas profun- 
das por las que tantos patriotas han luchado, 
estân ya en marcha. . .”

Las reformas interesaron vivamente a la na- 
ciôn peruana. La récupération del petrôleo y la 
expulsion de la empresa imperialista Internatio­
nal Petroleum Company fue seguida por la ex­
pulsion de las misiones militares norteamerica- 
nas y por la Ley de Reforma Agraria. Posterior- 
mente se produjo la estatizaciôn de la industria 
pesquera, de otras grandes empresas norteame- 
ricanas, como la Cerro de Pasco Corporation y 
la Marcona Mining, y de las fâbricas de cemento 
y de papel, por la nacionalizaciôn de servicios 
pûblicos tan importantes como la electricidad y 
las telecomunicaciones, y por la expropiaciôn 
de los diarios de circulaciôn nacional, tradicio- 
nalmente en manos de la oligarqufa. Igualmente 
se promulgô la Ley de Industrias y se creô la 
Comunidad Laboral, entidad a través de la cual 
los trabajadores tuvieron acceso al patrimonio, 
gestion y utilidades de las empresas. También se 
concibiô el sector de propiedad social, integra- 
do por empresas de los trabajadores que conta- 
ban con la ayuda financière y técnica del Esta- 
do. A estos cambios se sumô la reforma banca- 
ria y una politica econômica bâsicamente con- 
trolista, a la par que se comenzô a àfirmar la 
presencia del Estado en las relaciones comercia- 
les internas y extemas.

En la superestructura se promulgô la Ley 
de la Reforma Educativa, una de las mis avan- 
zadas del continente, y se introdujeron modifi- 
caciones en el aparato administrativo del Estado.

Haciendo un balance de estos cambios, Jor­
ge del Prado, Secretario General del Partido Co- 
munista Peruano, dijo ante el VII Congreso Na­
cional, celebrado recientemente: “El carâcter 
de las mencionadas medidas sobrepasa los tér- 
minos correspondientes a un gobierno democrâ- 
tico burgués y desarrollista y se aproxima a los 
de un gobierno nacionalista revolucionario. Y la 
explicaciôn del fenômeno no cabe ya en los 
esquemas clâsicos de la revoluciôn democrâtico- 
burguesa sino en el de los procesos antimperia- 
listas contemporâneos, que estân influidos por 
los grandes cambios de contenido histôrico- 
universal operados después de la Segunda Gue­
rre Mundial”.

EL CRECIMIENTO DE LA CLASE OBRERA 
• Y EL DESARROLLO DEL MOVIMIENTO

SINDICAL

L OS cambios en 1a estructura econômica y 
social de Perû se procesaron sobre la 
base de una acciôn resuelta de las Fuèr- 

zas Armadas y del apoyo leal y consecuente de 
la clase obrera, el campesinado y los sectores 
mâs amplios del pueblo.

Desde una posiciôn independiente y de cla­
se, los sindicatos levantaron muy en alto la ban­
dera de sus reivindicaciones especfficas y el 
emblema de las reivindicaciones generales de 
nuestro puebo. Cuando el 9 de octubre de ese 
mismo ano los soldados peruanos tomaron las 
instalaciones de la Intemacional Petroleum 
Company, resonô, antes que ninguna, la voz de 
la CGTP, llamando al movimiento obrero a 
defender la nacionalizaciôn del petrôleo y a 
respaldar lo que estaba haciendo el gobierno 
insurgente.

El 9 de abril de 1970, antè una concentra- 
ciôn de masas, la CGTP réitéré la necesidad de 
respaldar de manera concreta el inicio de la 
revoluciôn agraria y antimperialista, senalando 
la importancia de la participaciôn popular en 
los cambios sociales. Advirtiô que la tarea era 
“movilizar a los millones de hombres de nuestro 
pai's alrededor de la Revoluciôn”. Reflejando la 
vocaciôn de lucha del proletariado, la CGTP 
sostuvo que la clase obrera no le terrn'a a la 
oligarqufa y que era capaz de resistir cualquier 
embate, cualquier atropello, cualquier provoca- 
ciôn, en defensa de los intereses del pais. Rea- 
firmô que no hay sector mâs nacionalista, mâs 
patriôtico, mâs adentrado en el espfritu de una 
naciôn, que la clase obrera. Sostuvo que el ca- 
mino de la revoluciôn no era un camino de ro- 
sas, sino “el camino que estâ regado con la san- 
gre de nuestro pueblo, el camino que estâ sem- 
brado con la lucha, con el sudor, con las lâgri- 
mas de la clase obrera peruana”.

A través de muy diversas contingencias, la 
clase obrera en general —y la CGTP en particu- 
lar— demostraron su profunda identification 
con las transformaciones revolucionarias que se 
operaron en el pafs.

En el III Congreso Nacional Ordinario, 
celebrado en marzo de 1974, la CGTP formulé 
una vigorosa exhortaciôn, un sincero llama- 
miento a todo el movimiento sindical, a toda la 
clase obrera, a todas las fuerzas capaces de unir- 
se en el pais, para cerrar filas en torno al gobier­
no, para defender el sentido patriôtico y libera- 
dor de las transformaciones revolucionarias y 
sellar la mâs firme unidad entre el pueblo y las
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Fuerzas Armadas, a fin de vencer los actos sedi- 
ciosos de la reacciôn que “crecen peligrosamen- 
te en la medida en que se profundiza el proceso 
revolucionario”.

La CGTP agrupaba en ese entonces a 43 
federaciones, ubicadas por ramas de actividad y 
por zonas geogrâficas. Desglosando su represen- 
taciôn, agrupaba casi 1 700 sindicatos de base, 
en los que militaban alrededor de 500 000 tra- 
bajadores. Hoy se sostiene que la CGTP es la 
principal organizaciôn sindical peruana, la mâs 
séria, la mâs estable y también la mâs homogé- 
nea. Agrupa a los trabajadores de los mâs diver- 
sos sectores sociales. En sus filas se encuentran 
representados los aguerridos obreros de la cons- 
trucciôn civil, los trabajadores del calzado, de 
la confecciôn y del vestido, de la banca y el 
comercio, de los laboratorios, de la madera, de 
la industria del plâstico, de la bebida y de la 
alimentaciôn, de la industria metalurgica y de 
otros amplios sectores. Importantes nûcleos 
del magisterio, del proletariado minero y agri- 
cola y de los trabajadores de servicio se nan 
unido en esta Central.

En seis anos de proceso revolucionario, la 
clase obrera creciô significativamente. En un 
pais en el cual el 31°/'o de la poblaciôn total 
forma parte de la poblaciôn econômicamente 
activa, el surgimiento de nuevas fuentes de 
trabajo ha incrementado el numéro de asalaria- 
dos. Calculândose una poblaciôn econômica­
mente activa de 4 817 900 en 1975 y admitien- 
do que el volumen de asalariados —siguiendo 
la tendencia de incremento— fuera del 57°/o, 
se tendria para ese ano alrededor de 2 900 000 
asalariados. Teniendo en cuenta la ëlevaciôn 
del volumen de asalariados en razôn de las 
transformaciones estructurales, no séria exa- 
gerado globalizar una cifra superior a los 3 
millones de asalariados para 1975.

En 1968 existian 2 317 organizaciones 
sindicales. En 1975, esa cifra se elevô a 4 330, 
lo que supone un incremento de 2 013 organi­
zaciones sindicales en todo este periodo. Ello 
permite apreciar el crecimiento de la organiza­
ciôn sindical, con un promedio de 287 sindica­
tos por ano reconocidos por el Ministerio de 
Trabajo. La mayor parte de este incremento se 
ha registrado en el sector industrial. De los 
2 013 nuevos organismos sindicales, 790 corres- 
ponden a la industria manufacturera. Como el 
proletariado industrial se encuentra concentra- 
do en las grandes ciudades, se explica que sola- 
mente en Lima existan, a fines de 1975, 2 500 
organizaciones sindicales que representan el 
60.2°/o del total.

El mencionado Congreso de la CGTP con- 
cibiô la unidad como un proceso que se cristali- 
zarâ aun al margen de la voluntad de los grupos 
divisionistas por constituir una verdadera nece- 
sidad histôrica. Asignândole una significativa 
importancia a la plataforma unitaria, la CGTP 
sostuvo en aquella ocasiôn: “Nosotros estamos 
dispuestos a unimos con todas las fuerzas que 
coinciden en la necesidad de respaldar y profun- 
dizar el proceso revolucionario, en luchar por el 
cumplimiento de las realizaciones patriôticas y 
antimperialistas que requière nuestro pueblo, 
en procurer una identificaciôn mayor entre el 
proceso revolucionario peruano y la lucha 
general de los pueblos por su liberaciôn nacio- 
nal y social, en recuperar las riquezas bâsicas en 
manos de los monopolios extranjeros, en defen- 
der la soberam'a y la independencia. Estamos 
dispuestos a unimos con los que junto a estos 
puntos, estén dispuestos a afirmar el papel inde- 
pendiente de los sindicatos y de la clase obrera, 
a luchar por la elevaciôn de las condiciones de 
vida de los trabajadores, a defender las légitimas 
aspiraciones y las conquistas logradas al fragor 
del combate del proletariado”.

LAS LUCHAS REIVINDICATIVAS 
DE LA CLASE OBRERA

E N este complejo panorama, se incremen- 
tô la lucha reivindicativa de los trabaja­
dores. Numerosas huelgas obreras tuvie- 

ron lugar de manera mâs o menos permanente, 
dibujando una imagen de inestabilidad social 
sutilmente utilizada por la reacciôn.

En 1973 hubo en Peru 788 huelgas, que 
afectaron a 416 251 trabajadores. En 1974, 570 
huelgas que involucraron a 362 737 trabajado­
res. En 1975 se elevô el numéro de huelgas: 
779, que comprometieron a 617 120 trabajado­
res. La cifra disminuyô en 1976: 440 huelgas, 
en las que participaron 258 101 trabajadores.

Mâs del 70°/o de estas huelgas se origina- 
ron en las bases de la CGTP, con lo que se 
demuestra que la central clasista nunca renun- 
ciô a la lucha en defensa de los intereses concre- 
tos de los trabajadores y supo combinar respon- 
sablemente este objetivo con la preservaciôn de 
las transformaciones revolucionarias.

Las huelgas obreras tuvieron un origen muy 
diverso. La recopilaciôn y anâlisis de las huelgas 
hecha por la Direcciôn General del Empleo y 
los organismos que la antecedieron, vino a des- 
virtuar muchas ideas equivocadas que sobre las 
causas especfficas de las huelgas teni'an incluso 
los funcionarios del Ministerio del Trabajo. 
Demostrô que no era cierto que las huelgas se
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produjeran solo por la pretensiôn de los trabaja- 
dores de alcanzar aumentos salariales. Habi'a 
otras causas que alcanzaban mayores proporcio- 
nes, como las malas relaciones de trabajo. 
Asimismo en ese trabajo se senalô que las huel- 
gas no se producfan por la exclusiva iniciativa 
de los trabajadores, sino también por la de los 
empleadores. Muchas reclamaciones que lleva- 
ron a declarar huelgas fueron iniciadas por los 
patrones. Se demostrô también la importancia 
que los trabajadores daban a la estabilidad en el 
trabajo, pues muchas huelgas se realizaron en 
defensa de trabajadores despedidos. Por otra 
parte, quedô en evidencia la discrepancia que 
existe entre la norma legal y su aplicaciôn: un 
importante porcentaje de las huelgas obedecie- 
ron a la necesidad de obligar a los empresarios a 
cumplir disposiciones legales y convenios vigen- 
tes.

Las huelgas tuvieron pues multiples causas. 
La politica de provocaciôn de los patrones, la 
actitud complaciente de los funcionarios de tra­
bajo, la inexperiencia de la clase obrera, la vida 
intensa en medio de un procesp revolucionario 
que despertaba nuevas expectativas, la agitaciôn 
artificial montada por los sectores interesados 
en anarquizar al proletariado y la difi'cil situa- 
ciôn econômica peruana, que tiene que ver mu- 
cho con la crisis general del sistema capitalista.

Las luchas del movimiento sindical mostra- 
ron entonces un marco general patriôtico y 
antimperialista, pero no se encerraron en él. Al 
lado de las banderas politicas muy justamente 
enarboladas, los trabajadores demandaron aten- 
ciôn a sus reclamos legitimos y obtuvieron 
beneficios concretos. La consagraciôn del prin- 
cipio de la Estabilidad Laboral, lograda a través 
del D.L. 18 471 fhe una de las victorias mâs 
importantes de los trabajadores peruanos. El 
reconocimiento de la CGTP, alcanzado en enero 
de 1971, permitiô defender resueltamente este 
derecho y avanzar hacia la obtenciôn de otras 
conquistas fundamentales.

La organizaciôn sindical fue respetada en lo 
fundamental, no obstante la subsistencia de cri- 
terios intimidatorios y aun represivos en algunas 
esferas del gobierno. El derecho de huelga fue 
reconocido y ejercido pienamente, aun pasando 
por encima del prejuicio de ciertos funcionarios 
reaccionarios del Ministerio de Trabajo.

A través de la negociaciôn colectiva, los 
trabajadores obtuvieron reajustes salariales 
nunca antes alcanzados, y condiciones de traba­
jo pactadas o impuestas a las empresas, que per- 
mitieron mejorar sustancialmente la vida de am- 
plios sectores de la poblaciôn.

La ya referida participaciôn de los trabaja­
dores en las empresas, a través de las comunida- 
des laborales en el sector industrial, minero, 
pesquero y del transporte, elevô la significaciôn 
social de la clase obrera y créé las condiciones 
para afirmar su presencia en el conjunto de la 
sociedad peruana.

OFENSIVA CONTRARREVOLUCIONARIA
Y VIRAJE

E L imperialismo y sus aliados intemos 
comprendieron el grave peligro que 
entranaba el proceso peruano y por eso 

utilizaron todas las medidas a su alcance para 
derrotarlo. En una primera época, recurrieron a 
medidas extemas, como la aplicaciôn de enmien- 
das, el bloqueo de mercados, la retenciôn de 
créditas, la supresiôn de la asistencia militar y la 
agresiôn publicitaria.

Después trabajaron mâs con sus aliados na- 
tivos para fomentar el caos econômico y social, 
sabotearon la producciôn, desmantelaron nume- 
rosas fâbricas, cerraron empresas, desacataron 
las leyes laborales, se rebelaron ante las disposi­
ciones administrativas, incumplieron los conve­
nios colectivos y crearon el caldo de cultivo 
para el descontento social.

El inicio de la crisis econômica acrecentô 
su empeno y sus posibilidades de acciôn prâcti- 
ca. Las dificultades en la producciôn, la miseria 
tradicional de las masas y la incapacidad del 
gobierno para resolver las dificultades funda­
mentales del pueblo facilitaron el trabajo sedi- 
cioso.

Los partidos reaccionarios, particularmente 
el AP RA, la Acciôn Popular belaundista y el 
Partido Popular Cristiano, jugaron el papel mâs 
destacado. Al lado de ellos, actuaron los cole- 
gios profesionales, entidades representativas de 
la burguesfa. Como furgôn de cola, los grupos 
maoistas y trotskistas que, incapaces de com- 
prender la situaciôn nacional, hicieron el sucio 
juego de la “oposiciôn” de izquierda.

Todos en su conjunto explotaron las limi- 
taciones de clase del gobierno militar y las con- 
tradicciones en su seno. Buscaron desplazar a 
los sectores democrâticos y progresistas de las 
Fuerzas Armadas de sus funciones gubemamen- 
tales y alejarlos de las organizaciones populares. 
Se valieron de la falta de unidad de la clase 
obrera, razôn por la cual combatieron también 
todos los esfuerzos desplegados por la CGTP 
para lograrla, del atraso politico de las masas 
populares y de la falta de organizaciones repre­
sentativas en sectores claves de la vida nacional



como los campesinos, los estudiantes y las mu- 
jeres. Entidades que se levantaron durante el 
proceso, como la Confederaciôn Nacional Agra- 
ria, no jugaron el papel que les correspondit, no 
solamente por falta de experiencia sino también 
por haber nacido trabadas debido a la poh'tica 
manipuladora de los sectores conservadores del 
gobiemo.

El derrocamiento de Velasco Alvarado en 
agosto de 1975 y su remplazo por el general 
Morales Bermûdez abriô el camino para el des- 
plazamiento de la izquierda militar del poder y 
para el fortalecimiento de los sectores derechis- 
tas de las Fuerzas Armadas, ligados al poder 
imperialista y a los partidos burgueses.

La ofensiva derechista se proceso a partir 
de alli en todos los terrenos. Aunque Morales 
Bermûdez y el equipo militar que lo secundaba 
soslayaron en un primer momento una préci­
sion de sus objetivos y ocultaron su poh'tica 
reaccionaria, lo real fue que se hicieron conce- 
siones crecientes a los grupos de poder tradicio­
nales.

Afirmado en el poder, Morales Bermûdez 
encarô la crisis econômica con un criterio emi- 
nentemente capitalista y concerto acciones con 
el Fondo Monetario Internacional bajo el pre- 
texto de reactivar la economi'a nacional.

Sin embargo, la crisis, por su carâcter 
estructural, no podia ser combatida a través de 
esta poh'tica que solamente servi'a para reafir- 
mar la dependencia y atamos mâs al carro de la 
dominaciôn imperialista.

En Lima metropolitana, los precios al con- 
sumidor crecieron en 1978 a una tasa record de 
73.8°/o y, al concluir 1979, es prévisible que la 
inflaciôn supere el 60°/o. La reducciôn del rit- 
mo de crecimiento de la actividad productiva 
iniciada en 1976 registre una tasa negativa de 
-1 .1 %  en 1977 y -2 .2 %  en 1978. Laproduc- 
ciôn industrial decayô de un 6°/o en 1977 a un 
4°/o en 1978, debido a la contracciôn del mer- 
cado intemo, a la falta de materias primas y de 
capital de trabajo y al encarecimiento del crédi- 
to. La devaluaciôn monetaria puso el dôlar, que 
se cotizaba en 45 soles en 1975, a 240 soles en 
1979. Los precios de los productos se “dispara- 
ron” a extremos inusitados, registrando un 
incremento de hasta un 2 OOOo/o.

El subempleo se manifesté también de ma- 
nera dramâtica: pasô del 44 al 5 2 %  de la po- 
blaciôn eeonômicamente activa. El desempleo 
absoluto creciô 8.2°/o, la cifra mâs alta en los 
ûltimos anos.

El gobierno de Morales Bermûdez, para sal- 
var la rentabilidad de los monopolios, les otorgô 
subsidios, exoneraciones tributarias y otros be- 
neficios crediticios y financieros, descargando 
los efectos de la crisis sobre los hombros de la 
clase obrera y el pueblo.

Para mejor lograrlo, y para satisfacer tam­
bién las presiones del capital imperialista, iniciô 
el desmantelamiento de las principales transfor- 
maciones revolucionarias, liquidando numerosas 
conquistas logradas por la clase obrera.

LA RESISTENCIA DE LA CLASE OBRERA

L AS recetas del FMI no solo tuvieron ca­
râcter econômico sino también conteni- 
do social. Demandaron la llamada “dis­

ciplina laboral” y exigieron la conculcaciôn de 
los principales derechos y avances alcanzados 
por la clase obrera. La estabilidad laboral, parti- 
cularmente, fue puesta en la picota en el esfuer- 
zo del gobierno y los monopolios por poner una 
“camisa de fuerza” a los trabajadores y “domes- 
ticar” a los sindicatos.

La resistencia obrera no se dejô esperar. Ya 
el 29 de diciembre de 1975, a poco del derroca­
miento del présidente Velasco, la CGTP decretô 
un pare general de 24 horas en Lima y Callao, 
en defensa de la estabilidad laboral. Pero fue al 
agudizarse la crisis, en julio de 1977, que se 
abriô el derrotero para enfrentamientos mâs 
profundos.

El 19 de julio de 1977 mâs de un millôn de 
trabajadores acataron el llamamiento de la 
CGTP y de otras organizaciones sindicales para 
realizar un pare nacional de 24 horas en protes­
ta contra la poh'tica hambreadora y represiva.

El pare tuvo un carâcter histôrico por la 
coyuntura en que se realizô, por la fuerza de 
masas que fue capaz de aglùtinar y por la eleva- 
ciôn de la conciencia poh'tica de los trabajado­
res que pudo demostrar. La respuesta del régi- 
men militar alcanzô una brutalidad sin prece­
dentes, que se manifesté en el encarcelamiento 
de numerosos diligentes sindicales y en el despi- 
do masivo de mâs de 5 000 h'deres de los sirtdi- 
catos de casi todas las empresas del sector 
industrial.

En lugar de amilanarse, el movimiento sin- 
dieal respondiô con nuevos brios. Otras parali- 
zaciones se produjeron en el pais el 27 y 28 de 
febrero de 1978, el 22 y 23 de mayo de ese mis- 
mo ano, el 9 y 10 de enero de 1979 y, mâs 
recientemente, el 19 de julio. Cinco pares 
nacionales de 24 y 48 horas tuvieron lugar en el
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escenario peruano en los ultimos 24 meses, 
creando una situaciôn sin precedentes en el con­
tinente. Hay que destacar que en esta lucha la 
clase obrera no actuô sola. Millares de campesi- 
nos, de estudiantes, de empleados y aun de 
comerciantes, profesionales y técnicos, se plega- 
ron a los combates callejeros, en defensa de la 
plataforma enarbolada por la CGTP y el movi- 
miento sindical peruano.

Particular importancia tuvo en estas luchas 
la presencia de centenares de miles de habitan­
tes de los llamados “pueblos jôvenes” que ro- 
dean Lima, un verdadero cinturôn de miseria. 
Golpeados por la crisis, se adhirieron al comba- 
te proletario, mostrando gran firmeza y un sig­
nificative grado de maduraciôn de su conciencia 
revolucionaria.

LAS TAREAS DE HOY

E L proceso revolucionario y los aconteci- 
mientos posteriores han servido para 
fortalecer organizativa y politicamente a 

la clase obrera. No solamente se ha mostrado 
capaz de obtener conquistas, sino también de 
defenderlas resueltamente combatiendo aun en

las condiciones mâs dificiles contra enemigos 
oderosos. Por eso es que en Peru todavia no se 
a producido el desenlace final.

Los ultimos anos han permitido construir 
la unidad de acciôn de los trabajadores, pero 
subsiste la dispersion orgânica y todavia no ha 
sido posible convertir a la CGTP en la central 
unica del proletariado. Aunque desde el punto 
de vista ideolôgico los trabajadores se han guia- 
do por los planteamientos clasistas, subsisten 
rémanentes de la influencia anarquista y ultra- 
izquierdista, que dificultan la cohésion y minan 
la homogeneidad de la respuesta proletaria.

La convocatoria a elecciones generales en 
mayo de 1980 —inserta en el proyecto de Mo­
rales Bermûdez de transferir el poder a los parti- 
dos burgueses— va a reflejar también la capaci- 
dad de respuesta politica de la clase obrera.

Si forja su unidad, si mantiene con firmeza 
su programa liberador y se orienta correctamen- 
te en el complejo panorama futuro, obtendrâ 
éxitos que se reflejarân necesariamente en el 
reforzamiento de sus posiciones en el cuadro 
general de la lucha de clases.
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el sutep luchando 
también esta educando

alfredo rodriguez

N . d e  R. Este trabajo fue escrito en la pri- 
siôn. Al cierre de esta ediciôn nos llega la 
noticia de que Alfredo Rodriguez fue li- 
berado en virtud de la amnistia para los 
presos polfticos dispuesta en Navidad por 
el gobierno peruano. Rodriguez habi'a si- 
do detenido por su decisiva participaciôn 
en la huelga del SUTEP y, por el mismo 
motivo, poco antes habia sido destituido 
como maestro. Fue el principal dirigente 
del SUTE-IV Sector, Secretario del 
SUTELM y miembro del Comando Na- 
cional de Lucha del Sindicato magisterial.

EL 4 de junio de 1979 el Sindicato 
Unico de Trabajadores de la Educa- 
ciôn Peruana (SUTEP) iniciô una 
huelga nacional que, al igual que la 
del ano anterior, adquiriô una dimen­

sion central en el actual periodo de la lucha de 
clases en nuestro pais.

El SUTEP, con una trayectoria de perma­
nente enfrentamiento con el gobierno militar, 
tanto durante su fase reformista burguesa con 
el general Velasco a la cabeza, como en esta 
segunda fase, abiertamente pro imperialista, 
dirigida por el general Morales, llegaba al com- 
bate plenamente legitimado no solo ante el 
conjunto del magisterio, sino ante la opinion 
pûblica en general.

LA HUELGA DE 1978

E L 8 de mayo de 1978 los maestros perua- 
nos, agrupados en el SUTEP, emprendie- 
ron una importante jomada de lucha, 

una nueva huelga nacional en demanda de au-

mento de salarios, reconocimiento legal de su 
organizaciôn gremial y mejoramiento de la si- 
tuaciôn y las condiciones de trabajo de los maes­
tros. La huelga se iniciaba en un periodo de 
crisis econômica que generaba a su vez una 
crisis politica en la que el gobierno militar y sus 
aliados se encontraban debilitados.

Existia enfonces, como lo demostrô'el 
resultado final de la huelga, un campo fértil en 
el cual los trabajadores —entre ellos los maes­
tros— podian llevar adelante sus luchas y obte- 
ner sus reivindicaciones centrales.

El SUTEP, con la solidaridad del pueblo y 
tras un duro combate que se prolongé hasta el 
28 de julio — mâs de 80 dias de huelga nacio­
nal— llevô a la dictadura a firmar un acta de 
negociaciôn que contemplaba, entre sus purttos 
mâs importantes, un aumento de 2 000 soles 
mensuales a los profesores con cargo docente a 
partir de agosto de 1978, el nombramiento de 
los profesores contratados e interinos, la vigen- 
cia de la jomada pedagôgica de 24 horas, el re­
conocimiento del titulo pedagôgico de los nor- 
malistas rurales, el levantamiento del receso de 
la Universidad Nacional de Educacion de la 
Cantuta, el reconocimiento del SUTEP, el rein- 
tegro de los dias no trabajados por la huelga, la 
resposiciôn de los profesores subrogados o tras- 
ladados por motivos sindicales, la libertad de los 
profesores detenidos y el corte del juicio por 
motivos politico-sindicales.

La mencionada acta fue suscrita por el Pri­
mer Ministro y por los Ministros de Educacion 
y Trabajo. La huelga en el terreno sindical ter- 
minaba asi con un éxito rotundo para el SUTEP 
que arrancaba, en la prâctica, un reconocimien­
to de un gobierno que sistemâticamente venia 
desconociendo su existencia desde 1971.
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El sindicato résulté sin duda fortalecido 
por este éxito. A lo largo de mas de 80 di'as de 
combate, los maestros peruanos se habi'an in- 
corporado a la lucha de clases con formas de 
lucha y de movilizaciôn propias del proletaria- 
do: la olla comûn, las jornadas de trabajo, las 
movilizaciones callejeras, el volanteo, las pinta- 
das de paredes, etc. Se trataba de formas hasta 
ese momento ajenas a los maestros, quienes 11e- 
garon a ese tipo de prâcticas llevados por las 
condiciones materiales de su existencia, marca- 
da por una pauperizaciôn cada vez mayor.

Esta experiencia, indudablemente vital, fue 
una de las ensenanzas mas ricas que dejô la huel- 
ga de 1978. Los maestros empezaron a tomar 
conciencia de la necesidad de su acciôn directa 
a través de su gremio, como ûnica forma de 
obtener sus reivindicaciones mâs inmediatas. El 
éxito de la huelga de 1978 se debiô tanto a las 
condiciones objetivas en medio de las cuales se 
desarrollô —no se puede desconocer el espacio 
polftico que significô inicialmente la Asamblea 
Constituyente, a pesar de sus limitaciones y de 
su carâcter— como a la adecuada conducciôn 
que tuvo el conflicto, no en términos de la di- 
recciôn de un partido polftico, sino fundamen- 
talmente en términos de una lfnea de clase.

Complementariamente, el SUTEP aislô to- 
talmente al gobierno de cualquier alianza posi- 
ble con el pueblo en contra de los maestros. 
Asf, la ûnica fuerza de apoyo que tuvo la dicta- 
dura fue —cuândo no— el APRA, a través de 
la Asociaciôn de Maestros Apristas Gonzalez 
Prada y de una seudo asociaciôn de padres de 
familia. En general todos los sectores progre- 
sistas y democrâticos estuvieron en este impor­
tante combate del lado del SUTEP.

PALABRA DE MILITAR: NO HAY QUE CONFIAR

A pesar del éxito de 1978, y ésta es una de 
las limitaciones centrales de nuestro 
sindicato, la Victoria no se transformé 

en una consolidaciôn organica del SUTEP. La 
dictadura, consciente de este hecho y sintiéndo- 
se sélidamente apoyada por el conjunto de las 
clases dominantes y sus partidos e instituciones, 
incumpliô sistemâticamente cada uno de los 
puntos contenidos en el Acta de Solucién de la 
Huelga Magisterial de 1978.

Asf, el aumento de 2 000 soles se dejô d*e 
pagar a partir de enero de 1979; la Universidad 
Nacional de Educaciôn La Cantuta continué en 
receso hasta el dfa de hoy; el SUTEP no sélo no 
fue reconocido por el gobierno sino que empe- 
zô a ser violentamente reprimido desde febrero; 
muchos maestros continuaron arrastrando sus

juicios por la huelga de 1978, etc. La dictadura 
mostré asf, una vez mâs, la confiabilidad de su 
palabra.

Estos elementos, sumados a la agudizaciôn 
de la crisis econémica y a la dificil situaciôn de 
los maestros, llevaron al SUTEP a plantear la 
realizacién de una nueva huelga nacional en de- 
fensa de lo conquistado el ano anterior. El régi- 
men, temeroso de los resultados de una nueva 
huelga magisterial y del poder de convocatoria 
popular mostrado por los maestros en 1978, ini- 
cié, ya en febrero, una virulenta campana repre- 
siva destinada a evitar la realizacién de la huelga.

Mâs de 40 diligentes nacionales del SUTEP 
fueron detenidos en ese entonces —y la mayorfa 
de ellos permanece detenida hasta hoy— sin que 
medie absolutamente ninguna explicacién, mu- 
cho menos una razén, por un régimen que a la 
vez se déclara como abierto defensor de los de- 
rechos humanos y campeén de las aperturas dé­
ni ocrâticas.

Paralelamente, y a través del sistema de in- 
formacién nacional, la dictadura iniciô una cam­
pana de desprestigio y tergiversaciôn de las lu- 
chas magisteriales. Los maestros fueron présen­
ta dos poco menos que como terroristas y se sos- 
tuvo que a través de la huelga que se pretendfa 
desarrollar se querfa frustrar el proceso de trans- 
ferencia del poder a la civilidad.

En abril el gobierno comprendié que su 
campana era insunciente. La voluntad de lucha 
de los maestros ya se mostraba como inquebran- 
table. Antes de hacer un recuento breve de los 
elementos mâs salientes de la huelga, conviene 
entonces detenerse un momento en la situaciôn 
del magisterio como explicacién ultima, ligada 
a su prâctica cotidiana, de la radicalidad y la 
combatividad que llegé a adquirir este impor­
tante sector social, tradicionahnente considera- 
do como conservador, pero de decisiva partici- 
paciôn en la lucha de clases de los ültimos me- 
ses en nuestro pais.

LA SITUACION DE LOS MAESTROS

P ARA nadie en Perü es un secreto el grado 
de postracién extrema, a nivel eeonémi- 
co y social, que viven los 140 000 maes­

tros del pais. Sujeto a una situaciôn de pauperi- 
zacién creciente, vulnerados sus derechos socia­
les, reprimido y hostilizado polfticamente y cul- 
turalmente postergado, la situaciôn del magiste­
rio nacional es un reflejo incontrovertible del 
estado por el que atraviesa el pueblo peruano en 
su conjunto, hundido en la miseria y en la ruina 
econémica, en la explotacién y la opresién mâs

100 CÜADERNOS DE MARCHA



A gostoUNA BREVE
CRONOLOGIA DE LA LUCHA

Junio

4. Se inicia en todo el pais la huelga magiste- 
rial eonvocada por el SU TEP.

7. El gobiemo déclara que la huelga es ilegal.
8. El Cardenal Landâzuri anuncia su deseo de 

mediar en cl conflicto.
11. Suspenden a 21 directores de colegios por 

apoyar la huelga.
20. Cesan a 850 profesores en todo el pais.
29. 150 profesores toman la iglesia de la Mer­

ced (Lima).

6. Se reinician las marchas y  m ovilizaciones 
de los maestros en todo el pais.

13. Se generaliza la toma de colegios a nivel 
national.

15. Declaran en receso a cuatro colegios en Vi­
lla el Salvador (Lima).

1 7. Declaran en receso a cinco colegios en Huan- 
cayo.

20. Declaran en receso a 60  centros educativos 
en Ayacucho.

27. El Cardenal Landâzuri insiste en sus inten- 
tos de mediaciôn, sin lograr resultados.

Septiembre

Julio

3. Em piezan las allas comunes en todo el pais.
6. Gran marcha magisterial con motivo del 

dia del maestro (Lima). 300 maestros caen 
heridos por la represiôn y mâs de 1 200 
son detenidos.

12. Los maestros detenidos inician una huelga 
de hambre indefinida.

14. Cesan a 1 250 profesores y 12 colegios en 
todo el pais son declaradas en receso.

19. Gran paro national en apoyo al SUTEP.
29. La parada militar se convicrte en un acto 

de protesta espectacular del SUTEP.

3. Por iniciativa de la Unidad Democrâtico 
Popular, 32 li'deres de la izquierda inician 
una huelga de hambre, exigiendo soluciôn 
a la lucha magisterial.

8. Se suceden nuevos paros locales en Trujillo, 
Chimbote y Ayacucho.

18. Empieza la toma de Embajadas (Suecia, 
Italia, etc.), locales internacionales (OEA, 
UNICEF, Junta del Acuerdo de Cartagena, 
etc.). Numerosos escolares, en dramâtico 
gesto, se declaran en huelga de hambre en 
solidaridad con sus maestros.

29. Se suspende la huelga magisterial, después 
de 118 dias de heroico combate.

duras y en la subyugaciôn al imperialismo nor- 
teamericano especialmente.

Los problemas del magisterio national se 
relacionan con todos los campos de su actividad. 
En materia econômica, los salarios promedio 
antes de la huelga no llegaban a 21000 soles 
mensuales, cifra inferior a lo que ganan incluso 
una sérié de sectores obreros y que no admite 
comparaciôn con los ingresos de profesionales 
al servicio del Estado (excluyendo a los milita- 
res que, como es de suponer, escapan a toda 
comparaciôn). En lo académico, los maestros 
diariamente sienten las limitaciones de su for- 
maciôn, tipica de la escuela capitalista subdesa- 
rrollada.

A estos elementos objetivos de marginaciôn 
y explotaciôn del magisterio hay que anadir su 
experiencia cotidiana. A través de sus alumnos, 
diariamente comprueban la dramâtica situaciôn 
que vive el pueblo peruano, incluso en sus nive­
lés mâs elementales de subsistencia y alimenta- 
ciôn. Con estos elementos, es claro que la con- 
ciencia de los maestros tiene un importante iip- 
pulso para cambiar. Si a ello le agregamos su ex­
periencia mâs poh'tica en el campo gremial, su 
vinculaciôn en la década del 60 a los partidos 
tradicionales —como es el caso del APRA, de

Acciôn Popular e incluso del mismo Partido Co- 
munista Peruano— y las traiciones de las que 
fueron objeto en todo ese tiempo, podemos en- 
tender mejor un proceso que comenzô muy len- 
tamente con el nacimiento del SUTEP en 1971 
y que llegô a sus expresiones mâs altas en las 
huelgas generales de 1978 (82 dias) y 1979 (118 
d/as).

4 DE JUNIO DE 1979: HORA 0

D ENTRO del marco anterior, y en medio 
de una represiôn cada vez mayor, desatada 
por la dictudura y sus aparatos represi- 

vos, el 4 de junio se inicia un nuevo combate 
magisterial. El gobiemo militar harâ de este una 
cuestiôn de Estado en la medida en que un nue­
vo triunfo de los maestros constituiria una Vic­
toria central del movimiento popular que ni la 
dictadura ni las clases dominantes estaban dis- 
puestas a aceptar en momentos en que prepara- 
ban su plan para establecer una nueva forma de 
dominaciôn sobre nuestra patria.

Conforme transcurrian los dias, la huelga 
fue ganando en intensidad y en participaciôn 
magisterial. junio es ya un mes de enfrentamien- 
tos violentos. De un lado, los maestros nuclea- 
dos en el SUTEP buscando en todo momento el
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diâlogo en forma de soluciôn a sus reclam os; del 
otro, un régimen que ténia por vocero ofîcial a 
un pintoresco Ministro de Educaciôn que res- 
pondi'a a los reclamos de diâlogo con tanques, 
bombas, balas y perdigones.

La huelga, como no podi'a ser de otra ma- 
nera, fue declarada ilegal el 7 de junio. En nom­
bre de esa legalidad, que es la de los opresores y 
que no reconoce mâs razôn que la de la fuerza, 
el gobiemo hizo un primer cese de maestros: 
850 profesores en todo el pais fueron alcanza- 
dos por esta medida represiva.

A pesar de los ofrecimientos que desde me- 
diados de junio hicieron tanto el Cardenal de la 
Iglesia Catôlica como la comisiôn respectiva del 
Episcopado, el gobiemo permaneciô inflexible 
y a través del general G uabloche,1 MiHistro de 
Educaciôn, déclaré que no estaba dispuesto a 
dialogar con el SUTÉP por tratarse de un gre- 
mio marxista; a su juicio, el diâlogo con el sindi- 
cato equivalia a reconocer que el marxismo tie- 
ne algo de razôn.

Asi, y gracias a este pintoresco senor, el Pri­
mer Ministro y los anteriores Ministros de Edu­
caciôn y Trabajo resultaban converti dos en po- 
co menos que marxistas convictos y confesos, 
ya que habian suscrito un acta de negociaciôn 
con el SUTEP.. .

Julio marca la agudizaciôn del conflicto. A 
partir de este mes, el magisterio nacional se lan- 
zô a las calles y plazas a hacer propaganda de su 
lucha, a movilizarse contra la dictadura y a bus- 
car el apoyo del movimiento popular. El 6 de 
ese mes, fecha en la que se célébra el di'a del 
maestro, se realizô una gran marcha magisterial 
y popular al cementerio. Mâs de 300 maestros 
cayeron heridos por las balas de la represiôn y 
1 200 fueron detenidos.

La respuesta de los maestros fue clara: a 
mâs represiôn, mâs convicciôn en la justicia de 
su causa y mayor decision en el combate. El 
pueblo, a estas alturas totalmente identificado 
con sus maestros, presionô a la Confederaciôn 
General de Trabajadores del Perû (CGTP) para 
que convocase un paro nacional en solidaridad 
con la heroica lucha de los profesores. Varias 
ciudades del interior del pais ya se habian pro- 
nunciado mediante paros locales y régionales de 
24 y 48 horas (Arequipa, Cuzco, Puno, Moque- 
gua, Abancay, Ayacucho, Pucallpa, etc.).

El 19 de julio se repitiô lo del ano anterior: 
el SUTEP estaba en el ojo de la tormenta y to­
do el pueblo peruano, a través de una paraliza- 
ciôn general de actividades, expresô su repudio

a la dictadura y exigiô la soluciôn al problema 
magisterial mediante el trato directo con el 
SUTEP, claramente identificado por el pueblo 
como uno de sus contingentes mâs valiosos. .

Al mantenerse el régimen en su terca acti- 
tud, los maestros realizan acciones mâs directas. 
Se suceden asi, desde fines de julio y a lo largo 
de todo agosto, la ocupaciôn de iglesias, de lo­
cales de organismos intemaciçmales —como la 
OEA y la ONU— de universidades, locales esco- 
lares, etc., asi como la utilizaciôn de todoacto 
püblico para denunciar las luchas y la situaciôn 
del magisterio nacional.

A pesar de toda esta presiôn, el gobiemo 
militar permanece firme en su decision de repri- 
mir a cualquier costo la lucha de los maestros. 
Los muertos y heridos se suceden; los diligentes 
magisteriales, uno a uno, vamos cayendo en mâ­
nes de la represiôn; los intentos de la Iglesia Ca­
tôlica y otros sectores democrâticos y progresis- 
tas por mediar en el conflicto son sistemâtica- 
mente desoi'dos y la violencia y la mentira son 
las armas que se esgrimen para tratar de aplastar 
el desigual combate que vem'a librando el SÜTEP.

A lo largo de agosto el gobiemo empieza a 
declarar en receso innumerables colegios en to­
do el pais; los padres son constantemente hosti- 
lizados para que envi'en a sus hijos a la escuela e 
incluso se amenaza con la posibilidad de suspen- 
der el ano escolar. Esfuerzo inûtil de la dictadu­
ra porque los padres y el pueblo todo entienden 
que la lucha del SUTËP es su lucha, que una Vic­
toria de este gremio es su Victoria, y una derrota, 
su derrota.

A comienzos de septiembre, y como una 
nueva forma de presiôn, por iniciativa de la Uni- 
dad Democrâtica Popular (UDP), 32 diligentes 
de todos los partidos de izquierda se declaran 
en huelga de hambre exigiendo soluciôn al con­
flicto del SUTEP y ocupan uno de los locales de 
la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 
Las huelgas de hambre se suceden en el pais por 
todas partes: maestros, dirigentespoliticos y sin- 
dicales encuentran en esta medida extrema una 
de las ûltimas formas de protesta contra un régi­
men que se preocupa “extremadamente” porla 
situaciôn del pueblo nicaragüense a la par que 
ahoga en sangre las demandas y luchas de su pro- 
pio pueblo.

Todos los esfuerzos que se realizan son in- 
suficientes. El pueblo presiona nuevamente a la 
CGTP para que conyoque un nuevo paro na­
cional. Esta vez, sin éxito: la direcciôn polftica 
de esa central, preocupada por sus términos de 
vinculaciôn con la dictadura y mâs interesada 
en las futures elecciones, impide toda posibili-
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dad de Hamar a un nuevo combate nacional. Pa- 
ralelamente, algunos sectores (fundamentalmen­
te el PCP y el PS R) se retiran de la huelga de 
hambre. A los pocos dfas, la situaciôn de los 
companeros dirigentes de la izquierda revolu- 
cionaria que persistfan en esta medida se hace 
insostenible y se ven obligados a levantarla 
sin haber obtenido ningun resuliado concre- 
to. Para entonces va es évidente que la huel­
ga se débilita dia a dia. Muchos maestros empie- 
zan a retomar a las aulas, llevados por el ham­
bre y por la necesidad, aunqt. j decididos a con- 
tinuar respaldando al SUTEI' ■< través de nuevas 
formas de lucha. Nuevos in* ntos de diâlogo 
con el gobiemo —en los que j irticipari desde la 
Cruz Roja hasta figuras tan ret ‘tables en elpais 
como don Jorge Basadre— t< r >man siempre en 
las burlas de un régimen qu< ente mâs con- 
fiado.

Finalmente, y ante su iciôn de debili- 
dad, el 29 de septiembre, es ;TEP levanta la 
huelga, tras 118 dias de heroic lucha, en la que 
el pueblo peruano todo fue panicipe de unalec- 
ciôn de combatividad clasista, de sohdaridad y 
de creaciôn.

UNA PRIMERA EVALUACION

L A huelga del SUTEP no ha concluido en 
los mejores términos para el magisterio. 
Prâcticamente la totalidad de las reivindi- 

caciones exigidas siguen en pie y un importante 
numéro de dirigentes del gremio y maestros de 
base permanecen afin detenidos por la dicta dura. 
A un meJs del levantamiento de la huelga es ne- 
cesario evaluar el significado y los alcances de 
esta, evaluaciôn que tiene por cierto los limites

LA SANGRE DERRAMADA 
JAMAS SERA OLVIDADA

La dura represiôn que la dictadura militar 
lanzô contra el magisterio nacional tuvo carac- 
terfsticas nunea vistas antes en el pals. El numé­
ro de muertos y  heridos asi lo demuestra. Para 
que la opinion publica mundial, y  para que el 
pueblo peruano los tenga siempre présentes, re- 
cordamos los nombres de todos los companeros 
caidos en combate, com o testimonio de un pue­
blo que sabrâ recordar.

En la lucha cayeron los siguientes compa­
neros maestros: Abel Callirgos (Lima), Efrain 
Espinoza (Lima), Luis Brozzoni (Pucallpa), Do­
ra Meneses (Ayacucho), Candida Leon (Ayacu- 
cho), Walter Carbajal (Cuzco), Félix Huertas 
(Huancayo), Julio Prieto (Trujillo), Victor Ma- 
ttos (Ica), Agustfn Huanhuayo (Huancayo),

de nuestra réclusion y la desvinculaciôn de nues- 
tras bases.

Un primer elemento que hay que senalar es 
la importancia que tuvo la huelga como déto­
nante del sentimiento antidictatorial del conjun- 
to del pueblo. La solidaridad colectiva de éste 
abarcô en forma creciente todos los niveles y 
todos los sectores populares, desde padres de fa- 
milia, organizaciones juvéniles, escolares, parti- 
dos politicos, intelectuales, organizaciones sin- 
dicales, religiosas, barrios, hasta Frentes de De- 
fensa de ciudades enteras que organizaron gran­
des paralizaciones, como los de Arequipa, Cerro 
de Pasco, Chiclayo, Cuzco, Pucallpa, Tarapoto, 
Ilo, Chimbote, Ayacucho, etc. Esa solidaridad 
contribuyô a vincular claramente al magisterio 
nacional con el pueblo y sus organizaciones. A 
partir de esta experiencia concreta, sumada a la 
que adquiriô en la huelga de 1978, el maestro 
peruano tiene claros quiénes son sus amigos y 
quiénes sus enemigos: entre los primeras esta el 
conjunto del movimiento popular, con el pro- 
letariado a la cabeza; entre los segundos, la dic­
tadura y el APRA, dirigiendo al conjunto de las 
clases reaccionarias. Por otra parte, los maestros 
han entendido a partir de su praxis que su suer- 
te esta indisolublemente ligada a la del movi­
miento obrero y el pueblo en general.

Un segundo elemento, ligado muy de cerca 
al anterior, es el referido a la cuestiôn orgânica. 
Antes de la huelga de 1978, el sindicato vivia 
una situaciôn de debilidad orgânica como pro- 
ducto tanto de un conjunto de errores del gre­
mio, cuanto por las constantes persecuciones y 
el hostigamiento permanente de que era objeto 
por parte del gobiemo. Esta debilidad, a pesar

Kausta Villavicencio (Huaraz), Jorge Guevara 
(Chota) y Frida Fuentes (Cafiete).

Cayeron también los padres de famiba Jo­
sé Pérez Lozano (Iquitos), Julio Caldcrôn (Cuz­
co), Mâximo Quispe (Ayacucho) y Julio César 
Oros (Ayacucho), asi com o los estudiantes Eu- 
genio Blas(Huaraz), Johny Penaranda(San Juan 
de Miraflores-Lima), Pedro Flores(Sicuani-Cuz- 
co), Simon Huallpamayta (Juliaca), Henry Pera- 
les (Arequipa), Javier Jara (Comas-Lima), Frick 
Terân (Puno), Mario Pozos (Cuzco), Melchor 
del Paz (Lima) y  Rosa Baulista (Lima).

A ellos se suman los cientos de heridos y 
detenidos com o resultado de esta heroica gesta 
del pueblo peruano.
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del éxito de la huelga del 78, no consiguiô ser 
superada en sus aspectos centrales y se manifes­
té  durante la reciente lucha. El SUTEP como 
sindicato permanece aun con sérias limitaciones 
orgânicas que deben ser superadas para afrontar 
exitosamente los innumerables combates que 
tenemos por delante.

Un tercer elemento, este claramente positi- 
vo, es el reforzamiento de la imagen y la vincu- 
laciôn del SUTEP con el pueblo combatiente. 
Por segundo ano consecutivo, los maestros he- 
mos dado testimonio heroico de lucha y hemos 
ganado para siempre el reconocimiento del pue­
blo, de lejos mâs importante que cualquier reco­
nocimiento legal que pueda damos la dictadura. 
El pueblo y sus organizaciones tienen definitiva- 
mente claro que la ûnica y verdadera organiza- 
cién gremial representativa del magisterio es el 
SUTEP: los enemigos del SUTEP son también 
los enemigos del pueblo todo.

Un cuarto elemento que conviene subrayar 
es el referido a las condiciones objetivas de la 
présente huelga, condiciones que por ser distin­
tas a las existentes en 1978, explican parcial- 
mente los resultados denuestroûltimocombate. 
La dictadura y las clases dominantes, a diferen- 
cia del ano pasado, han definido ya una nueva 
forma de dominaciôn sobre el conjunto del pais, 
que se darâ a través de la denominada transfe- 
rencia del poder a la civilidad. Es évidente que 
como parte de este nuevo camino que se han tra- 
zado, el estrechamiento del espacio politico y la 
represion sobre el movimiento popular consti- 
tui'an una piedra de toque fondamental. Asi, 
derrotar al SUTEP era un objetivo vital, maxi­
me cuando no era necesario por el momento

presentar ninguna careta democrâtica.

Un quinto elemento sobre el que vale la pe- 
na detenerse es el referido a las perspectivas y el 
panorama que se le presentan al sindicato. Es 
claro que la dictadura no ha conseguido su obje­
tivo ultimo, que era destruir al SUTEP, objetivo 
en el que indudablemente persistirâ con el apo- 
yo del APRA y los demâs partidos reaccionarios; 
los intentos por crear sindicatos paralelos, aso- 
ciaciones de maestros o incluso un cavernario 
proyecto de colegiaciôn de maestros seguirân 
adelante con todo el apoyo del régimen y sus 
aparatos estatales.

La cacerfa y el hostigamiento de los diligen­
tes y los maestros mâs consecuentes indudable­
mente continuarân, a la par que seguirân desa- 
rrollândose campanas tendientes a aislar al 
SUTEP de su pueblo. Frente a estos intentos de 
la reacciôn, es claro que el objetivo central, la 
tarea fondamental que tenemos por delante los 
maestros, es el fortalecimiento de nuestra orga- 
nizaciôn gremial, su asentamiento y desarrollo 
sôlido en todas y cada una de nuestras bases, es- 
cuela por escuela, nücleo por nûcleo. Como par­
te de este objetivo debemos darle forma orgâni- 
ca a nuestra vinculaciôncon el movimiento obre- 
ro a través de distintas instancias y con el con­
junto del pueblo, a partir de la participaciôn de- 
cidida de los SUTE de base en los frentes de 
defensa de los intereses del pueblo.

Finalmente, es vital avanzar en la evalua- 
ciôn de la présente huelga para corregir los erro- 
res y limitaciones, para rectificar las vacilacio- 
nes y para, despojados de todo triunfalismo, 
avanzar con el conjunto del pueblo en la lucha 
contra los enemigos comunes que nos oprimen.
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la iglesia
y la opciôn por los pobres

gabriel ochoa I .

H ACER un recuento de lo que fue la 
vida de la Iglesia en los ultimos diez 
anos es casi una tarea imposible. So­
bre todo si se situa a la Iglesia perua- 
na, histôricamente inserta desde la 

misma conquista en todos los niveles y ambien- 
tes de su poblaciôn y si se tiene en cuenta la 
realidad social, en la cual las mayorîas popula- 
res han ido avanzando en complejos procesos 
y ganando en claridad y distanciamiento del 
sistema capitalista que mantiene al pais en el 
subdesarrollo.

Sin embargo intentaremos, desde algunos 
lugares visibles -sobre todo donde hubo mensa- 
je y acciôn de carâcter pûblico— percibir hacia 
donde se dirige la Iglesia Catôlica, Pueblo de 
Dios en Perû. Trataremos de establecer cômo se 
condujo la Iglesia con relaciôn a su misiôn, en 
dos etapas (1969-75 y 1976-79).

LA IGLESIA PERUANA ANTES DE 1969

DESDE antes de 1969 la Iglesia peruana 
—en sus obispos, sacerdotes y laicos 
mâs atentos a los signos de los tiempos— 

se sintiô muy expresada en el Concilio Vaticano 
H, e hizo de ese espintu una h'nea de acciôn.

Confirmada y adecuada esta h'nea en la II 
Conferencia General de Medellm, antecediô en 
realidad a la radicalizaciôn y proceso de refor­
mas que emprendiera el gobierno del general 
Velasco Alvarado.

La Iglesia peruana ténia ya una lectura de 
la realidad, en la cual apuntaban gérmenes de 
fidelidad y radicalidad para la vivencia del Evan- 
gelio. Para entender todo esto es importante

presentar los textos mâs significativos de la 
XXXVI Asamblea Episcopal, realizada a co- 
mienzos del ano 1969, que marcô toda la déca- 
da de que nos ocupamos.

Su visiôn intégral de la realidad se centra en 
una situaciôn en la cual, al darse “injustas des- 
igualdades sociales, poh'ticas, econômicas, hay 
un rechazo de la paz del Senor”.1 La Iglesia 
denuncia esta situaciôn de injusticia como situa­
ciôn de pecado. Se atribuye la causa de esta 
situaciôn a la concentraciôn del poder econômi- 
co y poh'tico en manos de muy pocos y al im- 
perialismo intemacional del dinero, que opéra 
en complicidad con la oligarquia peruana.2

As! se defim'a la realidad peruana, tensada 
entre extremos de riqueza y pobreza, con fugas 
de capitales que provocaban el debilitamiento 
de la economîa. Se senalan asimismo los proble- 
mas permanentes del desempleo y el subempleo. 
Y se destaca: “Una injusta distribuciôn de la 
propiedad de los bienes de producciôn hace que 
el trabajador no sea dueno de su trabajo”.

También se hacia referencia a las estructu- 
ras sociales rfgidas y verticales, que dificultan la 
movilizaciôn social y marginan a los sectores 
populares privândolos de gestionar su futuro. 
Este fenômeno de marginaciôn généra la caren- 
cia de participaciôn poh'tica, mientras que pe- 
quenos sectores manipulan las decisiones. De 
este diagnôstico se desprendi'a el imperativo de 

asumir nuestro puesto en la creaciôn de una

Textos tomados de las conclusiones de la 
XXXVI Asamblea (enero 1969). Documentos del 
Episcopado, Editorial CEAPSA, p. 6.

2 Idem, nûm. 6, p. 7.

NOVIEMBRE—DICIEMBRE DE 1979 105



nueva humanidad”. cômo pensaba entonces 
la Iglesia peraana asumir tal compromiso? “To- 
das las reformas sociales que propugnamos en 
definitiva estân encaminadas a promover ‘la 
elevaciôn de la manera de ser hombres’. Este 
proceso de humanizaciôn exige del pueblo de 
Dios anunciar la ‘liberacion de los oprimidos’.”3

Se entendiô esta liberacion apuntando a 
“un orden nuevo en el que los hombres no sean 
objeto sino agentes de su propia historia”,4 pro­
ceso de personalizaciôn y socializaciôn que lleva 
consigo una toma de conciencia y una capacita- 
ciôn para reaccionar contra las injustas estructu- 
ras sociales segûn sus légitimas aspiraciones y 
necesidades.

Esta exigencia obligaba a la misma Iglesia. 
Ella misma se impone: “que se présente cada 
vez mâs rn'tido en America Latina el rostro de 
una Iglesia auténticamente pobre, misionera y 
pascual, desligada de todo poder temporal y 
audazmente comprometida en la liberacion de 
todo el hombre y todos los hombres.”5

En sus lineas pastorales, la XXXYI Asam- 
blea reconocia que todos los cristianos, “por 
falta de plena fidelidad al Evangelio, hemos 
contribuido. . . a la actual situaciôn de injusti- 
cia”.6

De lo anterior se desprendia como criterio 
que “a los pastores de la Iglesia nos corresponde 
denunciar todo aquello que atenta contra la paz 
y, ademâs educar las conciencias.. .”7 y colabo- 
rar en toda iniciativa que contribuya a la forma- 
ciôn del hombre.

Dichos lineamientos implicaban el deber de 
“defender segûn el mandato evangélico los dere- 
chos de los pobres y oprimidos, urgiendo a 
nuestros gobiemos y clases diligentes para que 
eliminen todo cuanto destruya la paz social: 
injusticias.. .”8

A continuaciôn se denunciaban las deficien- 
cias de la administraciôn de justicia, la situaciôn 
de los empleados del hogar, de los campesinos y 
trabajadores, alentândose a estos ultimos. Se 
comprometia, en cada diôcesis, a denunciar 
“enérgicamente los abusos y las injustas conse-

cuencias de las desigualdades excesivas entre 
ricos y pobres, acompanando taies denuncias, si 
fuera necesario, con gestos concretos de solida- 
ridad para con los pobres y oprimidos”.9

Y finalmente se senalaba: “a los sacerdotes, 
religiosos y laicos comprometidos con los po­
bres, en el proceso de liberacion de nuestro 
pais les expresamos nuestro deseo de estar siem- 
pre muy cerca de ellos (. . .) para que sientan 
nuestro aliento y sepan que no escucharemos 
voces interesadas en desfigurar su labor”.

Con dichoe textos la Iglesia peruana, en su 
conjunto, se colocaba activamente en la historia 
al lado de los pobres y oprimidos, sin por ello 
comprometerse con el poder de tumo, como se 
verâ mâs adelante.

De sus documentos fluye la total identifica- 
ciôn —sin mayores matices— con el proceso de 
liberacion de un pueblo. Dicho proceso esta 
referido claramente a la dignidad del hombre 
como hijo de Dios. Dicho hombre es el pobre y 
oprimido concreto, cuyo trabajo tiene mâs 
valor que el aporte del capital (Gaudium et 
Spes, 67). Por lo tanto, la Iglesia estâ por la 
conversion para cambiar la mentalidad indiyi- 
dualista en otra de sentido social y preocupa- 
ciôn por el bien comun.10

GOBIERNO DE VELASCO (1969-75): 
ACOMPAftAMIENTO Y CRITICA

A SI pues, ya desde 1968 la Iglesia perua­
na estaba motivada para apoyar los cam- 
bios de las estructuras de la sociedad 

peruana, en cuanto “todas las reformas sociales 
que propugnamos, en definitiva, estân encami­
nadas a promover la elevaciôn de la manera de 
ser hombres”.11

Acompanando a estas reflexiones doctrina­
les, la Iglesia ya habia comenzado a desprender- 
se de sus propiedades rurales para asi acercarse 
a los pobres.

Ya en el periodo del Gral. Velasco, y frente 
a la Ley de Reforma Agraria, la Iglesia definiô 
su posiciôn por la liberacion de la mayoria de 
peruanos:

“Sin pretender juzgar los aspectos técnicos, por 
ser asunto fuera de nuestra competencia, si 
podemos indicar que la Ley incide profunda- 
mente en el proceso de urgente cambio de

3 Idem, nüm. 10, p. 8.

4 Idem, num. 13, p. 9.
5 Idem, nûm. 14, p. 10.
6 Idem, p. 11.

7 Idem, p. 11.

8 Idem, p. 11.

9 Idem, p. 12.
10 Idem, p. 16.
11 Idem, p. 9.
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estructuras del pafs. Este proceso, del cual la 
Ley es solo un paso, exige que se piense tam- 
bien en los habitantes de nuestra selva, y que se 
den medidas legales y  administrativas en cohe- 
rencia con un sentido de desarrollo”.

No nos referiremos a los detalles de lo que 
fue el acompanamiento critico a las reformas 
estructurales del llamado “proceso peruano”, 
entre 1968 a 1975, pero cabe senalar la com- 
prension que la Iglesia manifesté a dicho pro- 
yecto, que no pocas veces présenté también 
relaciones problemâticas entre Estado e Iglesia, 
como en el caso de la invasion de terrenos urba- 
nos en Pamplona.

En otro nivel, los sacerdotes del Movimien- 
to ONIS fueron aguzando el sentido profético 
de su funcion al establecer crecientemente la 
diferencia entre reformas iniciadas desde y por 
las burocracias del Estado y la verdadera pro- 
mociôn de un nuevo modelo social.12 13

Por otro lado, el corte vertical y en todo 
caso el origen burocrâtico de los cambios, obli- 
garon a acompanar bastante los esfuerzos de las 
distintas comunidades locales que buscaban su 
autonomfa trente a la politica del gobiemo.

Otro aspecto dieron los conflictos que se 
trasladaron al seno de la Iglesia, como la oposi- 
ciôn de las Asociaciones de Padres de Familia 
de Colegios Catôlicos a la Ley de Reforma de la 
Educaciôn. Dicha ley habfa sido apoyada por 
el Episcopado, pero fue criticada porque no 
incluia la formacién religiosa.

Si pudiera hacerse un breve balance, expre- 
sariamos que esta linea de acompanamiento 
critico de la Iglesia le permitiô a ella misma 
aclarar las particularidades estratégicas que sig- 
nificaron para la evangelizacién dichas tomas de 
posicién.

La convergencia se dio alrededor del mode­
lo socialista y sus términos originales (participa- 
torios), y la divergencia en torno a la capacidad 
real del gobiemo de permitir que el peruano 
fuera agente de sus propias poh'ticas. Este tema 
fue usado recurrentemente para denunciar, a la 
luz del Evangelio, que el modelo social que se 
estaba aplicando no daba cabida a la mayori'a 
de la poblacién. En su labor de denuncia, los 
obispos, sacerdotes y comunidades cristianas 
dijeron su palabra sobre la orientaciôn que los 
mismos hechos iban perfilando sobre el carâcter

12 Véase “El tema de la liberaciôn en Mcdellfn y  
el Si'nodo de 1974”. CEAS, p. 7 y  ss.

13 Declaraciôn del Consejo Permanente (abril de
1972).

no democrâtico de las organizaciones dise- 
nadas.14

Estas tomas de posicién, cuyo acento era 
de comprensién, no limitaron la decision de 
algunos grupos de laicos y sacerdotes compro- 
metidos en el proceso de liberaciôn de denun­
ciar el uso ideolégico anti-evangélico que se 
queria hacer de lo cristiano. Asi el Movimiento 
ONIS criticaba las medidas de reforma —y no 
de cambio— del sistema de propiedad capitalis- 
ta.15 Estas criticas se formulaban también con­
tra grupos de poder tradicionales que se dirigian 
al gobiemo e incidian en él, invocando el peligro 
comunista y la defensa de una civilizaciôn occi­
dental y cristiana.1 6

Otra caracteristica del periodo fue la signi- 
ficativa opciôn de trabajo pastoral a nivel popu- 
lar y de base por parte de importantes ôrdenes 
y congregaciones religiosas.

El espiritu que animé dichas actuaciones se 
expresa bastante bien en el siguiente pârrafo de 
un discurso del Papa Pablo VI: “La Iglesia en 
America Latina existe y tiene estructuras secu- 
lares sôlidas y respetables;. . .  debe ella por tan- 
to manifestar su vitalidad y valerse plenamente 
de sus posibilidades de acciôn con una pastoral 
dinâmica que se adecûa al ritmo de las transfor- 
maciones actuales”.17

Coherente con las actitudes del Episcopado 
fue relevante en todo el proceso la actitud criti- 
ca que manifesté en forma permanente el Movi­
miento Sacerdotal ONIS, que nunca perdiô de 
vista las limitaciones del gobierno de Velasco, 
enjuiciando profundamente cada uno de los 
distintos proyectos de reforma estructural que 
se fueron sucediendo en dicho periodo. Asi 
ONIS delineô los criterios para una Reforma 
Agraria que elevara la dignidad del campesino 
en un documento en el cual se reclamaba que 
“ademâs de la promocién del campesinado y 
para evitar un nuevo paternalismo es necesaria 
una verdadera movilizaciôn organizada de los 
campesinos que significa el proceso de Reforma 
Agraria”.18

14 Cfr. “Participaciôn popular: una vision cristia­
na”. CEAS, Lima, 1975.

15 Cfr. “Propiedad y nueva sociedad”, 15 de agos- 
to de 1970.

16 Declaraciôn del Movimiento Fe y  Acciôn Soli- 
daria, 1973.

17 Citado por el Cardenal Landâzuri en la 
Universidad de Notre Dame.

18 Declaraciôn sobre la Reforma Agraria. Lima, 
20 de junio de 1969.
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Otras declaraciones que marcaron la inter- 
pelaciôn de la Palabra del Senor en el proceso 
peruano, se efectuaron sobre “Propiedad Priva- 
da y Nueva Sociedad” (1970) y ante la situa- 
ciôn de los trabajadores de las Cooperativas 
Azucareras del Norte (1972). En esta segunda 
declaracion se decia al gobierno que los verda- 
deros saboteadores de la Reforma Agraria eran 
los funcionarios con mentalidad “patronal”, 
quienes hacen encarcelar a los cooperativistas 
que protestan contra algunas incoherencias in­
ternas.

El papel cumplido por ONIS contribuyô 
considerablemente a la réflexion de las comuni- 
dades de Iglesia, muchas de ellas présentes en 
los camp os donde se de fini an concretamente las 
poh'ticas reformistas del gobierno.

Los antecedentes de estos pronunciamien- 
tos pueden encontrarse en marzo de 1968, 
cuando parafraseando Populorum Progressio 
(Cfr. No. 19), se comprueba la proletarizaciôn 
nacional, frente a la cual los sacerdotes ya no 
pueden callar: “Si pedimos que se promueva el 
desarrollo, ^podemos quedamos indiferentes 
ante el tremendo subdesarrollo moral del egoi's- 
mo tan difundido entre los pudientes?”19

Y también se pide alajerarqui'a, de acuerdo 
con la letra del Concilio que “ . . .expongamos 
(a los fieles) los principios con los que hay que 
resolver los trascendentales problemas acerca de 
la posesiôn de los bienes mate riales, de su incre- 
mento y recta distribuciôn. . . ”20

Cuando la Ley de Propiedad Social, la Co- 
misiôn Episcopal de Acciôn Social desde la 
perspectiva global del hombre manifesté su 
plena satisfacciôn por cuanto “plantearse un 
proyecto distinto de propiedad sobre los bienes 
de producciôn es ya un cuestionamiento del 
sistema, que considéra al lucro motor esencial 
del progreso econômico”.

Y finalmente, cuando a medidados de 1974 
se intensificô la crisis politica y el gobierno de 
Velasco expropiô los medios de prensa para 
hacer escuchar “a los que hasta hoy no teni'an 
voz”, la Iglesia mantuvo su aprobaciôn, siempre 
y cuando se mantuviera fuera de contrôles de 
grupo, las opmiones de los diarios.

Toda esta acciôn estaba enmarcada en la 
profunda réflexion de una Iglesia que avanzaba

19 Declaracion de los sacerdotes peruanos sobre 
las estructuras socio-econômicas del pais. Lima, marzo 
de 1968.

20 Idem.

sin formulas faciles, en un consenso de unidad y 
que centraba sus bases doctrinales en que “la 
Iglesia es el pueblo de Dios en la historia. Com- 
puesta de hombres, corre la suerte temporal del 
mundo” (. . .) Fiel a su vocaciôn de servicio, la 
Iglesia puede dentro de su ministerio contribuir 
a la instauraciôn de un orden secular mâs justo, 
sobre todo allî donde los problemas humanos 
de la opresiôn y la injusticia son mâs graves”.2 1

Esta posiciôn, reconoce que “el pueblo es 
cada vez mâs consciente de las injusticias y des- 
igualdades que estâ sufriendo.. .” Y, frente a la 
tarea planteada, define que “la salvaciôn inté­
gral se expresa en términos de liberaciôn”.22

LA CRISIS ECONOMICA Y POLITICA ( 1976-79)

E L movimiento popular, que en el 
perîodo 1968-75 habia participado, de 
manera segmentada y luchando por su 

autonomia, en los intentos de reforma, plantea 
en 1976 fuertes reivindicaciones en protesta por 
el alza de los precios de los artfculos de subsis- 
tencia y la falta de empleo. Efectivamente el 
cambio de gobierno de Velasco a Morales Ber- 
mûdez significô el fin de una poli'tica econômi- 
ca de protecciôn y control sobre alimentos y 
otros bienes esenciales. Dichas medidas, pro- 
mulgadas en el entendimiento de una activaciôn 
de las inversiones sobre todo en el sector priva- 
do, caracterizaron la politica econômica de la 
segunda fase. Lo que no se pudo concretar en 
términos de movilizaciôn social en el régimen 
de Velasco lo lograron las alzas de precio decre- 
tadas por un nuevo modelo de politica econô­
mica. El punto focal de esta etapa se da en julio 
de 1977, cuando el primer paro nacional tiene 
un éxito considérable. El gobierno responde 
con el despido de varios miles de dirigentes 
sindicales del sector industrial. Dicha medida, 
dispuesta por decreto, motivô declaraciones 
reprobatorias de la Iglesia. A continuaciôn, las 
jornadas de la huelga de hambre permitieron 
compulsar hasta qué grado estaba dispuesta la 
Iglesia a jugarse en apoyo de sus declaraciones.

La escena poh'tica se oscureciô con diversas 
medidas de extranamiento del pais de h'deres 
politicos y sindicales. Desde ese momento, la 
Iglesia centré su actividad en la defensa de quie­
nes resultaban heridos en sus .derechos de hom­
bres; por un lado la circunstancia asi lo exigi'a, 
por otro lado ya ninguna otra instituciôn estaba

21 “Evangelizaciôn: algunas li'neas pastorales”. 
Episcopado peruano, enero de 1973.

2 2 Idem.
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motivada para debatir sobre modelos sociales o 
poh'ticas intégrales de desarrollo.

Dentro de la Iglesia comienza a verse mâs 
claramente la gravitaciôn de una h'nea pastoral 
mâs tradicional y que antes se habi'a expresado 
cuando los conflictos alrededor de la ensenanza 
de religion, el papel de los colegios particulares 
religiosos y el anatema de la concientizaciôn en 
la aplicaciôn de la Reforma Educativa.

La opciôn anticapitalista de la Iglesia dio 
paso a elementos fundamentalmente anticomu- 
nistas, al mismo tiempo que se debilitaba la 
pastoral de denuncia. Concuerda con este mo- 
mento el resurgimiento de los partidos politicos 
tradicionales, asi como la creaciôn de nuevos 
ôrganos escritos de expresiôn; estos ultimos 
—sobre todo los de derecha— desarrollaron una 
campana de ataques personales contra algunos 
obispos, a los que acusaban de pro comunistas.

En la radicalizaciôn que sufriô el mencio- 
nado proceso de reivindicaciones populares, las 
comunidades cristianas estuvieron muchas ve- 
ces présentes en el centro mismo de la confron- 
taciôn. A este nivel, la claridad de los objetivos 
de lucha por una bien entendida dignidad del 
hombre no dejaba lugar a diferencias entre 
miembros de la Iglesia y del movimiento social. 
Distintas comunidades parroquiales, incluidos 
también sacerdotes y agentes pastorales, no po- 
cas veces fueron acusados de dirigir las acciones 
de reivindicaciôn.

Un nuevo elemento en esta coyuntura fue 
el anuncio de calendario électoral, que prevei'a 
la instalaciôn de una Asamblea Constituyente 
primero y, posteriormente, la elecciôn de prési­
dente, senadores y diputados. Esto significô la 
reactivaciôn de los partidos polîticos tradiciona­
les, que hasta entonces habian tenido escasa 
actividad. De todos modos, el gobiemo militar 
seguia dictando las réglas del juego. Eso si: aho- 
ra contaba con nuevas piezas en el ajedrez poli- 
tico. En efecto, en ese contexto los partidos tra­
dicionales —sobre todo el APRA— comenzaron 
a presionar en el campo popular para recuperar 
el terreno perdido, en vista de la proximidad 
de las elecciones. No pocos enfrentamientos se 
registraron entre el APRA y las organizaciones 
parroquiales de base, dentro de este fenômeno.

Complementariamente, el campo que habia 
abierto la acciôn social del gobiemo de Velasco, 
que se habia traducido en normas favorables a 
ciertos tipos de organizaciôn popular, comenza- 
ba a estrecharse. Es en este clima que se produ- 
jo la huelga magisterial. Como antes habia ocu- 
rrido con los trabajadores mineros y pesqueros 
—y localmente con campesinos— el paro magis­

terial significô un paso mâs del gobiemo para 
aniquilar a los gremios mâs fuertes. En ese con- 
flicto, que tipifica su modo de actuar en estos 
casos, la Iglesia tuvo, al comienzo, una decidida 
acciôn en pro de los reclamos magisteriales. Es­
ta posiciôn obligé al Ministerio de Educaciôn a 
autolimitar los medios de coacciôn material. Sin 
embargo el peso de la acciôn unitaria de la Igle- 
sia se desmoronô a medida que se fueron cono- 
ciendo opiniones divergentes sobre el problema 
por parte de ciertos obispos. Después de haber 
reconocido el derecho de organizaciôn autôno- 
ma del gremio magisterial y la justicia de sus 
reivindicaciones, la Iglesia aceptô las considera- 
ciones del gobierno sobre la supuesta no repré­
senta tividad del Sindicato Unico de Trabajado­
res de la Educaciôn Peruana (SUTEP). Igual- 
mente un prelado de la sierra norte acusô al 
SUTEP de marxista, y sostuvo que, por consi- 
guiente, los cristianos no podi'an apoyarlo. Este 
vuelco hizo ver al gobiemo cômo jugar sus 
cartas para romper con el apoyo que pudiera 
dar la Iglesia en lo sucesivo a otras causas de 
tipo gremial.

La guerra magisterial terminé en un intento 
del Cardenal de Lima, Monsenor Landâzuri, de 
entablar una nueva mediaciôn, que fue ignorada 
oficialmente por el gobiemo. La Iglesia, que 
desde anos atrâs habia estado comprometida 
en la defensa de una mayor autonomi'a de las 
organizaciones populares, quedô en muy mala 
posiciôn. De todos modos, seguiri'an subsistien- 
do las conversaciones informales con el gobier­
no, tendientes a mitigar ciertas extralimitacio- 
nes de la acciôn represiva. Pero las condiciones 
de ejereicio de la autoridad moral que hasta 
entonces habian permitido a la Iglesia Catôlica 
en Perd cumplir competentemente su misiôn, 
disenada en diversos documentos, se vio debili- 
tada. Esto se ve confirmado por la carencia de 
declaraciones de la Iglesia y, por tanto, su falta 
de cuestionamiento a la situaciôn de dura repre- 
siôn que antecediô y siguiô a cada uno de los 
paros nacionales.

En este momento esa h'nea pastoral se ve 
desplazada en los hechos por la preocupaciôn 
contra las poh'ticas de control poblacional, que 
colocan a la Iglesia en temas mâs éticamente 
clâsicos y que hacen perder de vista las causas 
en las que activamente el pueblo lucha por 11e- 
gar a ser agente de su propia historia. De esta 
manera, la Iglesia peruana se aleja nuevamente 
de las complejas y difi'ciles realidades terrestres.

Sin embargo, la vida eclesial que recorre los 
grapos de cristianos en las bases, sigue institu- 
cionalmente enmarcada en la orientaciôn del 
obispo. Al mismo tiempo se activan las palabras 
de denuncia y de anuncio frente a las situacio-
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nés contrarias a la dignidad de la persona. Asi, 
con motivo del conflicto entre el magisterio y el 
gobiemo, las comunidades cristianas y sus obis- 
pos enjuiciaron la causa de la situaciôn: el egois- 
mo, que “promovido, organizado y ‘legalmente’ 
defendido, cristaliza en una organizacion econô- 
mico social que généra continua injusticia, 
desigualdad.. . ’2 3

Se denuncia que “el origen de muchas huel- 
gas justas es el incumplimiento de pactos labo- 
rales, de dispositivos legales. . en el caso del 
magisterio el no cumplimiento de los acuerdos 
del Acta firmada el ano pasado”.24

En la misma h'nea, aunque en forma mâs 
matizada, también el Consejo Permanente del 
Episcopado Peruano reconocia la justicia de los 
reclamos de los maestros, asi como el dano que 
para los educandos resultaba del conflicto. Re- 
comendaba un diâlogo entre los maestros y el 
gobiemo para la soluciôn del conflicto. Pero 
esta recomendaciôn no tuvo mâs efecto que ne- 
gociaciones no pûblicas que no llegaron a buen 
término por la intransigencia del gobiemo.

En esta etapa, caracterizada como hemos 
visto por la creciente protesta popular contra la 
politica econômica, fue significativa la declara- 
ciôn de los obispos del Sur Andino, en la cual se 
denunciaron las causas de dicha situaciôn: “la 
violencia de la represiôn y la voluntad de aterro- 
rizar al pueblo; el sistema econômico, social y 
politico, que no toma en cuenta los intereses de 
la mayoria; el hecho de que una minoria privile- 
giada descargue el peso de la crisis econômica 
en los hombros de los sectores populares.”2 5

No se limitaban los obispos del Sur Andino 
al senalamiento de las causas; también formula- 
ban pedidos concretos, cuyo cumplimiento por 
el gobiemo séria evaluado un ano después: “Ce- 
se de la represiôn y amedrentamiento;informa- 
ciôn exacta sobre los muertos y desaparecidos; 
libertad para los detenidos; cese del alza del cos- 
to de vida ( .. .); precios y salarios justos para 
los campesinos y trabajadores (. . .)”.

Finalmente, se reafirmaba el derecho del 
pueblo a luchar por la justicia, frente a la poli­
tica represiva, con denân dose que ésta se ejecu- 
tara en nombre de la civilizaciôn cristiana; y se

23 Réflexion Pastoral -  Obispos y Agentes Pasto­
rales de Huacho(junio de 1979).

24 Réflexion Pastoral con ocasiôn de Fiestas Pa- 
trias — Chimbote.

25 Carta Pastoral de los Obispos de Puno, Juliaca, 
Cuzco, Ayaviri, Sieuani y Juli, 10 de julio de 1977.

terminaba proponiendo la condena, por la Igle- 
sia toda, de dichos métodos.

CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS

L a Iglesia pemana ha sufrido mella en su 
capacidad de jugar su autoridad moral, 
frente al endurecimiento mostrado por 

el gobiemo militar frente al movimiento popu­
lar. La Iglesia hace tiempo que ha dejado de ser 
“acompanante del proceso”, pero paralelamen- 
te no ha constmido canales de comunicaciôn 
continua con sus bases eclesiales.

Nos encontramos con un cierto inmovilis- 
mo, en un tiempo que apremia por orientaciôn, 
sobre todo cuando esta comenzando el debate 
politico entre los partidos sobre el quehacer del 
futuro prôximo y las condiciones de participa- 
ciôn del movimiento popular en la estructura 
politica.

Asi como la XXXVI Asamblea enmarcô las 
acciones y gestos eclesiales desde el periodo que 
se abriô en 1968, y hubo una cierta coherencia 
en los diversosmovimientosy estamentos —obis­
pos, sacerdotes, laicos— en 1979 la situaciôn es 
diferente.

Es cierto que se han decanta do las corrien- 
tes de opinion en el seno de la Iglesia, pero no 
ha cristalizado aun una linea résultante. Asi la 
acumulaciôn de las prâcticas de evangelizaciôn, 
no fueron examinadas en su profundidad, que 
antes apelaba por modelos sociales inéditos y 
valientes, que pudieron alentar a obreros y cam­
pesinos, tan lejos ahora de ser agentes de su 
propio destino.

Es asi que no hubo las condiciones de con- 
senso que pennitieron que la Asamblea Espisco- 
pal de junio pudiera anticiparse al proceso de 
restauraciôn de una democracia con limites.

Tampoco se récapitulé sobre los efectos 
masivamente mortales de la politica econômica 
(el présidente del Banco Central reconociô que 
500 000 ninos morian por insuficiencias nutri- 
cionales en la aplicaciôn del Programa de Ksta- 
bilizaciôn Econômica convenido con el EMI), a 
pesar de los testimonios de los grupos cristianos 
mâs populares.

La prôxima transferencia del gobiemo a los 
partidos tradicionales ha significado un aumen- 
to de la dureza represiva, con la carencia de un 
marco legal e institucional de libertades para el 
pueblo —aunque la Constituciôn sea econômica- 
mente liberal— lo que lleva a la Iglesia a enre- 
darse en un juego de arbitrages y negociaciones
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—que por sus caracterîsticas de secretos— se 
prestan a la manipulaciôn por parte del interlo- 
cutor gobiemo.

De estas caracterîsticas se desprende una 
nueva tendencia que se refuerza entre los obis- 
pos: la disposiciôn a dialogar con los nuevos go- 
bemantes y a bendecir un proyecto mis pro ca- 
pitabsta que los anteriores.

Dicha posibilidad se refuerza en la poca vi- 
gencia institucional de las comunidades eclesia- 
les de base, las cuales no pueden, sin la aproba- 
ciôn de sus obispos, representar circunscripcio- 
nes mayores que las locales.

Algunos obispos hacen su opciôn por los 
pobres como “los mâs necesitados”, sin consi- 
derarlos como conjunto organizado y conscien­
te de sus intereses. Esa limitada perspectiva es 
contraria a una Iînea central de la XXXVI Asam- 
blea, segûn la cual los trabajadores son agentes 
de su propia liberaciôn en tanto que personas 
—hijos del Senor— con destino trascendente. Es­
ta concepciôn, combinada con un cierto deslin- 
de ideolôgico, es la que permitiô que se impu- 
siera una ôptica antigremial en el caso del magis- 
terio, que fue muy eficazmente aprovechada 
por ei gobiemo para aplastar a dicho movimiento.

Sin embargo, también debe mencionarse 
que la situaciôn —que se extrema en la injusti- 
cia y se aclara en las posiciones— ha hecho que

incontables reivindicaciones de frentes de defen- 
sa de intereses de los pueblos o provincias —o 
en el caso de regiones enteras como el Sur An- 
dino— hayan sido recogidas por los pârrocos, 
vicarios y obispos de la zona. No pocas veces di- 
chos responsables de la Pastoral han coordinado 
las organizaciones creadas para taies efectos. Y 
la palabra de denuncia y anuncio ha quedado 
subrayada con testimonios claros para el conjun­
to del pueblo.

La situaciôn peruana, de vuelta de una ex- 
periencia de reformas que terminé en una crisis 
que producirâ una estabilizaciôn del orden capi- 
talista, encuentra sin nuevas fuerzas a la Iglesia 
peruana. Los grupos cristianos, en la base, su- 
fren la opresiôn de otros cristianos que se hacen 
mâs dominantes. Y esto va rearmando una orga- 
nizaciôn social injusta.

Parece ser que a pesar del nuevo status au- 
tônomo —sancionado en la Nueva Constituciôn— 
la Iglesia no podrfa tomar suficiente distancia 
del poder, y asi contestar desde su altura moral, 
el diseno, la filosofia —y no solo las acciones ter­
minales— de la restauraciôn de un sistema.

Consecuentemente, es importante notar la 
pérdida de su terreno de denuncia y enjuicia- 
miento de la situaciôn a partir de su eje moral. 
Es allx donde se pierde también la capacidad de 
anunciar el hombre nuevo y las'nuevas condi- 
ciones que la ayuden a la construcciôn del Reino.
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hipôtesis sobre 
la narrativa peruana ültima

antonio cornejo polar

L as paginas que siguen no intentan dar 
razôn exhaustiva del proceso seguido 
por la narrativa peruana en los ûlti- 
mos aiïos; son, mucho mâs modesta- 
mente, la primera formulaciôn de 

una hipôtesis acerca del sentido de ese desarro- 
llo y de las tensiones bâsicas que lo constituyen. 
Se examina esta materia bajo el supuesto de 
que séria inutil reducirla a una sérié literaria 
mâs o menos autônoma: su inteligibilidad rési­
dé en el modo como inscribe su especificidad en 
un proceso literario mayor y en una dinâmica 
mâs vasta, la de la sociedad peruana.

LA “ GENERACION DEL 5 0 ” 
RUPTURA Y RECESO

S implifîcando en exceso un proceso no 
especialmente denso pero si confuso, 
puede decirse que la nueva narrativa 

peruana1 comienza cuando se agota el vigoroso 
y extenso desarrollo del indigenismo tradicional 
y cuando —en otro piano, sin duda menos signi­
ficative— pierde interés el siempre desigual cul- 
tivo de la prosa criollista.

No es posible fijar limites cronolôgicos pre- 
cisos, pero résulta orientador recordar que el 
indigenismo clâsico tiene su ültima2 y esplén- 
dida manifestaciôn al comenzar la década del

“Nueva narrativa peruana” no esaqui' la denomina- 
ciôn nacional de “nueva narrativa hispanoamericana”.
2 Es claro que el indigenismo tradicional no desapa- 
rece de modo abrupto, com o pudiera deducirse del si- 
lencio de Ciro Alegrfa (1905-1967) nosterior a 1941. 
Reaparece csporâdicamente en relatos claramente 
epigonales como, por ejemplo, en la obra de Francisco 
Vegas Seminario (1904) o en Lo.? m itim aesl 1970), de 
Mario Florian ( 1917).

40, con El mundo es ancho y  ajeno (1941), y 
que aproximadamente diez anos después apa- 
recen los libros que mauguran la producciôn 
narrativa de la llamada “generaciôn del 50”: 
en 1953, Nahuin, de Eleodoro Vargas Vicuna 
(1924); en 1954, Nâufragos y  sobrevivientes, 
de Sebastiân Salazar Bondy (1924-1965), La 
évasion, de Manuel Mejia Valera (1925), La 
batalla, de Carlos Eduardo Zavaleta (1927), 
Lima, hora cero, de Enrique Congrains Mar­
tin (1932); en 1955, Los Ingar, de Zavaleta, 
Los gallinazos sin plumas, de Julio Ramôn 
Ribeyro (1929), El avaro de Luis Loayza 
(1934), etc. En estos anos se produce el relevo 
del indigenismo: el rumbo central de la narrativa 
peruana, hasta entonces bâsicamente identifica- 
do con él, se disgrega y fragmenta en opciones 
de varia indole que —en su conjunto— constitu­
yen el inicio de la nueva narrativa peruana.

La narrativa “del 50” tiene un doble 
carâcter; en efecto, si por una parte signi- 
fica una instancia inaugural, por otra, para- 
dôjicamente, entra muy pronto en un receso ge- 
neralizado. El caso extremo es Congrains: su 
excelente producciôn se concentra en menos 
de cuatro anos (Lima, hora cero, 1954; Kikuyo, 
1955; No una sino muchas muertes, 1957) y 
luego se silencia; caso extremo, mas no excep- 
cional, porque algo similar sucede con otros 
escritores. Para mencionar como ejemplo algu- 
nos nombres ya citados: después de Nahuin, 
Vargas Vicuna publica solo un libro mâs.Taita 
Cristo (1964), de la misma manera que Loayza 
anade a El avaro un ûnico titulo nuevo: Una 
piel de serpiente (1964). Las excepciones, que 
son Ribeyro y Zavaleta, no desdibujan esta nor- 
ma de râpida cesaciôn o de eventualizaciôn del 
trabajo narrativo. Es imposible explicar este he- 
cho en una ûnica razôn; sin embargo, cualquiera
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que sea la constelaciôn causal en cada caso, pa- 
rece haber, en el fondo de todos, una contradic- 
ciôn paralizante.

El signo mâs notable de la narrativa que co- 
mienza en la década del 50 es su decidido afân 
de modernizaciôn. Tal significaba, en el piano 
de competencia de los narradores, la modemi- 
zaciôn de la estructura, lenguaje y funciôn de 
los Telatos —tarea obviamente vinculada a una 
profunda renovaciôn del elenco de ' modelos 
aceptados; pero, en un orden mâs amplio, ajeno 
por completo a la voluntad de ellos, la moder­
nizaciôn implicaba también un desarrollo de 
similar mdole en todos los componentes del 
proceso de producciôn de la literatura y en la 
institucionalidad que los solventa. Hoy es 
évidente que entre uno y otro nivel se produjo 
un agudo desbalance: los textos eran mâs mo- 
dernos, sin duda.

El desequilibrio asoma en muchos puntos 
del circuito literario, pero se hace évidente, por 
lo menos, en dos: en su base material, concreta- 
mente en la producciôn y comercio éditoriales, 
y en el carâcter y cuantîa de los lectores. Acer- 
ca de lo primero es poco lo que se puede decir, 
pues su pobreza era y sigue siendo indiscuti- 
ble;3 en cambio, por su significaciôn, es impor­
tante mencionar las formas con que se intentô 
burlar ese déficit: los Festivales del Libro y las 
sériés de Populibros, a partir de 1958. Fueron 
empresas importantes —y exitosas en cuanto 
lograron poner en circulaciôn una masa biblio- 
grâfica sin precedentes— pero su naturaleza 
eventual y la parquedad de sus resultados a 
largo plazo demuestran a contrapelo el atraso 
de la base material de la producciôn literaria. 
Fueron soluciones de emergencia, voluntaristas 
y coyunturales, que se agotaron en su propia 
resonancia. La estructura éditorial bâsica —pese 
a la implantaciôn de la tecnologia offset— no 
variô considerablemente.

En cuanto a los lectores: aunque no hay 
manera de verificarlo, no parece ser mayormen- 
te discutible que ellos, en general, quedaron a la 
zaga de la moderna experimentaciôn narrativa. 
De hecho, aun cuando Populibros estimulô con- 
sistentemente a los narradores de esta genera- 
ciôn, ninguno de ellos pudo acercarse mâs tarde 
a los tirajes de diez mil ejemplares que entonces 
eran normales. Por lo demâs, las proporciones 
que se extraen del anâlisis de los indices de los 
Festivales y de Populibros (éstos mucho mâs 
modernos que aquéllos) demuestran que los

3 Cfr. Danilo Sanchez Lihôn: El libro y  la lectura
en n i Paru, Lima, Mautaro, 1978.

lectores seguian prefiriendo largamente a los 
escritores extranjeros y a nuestros clâsicos, de 
Garcilaso a Alegrfa. i

Subyace en estas circunstancias un hecho 
esencial: la frustraciôn del proyecto de profe- 
siônalizaciôn que alentaban, con mayor o me- 
nor claridad conceptual, estos narradores. Vein- 
te anos mâs tarde, en la encuesta preparada por 
Abelardo Oquendo, todos ellos aluden —que- 
josa o resignadamente— a las carencias de la 
“vida literaria” en Perû: en palabras de Zavale- 
ta, se reconocen como “escritores a tiempo in- 
completo”.4 La contradicciôn paralizante men- 
cionada antes podria esquematizarse en una 
frase: los narradores “del 50” pretendieron pro- 
ducir artesanalmente, pues ese era el signo del 
sistema éditorial que los acogia, una literatura 
moderna.

UNA MODERNIZACION IMPOSIBLE

L a diluciôn de la narrativa que insurge vi- 
gorosamente en los anos 50 no es una 
circunstancia casual; corresponde mâs 

bien, con bastante exactitud, al carâcter de la 
sociedad peruana entre 1948 y 1962. Es nece- 
sario recordar algunos hechos claves.

En 1948 la gran burguesîa exportadora pu- 
so fin a la breve experiencia democrâtica del 
gobierno de Bustamante (1945-1948) e instauré 
un régimen dictatorial presidido por Odria 
(1948-1956). La disciplina social impuesta 
represivamente permitiô la realizaciôn de una 
poh'tica econômica dirigida a captar inversiones 
norteamericanas en gran escala. La liberaliza- 
ciôn total del mercado cambiario, la promul- 
gaciôn de un generoso Côdigo de Mineria (1950), 
entre otras muchas medidas internas, y la de­
manda de materias primas generada por la gue- 
rra de Corea, como parte de una coyuntura in- 
temacional favorable, facilitaron el éxito de 
esta poh'tica: su resultado fue una creciente y 
en mâs de un caso absoluta dependencia del 
pais frente al imperialismo. Esta situaciôn se 
mantuvo, sin diferencias sustanciales, dùrante 
el gobierno de Prado (1956-1962).

El flujo de capitales norteamericanos, aun­
que siguiô privilegiando a los enclaves mineros 
y agroexportadores, derivô también hacia otros 
sectores de la economîa y produjo una onda de 
modernizaciôn. Por cierto, dado el carâcter bâ- 
sico de la sociedad peruana y el modo como ac-

En La narrativa peruana: 1950-1970  (prôlogo y 
sclecciôn de Abelardo Oquendo), Madrid, AlianzaEdi- 
torial, 1973, p. 15.
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tuô la inversion extranjera, esa modernizaciôn 
fue epidérmica, no modificô el orden oligârqui- 
co dominante y se tradujo en la agudizaciôn 
de los conflictos y desbalances de la sociedad 
nacional. Al comenzar la década del 60 es évi­
dente que este sistema ingresa, por acumulaciôn 
de contradicciones internas y por acciôn de fac- 
tores internacionales (en primera linea, el triun- 
fo de la Revoluciôn Cubana en 1959) en un 
perîodo de crisis y desintegraciôn.

Existe una cierta relaciôn homolôgica entre 
este proceso social de falsa modernizaciôn (en 
el fondo imposible: el orden oligârquico es in- 
modernizable) y los conflictos de la narrativa 
“del 50”. También aquf las categorx'as novedo- 
sas, las nuevas formas del relato, se artificializan 
y pierden consistencia al adelantarse a un siste­
ma productivo que repite sin mayores modifi- 
caciones su arcafsmo. Gomo indicio inverso, es 
sintomâtico que uno de los dos escritores de 
este grupo que mantiene una actividad narrati­
va constante, Julio Ramôn Ribeyro, se caracte- 
rice por su apego a los cânones del relato tra­
dicional.

ESPECIALIZACION Y PUNTO DE VISTA

A unque falsa, la modernizaciôn que co- 
mienza durante el ochenio déjà huellas 
en algunos sectores socioeconômieos y 

pone en circulaciôn ciertos valores o usos socia­
les calificados positivamente. Uno de éstos es la 
especializaciôn, claramente dependiente de una 
mâs rigurosa, y mâs moderna, division del tra- 
bajo. Es claro que el intento de profesionaliza- 
ciôn de la “generaciôn del 50” tiene que enten- 
derse dentro de este contexto.

Hay, sin embargo, otras correlaciones. Par­
te importante de la modernizaciôn del relato 
consistiô en un trabajo de afinamiento sobre el 
punto de vista de la narraciôn —aspecto nota- 
blemente descuidado hasta ese momento. En 
ultima instancia la preocupaciôn por la pers- 
pectiva del relato implica la prescindencia del 
criterio de totalidad y la apariciôn sustituto- 
ria de una racionalidad analitica y de un tem­
ple relativista, lo que esta en relaciôn évidente 
con la fragmentaciôn del universo que estas 
mismos narradores asumen como referente: 
ellos proceden, segun afirma Miguel Gutiérrez/ 
“al reparto y a la catalogaciôn de nuestra rea- 
lidad”.5

Miguel Gutiérrez: “Tierra de caléndula y  la reno- 
vaciôn del cucnto pemano” (prôlogo a Gregorio Marti­
nez, Tierra de caléndula), Lima, Milia Batres, 1975, 
p. 17.

Como lo hace Gutiérrez a partir del cri­
terio de fragmentaciôn, esta, el racionalismo 
analftico y el relativismo se adscriben sin di- 
ficultad a la conciencia burguesa. Se trata 
de una categorizaciôn demasiado gruesa que re­
quière alguna précision. La pequena burgue- 
sfa —que es la clase originaria de casi ta dos los 
narradores de esta generaciôn— queda descon- 
certada ' y sujeta a una movilidad inusitada a 
rafz de la modernizaciôn; una movilidad aparen- 
temente caprichosa que tanto puede causar el 
ascenso social cuanto la proletarizaciôn o la 
pauperizante marginalidad. Desde esa clase la 
legalidad total del proceso se percibe con ex- 
trema dificultad —o simplemente no se perci­
be— porque se desarrolla en otros niveles so­
ciales. Lo que se observa son sus manifestacio- 
nes parciales (la decadencia de la clase terra- 
teniente, la inestabilidad de las capas médias, 
el surgimiento de las barriadas, la apariciôn de 
grupos juvéniles marginales, etc.) y precisamen- 
te son éstos los grandes temas de los narrado­
res de la “generaciôn del 50”.

En el tratamiento de esta gama temâtica, 
correlativa en gran parte a los resultados de la 
falaz modernizaciôn de la sociedad peruana, 
se observa una doble restricciôn: el fragmen- 
tarismo, que borra las relaciones entre un aspec­
to y la totalidad, y el perspectivismo, que fija 
un punto de vista y anula otras opciones, lo 
que puede consonar con la marcada preferencia 
que entonces se advierte por el cuento y la cau- 
tela con que se enfrenta —en términos genera­
les— la producciôn de novelas. Ambas restric- 
ciones remiten a una inseguridad bâsica, que 
acota el espacio para no perderse en el caos de 
una multiplicidad cuyo orden se desapercibe, 
e indirectamente tienen que ver con la con­
ciencia grupal de un proceso que se impone des­
de fuera, inexplicablemente.

DEL ESCEPTICISMO A LA IRONIA

I deolôgicamente los narradores “del 50” 
se inscribieron dentro del marco de una 
izquierda moderada —ciertarnente 'muy 

lejos del fervor polftico de sus coetâneos “poe- 
tas sociales”— y mantuvieron su producciôn li- 
teraria a distancia de los conflictos nacionales 
mâs inmediatos, salvo algunas pocas excepcio- 
nes: Congrains y —anos despuës— En octubre 
no hay milagros (1965), de Oswaldo Reynoso 
(1932).

Pese a la tibieza de su compromiso politico- 
social, es évidente que para estos narradores la 
realidad de Perû durante los regfmenes de Odria 
y Prado resultaba intolérable. La râpida frustra- 
ciôn de la apertura democrâtica durante el go- 
bierno de Bustamante, con el que colaboraron
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algunos de estos escritores, los casi 15 anos de 
dominaciôn oligârquica, tanto mâs dura cuanto 
mâs vei'a amenazada su supervivencia, y mâs 
tarde, con impacto de desigual intensidad se- 
gûn la posiciôn politico-ideolôgica de cada 
quien, la derrota de las guerrillas (1966), la 
claudicaciôn del reformismo de Belaûnde 
(1963-1968) y el fracaso del velasquismo 
(1968-1975), fueron generando una aguda sen- 
saciôn dp malestar y un pesimismo globalizan- 
te —no ajeno—, en sus primeros momentos, a la 
influencia del existencialismo francés. El hasta 
ahora ultimo libro de uno de los grandes poetas 
“ del 50”, Un mundo dividido (1970), de 
Washington Delgado (1927), termina con estos 
versos emblemâticos: “he caminado por los de- 
siertos, toda mi vida/ y nunca llegué a ninguna 
parte”.

En este orden de cosas, quien mejor repré­
senta a su generaciôn es Julio Ramôn Ribeyro: 
él es quien desarrolla con mâs coherencia y ex­
tension esta actitud escéptica y con ella nutre 
toda su narrativa, aunque —de otra parte— la 
matriz social que la explica no coïncida con la 
que es comun al grupo. En sus cuentos (publi- 
cados a partir de 1955 y recogidos mâs tarde en 
los très volûmenes de La palabra del mudo, 
1973, 1977) y en sus novelas (Crônica de San 
Gabriel, 1960; Los geniecillos dominicales, 
1965; Cambio de guardia, 1976) destaca efec- 
tivamente ese carâcter. Anclado en un sordo 
y opaco fatalismo, distante sin embargo de todo 
desgarramiento trâgico, este escepticismo dériva 
del examen del entomo, examen que demuestra 
la intrascendencia de las acciones de los hom- 
bres y el sinsentido de la historia, lo que condi- 
ce a grandes rasgos con la conciencia de la reali- 
dad que es propia de los narradores “del 50”; 
pero dériva también, en otro piano, de un es- 
trato am'mico anterior, de una previa y defi- 
nida posiciôn existencial cuyo origen indivi- 
dualiza —dentro del contexto general— el caso 
de Ribeyro.

La acciôn de ambas fuentes détermina que 
la narrativa de Ribeyro semeje una gran réflexion 
circular, compacta, armônica e insistente, que 
nace del descreimiento y revierte sobre él des- 
pués de un recorrido intensificatorio y confir­
mante por la realidad. Asi, por ejemplo, mâs 
que narrar la historia de una frustraciôn colec- 
tiva, su segunda novela relata la reiteraciôn in- 
definida de un unico e insalvable fracaso gru- 
pal: en Los geniecillos dominicales, que pudiera 
leerse como simbolo y como parodia de la “ge­
neraciôn del 50”, cada capital o se cierra, inde- 
fectiblemente, con la dolorosa o grotesca dilu- 
ciôn de alguna mâs o menos vaga esperanza.

Los referentes de la narrativa de Ribeyro 
(el universo de la pequena burguesia y de los

marginales, bâsicamente) ha hecho pensar que 
toda ella estâ ligada a la conciencia de los estra- 
tos inferiores de la burguesia, como es la norma 
generacional; no es asi, sin embargo, porque lo 
que prevalece es una conciencia de raiz aristo- 
crâtica que condena la vulgaridad de los nuevos 
ricos —los que emergen de la falsa modemiza- 
ciôn del ochenio— y que retorna sobre si y so­
bre la decadencia de la clase originaria por el 
oblicuo camino de la ironia. El deterioro de un 
grupo social, con el consiguiente desclasamiento 
de sus miembros mâs jôvenes, hace que éstos 
participen de las experiencias y de la vision del 
mundo de otros estratos, aunque, por debajo de 
estas coincidencias, pervivan perspectivas desi- 
guales. No es casual que Ribeyro sea uno de los 
pocos narradores que superan la crisis de la 
“generaciôn del 50” —hasta llegar a ser uno de 
los mâs importantes escritores del Peru contem- 
porâneo— y que esa superaciôn se realice a tra- 
vés del cultivo de una prosa fuertemente tradi­
cional.

Desde 1968 Alfredo Bryce Echenique (1939) 
produce una narrativa que responde, a su mane- 
ra por cierto, a una similar experiencia social. 
En sus cuentos (recogidos en Todos los cuentos, 
1979) y en sus dos novelas (Un mundo para 
Julius, 1970; Tantas veces Pedro, 1977) reapa- 
rece esa conciencia de acabamiento y desinte- 
graciôn, mas ahora el humor se expande y os- 
curece su cimiento escéptico. No en vano ha 
discurrido el tiempo: el sistema oügârquico de- 
cae râpidamente y sus.grupos mâs antiguos —los 
que ya habian sido afectados desde la década 
del 50— tienen la certidumbre de la irreversibi- 
lidad del cambio. Esta distancia y la nitidez del 
corte con el pasado espléndido activa una me- 
moria irônica, critica y nostâlgica: el humor es 
solo la forma de suscitar con elegancia esos con- 
tenidos. Los relatos de Bryce son desde este 
punto de vista, que ciertamente no da razôn de 
todos sus componentes, una excelente represen- 
taciôn del ocaso de la oligarquia aristocrâtica 
en Peru: el ocaso definitivo, en Tantas veces 
Pedro, o su ambigua conversion en gran bur­
guesia, en Un mundo para Julius. Es sintomâ- 
tico que Bryce —como Ribeyro, aunque con 
menos claridad— se desentienda de la moder- 
nizaciôn del relato.

REFORMISMO Y GRAN BURGUESIA

L as contradicciones suscitadas por la fa- 
llida modemizaciôn del orden oligârqui- 
co fueron aprovechadas por distintas 

fracciones de la burguesia para fundar un pro- 
yecto social cuyo signo mâs destacado —aun­
que discutido por muchos— fue el reformismo. 
Este confuso periodo se inicia en 1962, con el
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EL DOBLE CURSO DE LA NARRATIVAderrocamiento de Prado por las Fuerzas Arma­
das, e incluye al gobiemo de Belaunde (1963- 
19681 y a la primera fase de la “Revoluciôn de 
las Fuerzas Armadas”, bajo la presidencia de 
Velasco (1968-1975). Ciertamente, el reformis- 
mo de Belaunde fue siempre tibio, mâs declara- 
tivo que real, y concluyô claudicando frente a 
la derecha peruana y frente al imperialismo, 
pero significô en su momento un intento de 
ruptura con el sistema oligârquico. El fracaso 
de esta experiencia —pero también el peligro 
del ascenso de la izquierda mâs radical, prota- 
gonista de numerosos levantamientos campe- 
sinos durante la década del 60 y de las guerri- 
llas entre 1963 y 1966— determinô que las 
Fuerzas Armadas asumieran como propias, 
de acuerdo con el cada vez mâs extenso criterio 
de “seguridad nacional”, las tareas no cumpli- 
das por el gobiemo anterior: la nacionalizaciôn 
de la IPC, la reforma agraria, por ejemplo. Lo 
hicieron de una manera mucho mâs radical de 
lo que podia suponerse, empleando a veces una 
terminologia socialista, y provocaron uno de los 
procesos histôricos mâs importantes del Peru 
contemporâneo.

Las transformaciones logradas por el refor- 
mismo —en primer lugar, la reforma agraria 
(1969)— liquidaron a la vieja clase terratenien- 
te y a la gran burguesia agroexportadora, cam- 
biando profundamente la estractura socioeco- 
nômica del campo. A partir de aqui se modifica 
todo el sistema social peruano: termina el ciclo 
del poder oligârquico y se minimizan los rasgos 
feudales —o genéricamente precapitalistas— de 
la economia nacional.

Al recomponerse la estractura social perua­
na dos sectores se fortifican y en algûn momen­
to compiten por la supremacia econômica y el 
poder politico: el propio Estado, que asume 
ciertos comportamientos propios del capitalis­
me de Estado y una ambigua direcciôn sociali- 
zante, y la gran burguesia industrial, especial- 
mente su sector exportador, cuyo vînculo con 
el imperialismo se profundiza al integrarse con 
plenitud al sistema monopolista. El movimiento 
popular, pese a su ascenso, no logra ensamblar 
un proyecto autônomo. Hoy es évidente que 
el reformismo se agotô en la ruptura del orden 
oligârquico y que fue abandonado para dejar 
curso a otro proyecto: el de la gran burguesia 
efectivamente modema, monopôlica y trans- 
nacional. En el piano politico este hecho estâ 
marcado por la caida de Velasco (1975). La 
actitud antipopular y represiva del gobierno de 
Morales refleja los intereses del nuevo grupo 
hegemônico e intenta frenar la combatividad 
de un pueblo ahora mâs explotado y oprimido 
que nunca.

L a crîtica suele detectar dentro de la 
narrativa “del 50” dos corrientes bâsi- 
cas: la “neoindigenista” y la “neorrealis- 

ta urbana”, para emplear denominaciones mâs 
o menos extendidas, y un cultivo eventual del 
relato fantâstico. Visibles en un primer momen­
to, estas tendencias se desdibujan luego, confor­
me la “generaciôn” en su conjunto se paraliza, 
y definitivamente no reflejan el desarrollo de la 
narrativa peruana en los ultimos anos.

La tension esencial se situa en otro nivel: 
entre la narrativa que se liga al largo proceso de 
modemizaciôn capitalista, triunfante luego del 
fracaso de la “modemizaciôn” odrii'sta y de la 
interferencia del reformismo, y la que se vincu- 
la a los fenômenos de desestructuraciôn del 
viejo orden social y puede desde allf, dialéctica- 
mente, cuestionar la realidad présente y propo- 
ner otro curso historico. Naturalmente en cada 
una de estas lfneas se producen opciones de dis­
tinta fndole, hasta contradictorias entre si, pe­
ro una y otra representan y problematizan di- 
versos referentes y perspectivas: es decir, aun- 
que intemamente no sean homogéneas, las dos 
se definen por contraste. Sus extremos mâs 
caracteristicos, y de obra mâs valiosa, son Mario 
Vargas Llosa (1936) y José Maria Arguedas 
(1911-1969), sobre cuya modemidad no debc- 
ria haber duda.

APOCALIPSIS Y UTOPIA

E l espléndido capitulo inicial de Todas las 
sangres (1964), donde se relata el enlo- 
quecimiento y suicidio de un gran seflor 

andino, instaura un denso sfmbolo cuyo nucleo 
remite a un proceso social: el decaimiento e in- 
minente destrucciôn del antiguo orden serrano. 
Sometido a la doble presiôn del campesinado y 
del capitalismo moderno, el sistema social una y 
otra vez condenado por la narrativa indigenista, 
y una y otra vez triunfante en la realidad, co- 
mienza a desmoronarse; sin embargo, la realidad 
que surge sustitutivamente no se acopla a los 
idéales e intereses de aquél sino a las necesida- 
des de este: aparecen nuevas formas de explota- 
ciôn y los valores de la cultura indigena son 
amenazados al romperse el aislamiento andino. 
De la larga guerra entre el pueblo indigena y la 
feudalidad, historiada imaginariamente por Ma­
nuel Scorza (1929) en su importante ciclo de 
cinco novelas: de Redoble por Rancas (1971) 
a La tumba del relâmpago (1979), emerge triun­
fante una tercera fuerza, la de la gran burguesia 
moderna.

Desde la década del 30, Arguedas proyecta 
su narrativa sobre el mundo indigena; muy

NOVIEMBRE—DICIEMBRE DE 1979 117



pronto, sin embargo, reconoce que ese espacio 
y sus conflictos son inexplicables si se prescin- 
de de su inserciôn en el conjunto de la sociedad 
peruana, lo que comienza a examinar desde 
1941, y en el sistema de relaciones entre el 
Tercer Mundo y el imperialismo, que es una 
problemâtica vigente en sus obras a partir de 
1964. En todas estas instancias Arguedas aus­
culta los signos que anuncian la Victoria del pue- 
blo quechua, pero, al mismo tiempo, no déjà 
de percibir los peligros que lo amenazan. En 
ultimo término se trata de conciliar el cambio 
social, destinado a instaurer la justicia, con la 
permanencia de la tradiciôn cultural indigena. 
Es obvia la conflictividad de esta doble pro- 
puesta: transformaciôn, por una parte, y per­
manencia, por otra.

Paradôjicamente las sucesivas ampliaciones 
del espacio trabajado narrativamente por Argue­
das no solo no inhiben la previa çonceptualiza- 
ciôn de Perû como sociedad escindida y désin­
tégra da; al rêvés, la suponen y parten de ella co­
mo de un a priori inconmovible, con lo que la 
apariciôn de nuevos componentes significa 
siempre la acumulaciôn de contradicciones y 
su entrabamiento en una conflictividad también 
cada vez mayor. Este horizonte cambiante y 
problemâtico explica la vivaz dinâmica de la 
narrativa de Arguedas; explica, en relaciôn con 
lo que ahora interesa, las distintas maneras co­
mo procesa la dialéctica del cambio y la conser- 
vaciôn. Asi, por ejemplo, mientras que en Los 
rios profundos (1958) el énfasis esta puesto so­
bre la preservaciôn de la antigua tradiciôn indi- 
gena, en Todas las sangres se subraya su posible 
expansion como sustrato de un proyecto nacio- 
nal de filiaciôn campesina.

No son, ni una ni otra, opciones simples. 
En general se tensan entre el temor y la angus- 
tia que produce la observaciôn de la realidad, 
donde la desestructuraciôn del antiguo sistema 
andino inevitablemente afecta a los valores de 
la culture indigena tradicional, y la esperanza 
de que ese proceso de destrucciôn desemboque 
en la fundaciôn de un mundo justo y presidido 
por la axiologia indigena. En cada caso se abren 
espacios de contradicciôn. En Los rios profun­
dos se observa que pese al impulso transforma- 
dor implicito en la movilizaciôn de los colonos, 
con la que se cierra la novela, el narrador —que 
es el portador de la cosmovisiôn quechua— pre- 
fiere regresar a las fuentes de su experiencia, al 
ayllu donde aprendiô a ser indio. En cierto sen- 
tido se abandons la proyecciôn histôrica para 
récupérer un pasado que es —precisamente por 
la acciôn modificante de la historia— una ima- 
gen mitica. En Todas las sangres el debate entre 
los distintos proyectos que tratan de hacer suyo 
el destino de Perû, a partir nuevamente de la

corrosion del orden pasado, culmina con el 
triunfo del proyecto campesino de Rendôn 
Willka, pero mientras que el desarrollo nove- 
listico de la confrontaciôn se plasma en tér- 
minos genéricamente realistas, su desenlace 
apela abiertamente a la utopia, que es otra for­
ma del mito. En El zorro de arriba y  el zorro 
de abajo (1971, pôstuma), al menos en su ni- 
vel propiamente novelesco, se déjà testimonio 
del trâgico incumplimiento de todos los desig- 
nios anteriores. Ni la tradiciôn indigena sobre- 
vive, ni la sociedad peruana se reorganiza de 
acuerdo con esos valores: Perû es un hervidero 
de desconcertados hombres, de fragmentadas 
cultures, sobre el que pesa el ominoso dominio 
del capitalisme transnacional.

De esta manera la narrativa de Arguedas 
consulta el carâcter de la historia peruana, en 
un riguroso contrapunto de idéales y realidad 
concreta. Da asi razôn del profundo fracaso del 
Perû contemporâneo: sobre las ruinas de un 
mundo injusto no solo se construyô otro aun 
mâs oprobioso, sino que en ese transite, ade- 
mâs, se perdiô, o se esta perdiendo, la identidad 
cultural indigena, esa antigua y espléndida 
fuente de la nacionalidad. Porque esta es la his­
toria que cuenta la narrativa de Arguedas, es 
que desde ella se puede discutir e invalidar el 
proyecto triunfante y proponer su subversion. 
Por esto, en los “diarios” de El zorro de arri­
ba y  el zorro de abajo, desde el centro mismo 
del fracaso, Arguedas puede volver a imaginar 
el futuro y restaurer la esperanza.

Pero la obra narrativa de Arguedas no solo 
représenta la realidad y la interpréta ideolôgica- 
mente; es también —y tal vez sobre todo— la 
mâs intensa e iluminadora reproducciôn estéti- 
ca de las contradicciones medulares de la forma- 
ciôn histôrica peruana: en lo esencial, de su des- 
membrada constituciôn socioculturel, donde 
convergen varios sistemas culturales, con sus 
respectivas lenguas, y distintos modos de pro- 
ducciôn, débilmente integrados, dentro de un 
lento y traumâtico proceso de homogenizaciôn 
capitalista que finalmente llega con notable re- 
traso. Dentro de la obra de Arguedas se repro­
duce esta contradicciôn mûltiple. Para revelar 
la identidad del pueblo indio tiene que emplear 
los atributos de otra culture, desde el idioma es- 
panol hasta la forma novela, pero, dialéctica- 
mente, indianiza el espanol y subvierte la es- 
tructura novelesca para enriquecerla con for­
mas —como el mito, la canciôn, la cuentistica 
folklôrica— que provienen del mundo quechua. 
La obra de Arguedas es, en este sentido, un lüci- 
do ejercicio de transculturaciôn.6

6 Cfr. Angel Rama, “José Maria Arguedas transcul- 
turador” (prôlogo a José Maria Arguedas, Senores e
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Algo mâs: en esta operaciôn reproductora 
no subyace una respuesta mecânica, neutral; se 
funda, al contrario, en una abierta intencionali- 
dad y en una clara militancia. Las contradiccio- 
nes sociales no se reproducen desde el vacio si- 
no a partir de una perspectiva, perspectiva que 
tanto implica actitudes ideolôgicas concretas 
(a favor de la liberaciôn del pais, contra el im- 
perialismo; del universo andino, contra la do- 
minaciôn aliénante de los sectores occidenta- 
lizados del pais; del pueblo indio, contra quie- 
nes lo explotan y desprecian) cuanto opciones 
literarias especificas. En El zorro de arriba ÿ  
el zorro de abajo, para mencionar solo el extre- 
rao ultimo de una larga secuencia, se acomete 
la mâs audaz experiencia de toda la narrativa 
peruana: cimentar el relato de la crisis del Perà 
contemporâneo, la implantaciôn del capitalis- 
mo, en la cosmovisiôn mitica indigena asumida 
por el narrador y actuante en la figuraciôn de 
los “zorros” mitolôgicos, que funcionan tam- 
bién como narradores, y en la oralidad de un 
discurso multiple que remite a la oralidad del 
horizonte quechua y —por extension— a la con- 
ciencia y lenguaje del pueblo.7 Lo anterior de- 
muestra hasta que punto es absurdo seguir 
afirmando el anacronismo literario de Arguedas.

EL NUEVO ORDEN

F rente a la narrativa que se vincula a los 
fenômenos de desestructuraciôn social, 
y desde alli emite sus contenidos criti- 

cos, se produce otra narrativa que sigue de 
cerca el proceso de modemizaciôn de la socie- 
dad peruana: su estructura y funcionamiento, 
inclusive sus enjuiciamientos, estân determina- 
dos por su inserciôn dentro de ese proceso 
que es, por cierto, el reverso del anterior. Esta 
segunda linea narrativa esta representada, pero 
de un modo peculiar, por la obra de Mario 
Vargas Llosa.

Vargas Llosa realiza plenamente lo que fue 
ensayado por los narradores “del 50”: la mo­
demizaciôn del relato. Para que ello fuera posi- 
ble se requiriô el paso de una década y la 
transformaciôn del sistema productivo de la 
novelistica hispanoamericana. Con La ciudad

indios), Buenos Aires, Calicanto, 1976. Antonio Cor- 
nejo Polar, Los universos narrativos de José Maria Ar­
guedas, Buenos Aires, Losada, 1973. “Para una inter- 
pretaciôn delà novela indigenista”, en Casa de las Amé- 
ricas, XVI, 100, La Habana, enero-febrero 1977.

7 Esta perspectiva esta siendo desarrollada por Mar­
tin Lienhard en su tesis doctoral sobre El zorro de arri­
ba y  el zorro de abajo. Se alude en esta tesis al "indige- 
nismo al rêvés” de esta novela: con una conciencia in­
digena se da razôn de Chimbote, nücleo de la indus- 
trializaciôn capitalista mâs modema en Perû.

y  los perros (1963), su primera novela, Vargas 
Llosa se inscribiô de lleno — mejor: contribuyô 
decisivamente a su fundaciôn— en la “nueva 
narrativa hispanoamericana”. El notable éxito 
internacional de esta novela significô para su 
autor la superaciôn de las limitaciones que ha- 
bian ahogado a sus antecesores inmediatos. Al 
fin una novela moderna (sin duda de calidad 
excepcional— podîa gozar de una industria édi­
torial y de un circuito de comercializaciôn 
igualmente modernos y podi'a llegar no solo 
a un numéro incomparablemente mayor de lec- 
tores, sino, ademâs, a lectores y a habituados 
a la experimentaciôn —o perméables a ella— y 
conocedores de las normas estilistico-estructu- 
rales de la narrativa occidental postjoyceana. 
Como en el proceso econômico, aqui también 
el logro de la modernidad estuvo ligado al al- 
cance de una dimension internacional.

Es claro que el sistema productivo que sos- 
tiene a la narrativa de Vargas Llosa es sustan- 
cialmente mâs desarrollado y eficaz que el pe- 
ruano; asî, entonces, su representatividad, en 
este orden especifico, es parcial e indirecta. 
Aunque obedece a la dinâmica de moderniza- 
ciôn comun a un mâs o menos vasto grupo de 
narradores peruanos, Vargas Llosa, al escapar 
de los constrenimientos nacionales, la realiza 
en una escala impensable dentro del pais. No 
estâ de mâs recordar que en los 15 an os que 
corren desde la apariciôn de La ciudad y  los 
perros ningun otro escritor peraano —a excep- 
ciôn tal vez de Scorza, igualmente inscrito 
en el circuito internacional— ha podido alcan- 
zar la situaciôn de Vargas Llosa. Tal no impli­
ca, sin embargo, que la narrativa de Vargas 
Llosa funcione solo en consonancia con el con- 
texto internacional, aunque este sea el de su ni- 
vel productivo y —en lo esencial— el de su dis- 
tribuciôn. Al mismo tiempo actüan sobre ella 
los condicionamientos nacionales, singularmen- 
te en el piano de la experiencia bâsica del autor 
y en la configuraciôn de su universo referencial. 
Es obvio que esta doble inserciôn puedç ser 
conflictiva.

i
En toda su primera etapa, que incluye Los 

jefes (1958), La ciudad y  los perros, La casa 
verde (1965), Los cachorros (1968), Conver- 
saciôn en la Catedral (1970), la narrativa de 
Vargas Llosa ofrece una imagen de la sociedad 
nacional como espacio de inévitable degrada- 
ciôn humana. Esta perspectiva amalgama una 
posiciôn critica frente a la realidad, critica que 
es mâs ética que social, y una actitud de des- 
concierto: en Conversaciôn en la Catedral solo 
el silencio responde a la pregunta, insistente- 
mente formulada, acerca de cuândo, cômo y 
por que Perû y los peruanos cayeron sin reme-
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dio en una insalvable defectividad. Este descon- 
cierto puede quedar oculto por el carâcter or- 
gânico y totalizante de novelas como La casa 
verde o Conversaciôn en la Catedral y por la 
trabada composiciôn de los sucesos que se rela- 
tan, pero una lectura mâs atenta descubre que 
se trata de una organicidad y una totalidad 
ficticias, obtenidas por la combinatoria de frag- 
mentos en el fondo independientes (en cierto 
sentido la obra de Vargas Llosa es mâs arte de 
composiciôn que de narraciôn) y que el engra- 
naje interno del acontecimiento queda libra- 
do con mucha frecuencia a la casualidad y al 
azar, cuya representaciôn concreta se plasma 
en las coincidencias increibles que suelen ar- 
ticular estos relatos.

Distingue a la narrativa de Vargas Llosa el 
hecho de que su escepticismo bâsico no solo se 
généra y/o confirma en el examen de la reali­
dad, sino que se convierte en el primer término 
de una vasta oposiciôn entre realidad y litera- 
tura. En otras palabras: la imperfectibilidad de 
la realidad se enfrenta a la plenitud de la litera- 
tura, espacio punto menos que sagrado donde la 
sustituciôn de Dios por el hombre es metafôri- 
camente posible. Son muchas las formas que ha 
empleado Vargas Llosa para exponer esta idea, 
que es el nûcleo de su poética explicita; mâs 
interesante résulta, sin embargo, observar su 
prâctica en el nivel textual. Vargas Llosa confie- 
re a la forma del relato un valor de primera li- 
nea, asume y emplea masivamente los procedi- 
mientos técnicos mâs modemos e inventa com- 
binaciones complejas y eficaces. Detrâs de este 
esmero técnico-formal, que puede llegar al vir- 
tuosismo, existe una clara conciencia acerca del 
carâcter artistico de la narraciôn moderna, pe­
ro, ademâs, se desarrolla un importante proceso 
sustitutorio del incomprensible desorden de la 
realidad por el cuidadoso orden artistico. El 
caos y la imperfecciôn del mundo, su resistencia 
frente a los esfuerzos de explicaciôn y el riguro- 
so desatino de los designios que caprichosamen- 
te gobiernan la existencia del hombre y de la 
sociedad son exorcizados —o pretenden serlo— 
mediante un sistema formai perfecto y armôni- 
co, presidido por firmes leyes de coherencia, 
donde nada queda librado a la improvisaciôn.

Es visible la tension que surge entre la in- 
dole del referente y del significado con que se le 
recubre, por una parte, y el carâcter de su for- 
malizaciôn artistica, por otra. Mientras que en 
la narrativa cuyo simbolo es la obra de Àrgue- 
das la producciôn del texto, su configuraciôn 
concreta y el sentido que porta reproducen la 
conflictividad del referente y de la perspectiva 
con que se le révéla, que en ûltima instancia 
corresponde a las contradicciones del entomo 
social, aqui, al contrario, se créa una relaciôn de 
indole inversa: el caos es representado por el

orden, para decirlo esquemâticamente. Parece 
subyacer en esta quiebra la ambivalencia produ- 
cida por los dos contextos en los que se apoya 
la narrativa de Vargas Llosa, pero también pue­
de explicarse tal ruptura en fa extrema moder- 
nidad de uno de ellos, el de su producciôn y 
distribuciôn internacionales. En efecto, someti- 
dos a los requerimientos del aparato industrial 
y comercial capitalista, sus productos —cultu­
rales o econômicos— apareritan romper el vin- 
culo entre su identidad acabada, de productos 
ya hechos, y el modo como llegaron a ser lo que 
son: se trata, en el fondo, de una variante del 
fetichismo de la mercancia. En cierto modo la 
perfecciôn del producto textual cumple homo- 
lôgicamente esa condiciôn; es decir, se desliga 
de sus contradicciones de base y se entrega al 
lector en la plenitud de su forma.

Las dos ültimas novelas de Vargas Llosa 
(Pantaléon y  las visitadoras, 1973 ; La tiajulia 
y  el escribidor, 1977) ofrecen algunas noveda- 
des. Inauguran, por lo pronto, dentro de lalitera- 
tura peruana, la novela de entretenimiento, con 
lo que se modifica una tradiciôn prâcticamente 
unanime, a la que también pertenecen las pri­
meras novelas de Vargas Llosa, que concebia y 
practicaba la escritura novelesca como ejercicio 
de revelaciôn y critica de la realidad social. Este 
cambio estâ acompanado de un nitido creci- 
miento de los componentes conservadores en la 
ideologia liberal de Vargas Llosa e implica, en el 
piano literario, la simplificaciôn del aparato téc- 
nico y del sistema de significaciones del relato y 
la diluciôn del escepticismo originario, sea por- 
que el narrador se margina totalmente de la rea­
lidad representada, cuya grotesca insensatez es 
observada desde fuera y desde arriba, como su- 
cede en Pantaleôn y  las visitadoras, sea porque 
së asume una actitud de irônica autocomplacen- 
cia, dentro de la cual el pesimismo no tiene ca- 
bida, como acontece en La th  Julia y  el escribi­
dor. Entre otros factores debe advertirse, como 
sustrato de este cambio, la transformaciôn del 
publico de la “nueva narrativa hispanoamerica- 
na” en la década del 70: prestigiado por su éxi- 
to intemacional, este movimiento es acogido 
por las clases altas y se establece una nueva co- 
rrelaciôn de expectativas entre el autor y su pû­
blico.

LA VETA POPULAR

L AS dos opciones desarrolladas por Var­
gas Llosa —la primera sin duda mucho 
mâs importante y valiosa— reflejan el ca­

râcter que reviste el proyecto modernizador de 
la narrativa cuando se integra al proceso general 
de la modemizaciôn capitalista de Peru. Hay 
desde luego otras y muy dispares opciones: la 
experimentaciôn de la “narrativa del lenguaje” 
(v.g. : Mafiana, Mao —1974— de Carlos Thome

120 CUADERNOS DE MARCHA



—1924), el relato fantâstico (v.g. : La piedra en 
el agua —1977— de Harry Belevan —1945), la 
novela introspectiva (v.g.: La hora del tiempo 
—1977— de José Antonio Bravo —1937), la no­
vela de no fïcciôn sobre hechos actuales o ac- 
tualizados (v.g.: 1879 —1977— de Guillermo 
Thordndike —1940), etc.; pero hay, también, 
una altemativa en mas de un sentido opuesta, la 
que esta representada por el grupo “Narraciôn”, 
que podria denominarse, sin mayor précision, 
narrativa popular.8

En 1966, 1971 y 1974 aparecieron los has- 
ta ahora très unicos numéros de la revista Narra­
ciôn. A partir de ellos y de las obras que han 
publicado los escritores agrupados en esta publi- 
caciôn, de manera especial durante la década 
del 70, se puede observar el surgimiento y pri­
mera consolidaciôn de una linea narrativa dife- 
rente, explicitamente sustentada en el marxis- 
mo, que afina y perfecciona el concepto y la 
praxis del relato social, otorgândole una pers- 
pectiva popular. Ciertamente es un ernpeno que 
tiene antecedentes: los mas obvios, El tungsteno 
(1931) y “Paco Yunque” (1951) de César Va- 
llejo (1892-1938), El retono (1950) de Julian 
Huanay (1907-1969) o No una sino muchas 
muertes (1957) de Émique Congrains (1932), 
pero sin duda es con el grupo “Narraciôn” que 
esta vertiente de la novela y el cuento se organi- 
za con amplitud y consistencia, formando una 
corriente que también se manifiesta en el piano 
de la réflexion teôrico-crîtica sobre la literatura 
y su inserciôn en la sociedad peruana. Al mismo 
tiempo este grupo ensaya el género “crônica” 
como ejercicio de producciôn colectiva.

En un primer momento, las obras de esta 
tendencia (como Los inocentes, 1961, de Os- 
waldo Reynoso —1932— o El viejo saurio se re­
tira —1969— de Miguel Gutiérrez —1940—) no 
parecen diferenciarse sustancialmente de la na­
rrativa urbana inmediatamente anterior o coetâ- 
nea, en especial del modelo muy constante de 
los relatos acerca de la adolescencia; sin embar­
go, la explicitez, fuerza e incisividad de su criti- 
ca social, de una parte, y el ernpeno por hacer 
coincidir la perspectiva del relato con la indole 
popular de sus referentes, de otra, anuncian el 
desarrollo posterior, mâs maduro pero todavi'a 
en pleno proceso de perfeccionamiento, de una 
narrativa popular, tal como se aprecia en las 
obras de Antonio Galvez Ronceros (1932), Au- 
gusto Higa (1946) o Roberto Reyes (1947), li- 
gados al grupo “Narraciôn”, o de otros escrito-

8 Es una denominaciôn insatisfactoria. Evidente- 
mente la narrativa popular, en estricto sentido, es la
producida oialmente (en espanol o en lenguas nativas) 
por el pueblo. Cada vez se nace mâs imperioso incluir 
este vasto sistema literario dcntro del cuadro de la lite­
ratura peruana

res jôvenes que en cierto modo comparteu ente 
proyecto: Luis Urteaga (1940), Eeriuindo Vi 
dal (1943), Omar Ames (1947) y rnucluw olnm 
de obra dispersa en revistas. Destaca uitidmnrn 
te Gregorio Martinez (1942); sus cuenlos (Tic 
rra de caléndula, 1975) y sobre todo su novela 
(Canto de sirena, 1975), son hasta ahora la rni 
lizaciôn mâs plena de esta tendencia.

De manera mâs o menos inmcdiulu o lros 
narradores sitüan su producciôn de i ara a las
contradicciones de la formaciôn del ..................
moderno en Perd, pero lo hacen demie la eoti 
ciencia de los grupos oprimidos por una diiiami 
ca econômica cuya condiciôn es la cxtreina pan 
perizaciôn de muy amplios estratos sociales, eu. 
mo sucede dramâticamente sobre todo en la «e 
gunda mitai de los 70. La demoru en el eH|alde 
cimiento del capitalismo moderno en l’erii y Iom 
altos indices de desocupaciôn déterminait que 
el proletariado no se consolide con sufirirulc 
fuerza durante un extenso periodo; por csto, la 
narrativa que révéla desde abajo el proceso de la 
sociedad nacional no tiene carâcter prolelario 
sino —genéricamente— popular: asuine pareial 
mente la vision de esta clase pero también, y a 
veces confusamente, las de ciertos sec tores del 
campesinado costeno, de los grupos marginales 
o de la pequena burguesia cada vez mâs empo- 
brecida. Se trata de una base ciertamente inesla 
ble y contradictoria (sobre todo si forzosamen- 
te tiene que entrar en relaciôn con un sistema 
literario institucionalizado por los grupos domi­
nantes)9 ; sin embargo, pese a esto, es notable la 
fortaleza con que se imprime una nerspcelivu 
popular frente a la problemâtica del pais y no 

,  menos notables los logros en el piano de lu for- 
malizaciôn: no es en modo alguno eusuul que, 
como lo hizo Arguedas en otra dimension, mu- 
chos de estos narradores, como Gâlvez Ronce­
ros o Gregorio Martinez, trabajen en la enuncia- 
ciôn de un lenguaje popular cuya primera y mâs 
significativa seiia es su resonaneiu de oralidad.

A P E R TU R A

COMO toda hipôtesis, la que se expresa 
en estas pâginas no se cierra en su prime­
ra formulaciôn; no se cierra, ademâs, 

porque se trata de historia viva: el modo como 
se resuelva la extrema violencia de las contradic­
ciones sociales del Perü de hoy no solo orienta- 
râ el desarrollo futuro de nuestra narrativa. Obli- 
garâ también a repensar la interpretaciôn de lo 
producido durante estos ûltimos y tensos anos.

9 Dos medidas del gobiemo de Velasco pudieron 
dgnificar el cambio de signo de esta institucionalidad: 
la oficializaciôn del quechua y la socializaciôn de los 
diarios de circulaciôn nacional; sin embargo, com o par­
te del fracaso global de esta experiencia, la oficializa­
ciôn jamâs tuvo efectos practicos y la socializaciôn râ- 
pidamente derivô en un burdo mccanismo de censura.
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SESENTA DIAS MAS

las relaciones econômicas 
de Uruguay con sus vecinos

josé manuel quijano

DURANTE la década que esta por con- 
cluir las relaciones de Uruguay con 
Argentina y Brasil han tendido a ha- 
cerse mâs estrechas en el piano eco- 
nômico al punto que, en opinion de 

algunos analistas, la suerte del modelo uruguayo 
esta en buena medida ligada a las relaciones con 
sus dos grandes vecinos.

Esta nota no tiene otro propôsito que abor- 
dar, con menos profundidad de la que desearia- 
mos, un tema que nos parece impostergable y 
que, sin embargo, ha sido poco tratado en los 
ultimos anos. Nadie ignora las afinidades politi- 
cas, y criminal-policiacas, entre las très dicta- 
duras y, muy especialmente, entre Buenos Aires 
y Montevideo. Pero, ^cômo influyen sobre la 
economia uruguaya las decisiones que en esa 
materia se toman en los dos grandes vecinos?

El respaldo econômico de Brasilia a la dicta- 
dura de Montevideo parece un hecho compro- 
bable, por lo menos desde el viraje en la politica 
econômica uruguaya de 1974. A lo largo de este 
articulo intentaremos presentar algunas cifras en 
ese sentido. En cuanto a las relaciones econômi­
cas con Argentina, parecen mucho mâs oscilantes 
en los ultimos anos, sobre todo por los cambios 
de modelo adoptados por los sucesivos gobiernos 
que ocuparon la Casa Rosada. Pero, a primera 
vista, los agitados desôrdenes especulativos pro- 
movidos por la burguesia argentina han dejado 
sentir su impacto sobre la economia uruguaya, 
principalmente en 1978 y 1979.

Repasaremos, en primer lugar, las relacio­
nes comerciales de Uruguay con sus vecinos; 
después haremos referencia a las grandes obras 
energéticas binacionales; nos ocuparemos mâs 
adelante de la fase especulativa en el Rio de la

Plata; y, por ultimo, intentaremos extraer algu­
nas conclusiones generales.

EL COMERCIO EXTERIOR

A BORDEMOS el aspecto mâs convencio- 
nal del anâlisis: las relaciones comerciales 
de Uruguay con sus vecinos. Las cifras de 

la Câmara Nacional de Comercio indican que, en­
tre 1970 y 1977, Argentina absorbiô un 4.6%) 
del total anual de las exportaciones uniguayus y 
Brasil un 12.1. Se détecta, asimisino, que cl 
peso de ambos pai'ses en la adquisiciôu de pro- 
ductos uruguayos aumenta significativumentc 
después de 1974. Entre 1970 y 1973 Argentina 
absorbia tan solo el 2.5 de las veillas ul exterior 
de Uruguay y Brasil un 6.8. Entre 1974 y 1977 
esos porcentajes se liabfan elevado, respectiva- 
mente, a 6.7 y 17.cE

Dicho de otra manora, en 1970, Argentina y 
Brasil adquirieron tan solo el 7.9 de las expor­
taciones uruguayas y, en 1977, significaron el 
21.5%) de las ventas totales al exterior. El in- 
cremento es particularmentc significativo en las 
ventas a Brasil.

Un informe elaborado a fines de 1977 por la 
Câmara Nacional de Comercio del Uruguay, re- 
ferido al intercambio con Brasil, indica que con 
indice 100 para el periodo 1964-68, en 1977 las 
exportaciones totales dél pais alcanzaban a 331 
y las exportaciones hacia Brasil a 1 485. Entre 
1974 y 1977, el 40.6 de las exportaciones uru­
guayas hacia Brasil estuvo constituido por dos 
productos tradicionales: carne y trigo. En el 
informe de febrero de 1979 sobre Uruguay, ela­
borado por técnicos del Banco Mondial, se con­
sidéra que existe tendencia firme a la adquisi-
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ciôn de cames uruguayas en dos mercados ex- 
temos: el brasileno y el egipcio.

Si pasamos ahora al estudio de las importa- 
ciones, las cifras indican que Uruguay adquiriô, 
en promedio, entre 1970 y 1977, el 13.4°/o de 
sus importaciones en Argentina y el 15.4 en 
Brasil. Si dividimos, otra vez, el perîodo en dos 
tramos, entre 1970 y 1973 el abastecimiento 
desde Argentina significô, en promedio, un 
15.3°/o del total y desde Brasil un 16.5o/o. Pa­
ra el segundo tramo, es decir 1974-1977, esos 
porcentajes habian caîdo respectivamente a 
11.6 y 14.2°/o. En 1970, Argentina y Brasil sig- 
nificaban el 26.6°/o del abastecimiento externo 
total de Uruguay; en 1977, el 24.4°/o.

Por consiguiente, desde 1970 hasta 1977 
Uruguay hace un significativo esfuerzo exporta- 
dor hacia sus dos vecinos, y particularmente ha- 
cia Brasil. Durante todo el perîodo, la balanza 
con Argentina es deficitaria para Uruguay, mien- 
tras que la balanza con Brasil es inicialmente de­
ficitaria pero tiende a nivelarse hacia el final del 
perîodo y arroja un leve superâvit en 1977 y 
1978.

Hay indicios de que esta evoluciôn de las re- 
laciones comerciales preocupa a los gobernantes 
brasilenos, sometidos a un profundo desequili- 
brio en sus cuentas globales con el exterior. Con 
motivo de la visita de Geisel a Montevideo, en 
1978, el Latin America Economie Report (17 
marzo de 1978) informaba que “los uruguayos 
alegan que los brasilenos resisten tenazmente 
cualquier incremento de sus importaciones des­
de Uruguay, y que las barreras administratives 
levantadas han resultado prâcticamente insupe- 
rables”. Comentando el mismo acontecimiento, 
Clarin de Buenos Aires (28 de enero de 1978) 
recogia las palabras de Geisel pronunciadas en 
una improvisada rueda de prensa: “Brasil no 
comprarâ carne a Uruguay a menos que sea ex- 
tremadamente necesario”.

En smtesis :

—en los anos considerados Brasil y Argentina 
representaron, sin variantes significativas, un 
cuarto de las importaciones totales de Uruguay; 
en cuanto a las exportaciones, Uruguay incre- 
mentô significativamente sus ventas hacia los 
dos vecinos y en particular hacia Brasil, con el 
cual logrô, hacia 1977, un leve superâvit en las 
relaciones comerciales. En ese ano, aproximada- 
mente un quinto de sus exportaciones se diri- 
gian hacia los dos vecinos.

—Pero, al concluir el perîodo analizado, la 
tendencia a la expansion de las exportaciones

uruguayas hacia Argentina y Brasil, a pesar de 
los acuerdos comerciales para fomentar el inter- 
cambio, parecia encontrar ciertas resistencias, 
por lo menos de manera clara en el lado brasile­
no. ^Qué ocurn'a, entre tanto, con Argentina?

LA POLITICA COMERCIAL 
DE MARTINEZ DE HOZ

N O es el propôsito de esta nota hacer una 
smtesis y menos aun un balance de la 
politica econômica aplicada por la dicta- 

dura argentina, tarea que otros han abordado 
con informaciôn mucho mâs abundante de la 
que dispone el autor de esta nota (véanse por 
ejemplo, los trabajos de Abalo y Lifschitz en el 
numéro 2 de Cuadernos de Marcha o el trabajo 
de Geller en el numéro 3 de la revista Econom îa 
de America Latina). Nuestro ûnico objetivo es 
referir a aquellos aspectos de esa politica que 
han tenido impacto sobre la economia urugua- 
ya.

Segün una fuente britânica (International 
Currency Review, vol. 11, num. 5, p. 137) los 
dos instrumentes bâsicos de Martinez de Hoz han 
sido y siguen siendo fomentar la competencia 
extema (con vistas a contener los precios inter­
nos) y reducir el déficit fiscal.

Las importaciones totales argentinas han 
crecido significativamente mientras que las ex­
portaciones no han aumentado a la par y, en la 
segunda mitad de 1979, la balanza presentaba un 
saldo deficitario. Este es el primer aspecto que 
nos interesa senalar. Aparentemente, Uruguay 
ha aprovechado la politica de fomento de im­
portaciones que practica Martinez de Hoz.

En 1978 Argentina adquiriô en Uruguay por 
valor de 38 millones de dôlares, pero eoloeô en 
ese mercado productor por 85 millones de dôla­
res (El Dia, Montevideo, 16 noviembre de 
1979). Si bien el ano 1978 se mantuvo dentro 
de las tendencias de la década en cuanto al in- 
tercambio entre ambos paises, en 1979 parece- 
ria que los productos uruguayos lograron una 
fuerte penetraciôn en el mercado vecino. No 
disponemos de cifras para este ultimo ano, pero 
quizâ una prueba de lo que decimos la propor- 
cione la denuncia, presentada ante la Secretaria 
de Comercio argentina, el 8 de noviembre pasa- 
do, por la Federaciôn de Industrias Textiles FI- 
TA) de ese pais. La FIT A réclamé una investi- 
gaciôn para determinar si existe subsidio a las 
importaciones textiles procedentes de Uruguay.

Desde este punto de vista, por lo tanto, la 
colocaciôn de productos en el mercado argenti- 
no, durante 1979, pareceria que contribuyô a
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dinamizar las exportaciones uruguayas. A esto 
debe agregarse, aunque no es fâcil de cuantifi- 
car, la demanda interna que el turismo argenti- 
no ejerce. En la temporada 1977/78 visitaron 
Uruguay 230 499 turistas argentinos (Latin 
America Economie Report, 2 de junio de 1978).

Las informaciones periodisticas aseguran 
que el turismo argentino ha dinamizado fuerte- 
mente a la industria y al comercio uruguayos, 
aprovechando del desfasaje en los precios inter­
nos entre uno y otro pais.

Por ûltimo, y siempre en lo que tiene que ver 
con las relaciones comerciales, la obra de Salto 
Grande ha generado aparentemente posibilida- 
des de colocaciôn para los productos uruguayos 
en el litoral argentino. Santiago Antuna, direc- 
tor de Comercio Exterior de Uruguay declaraba 
hace algun tiempo (El Dia, Montevideo, 19 de 
enero de 1979): “Otra de las metas que nos he- 
mos fijado es la exploraciôn del litoral argenti­
no para nuestros productos(. . .) una de las mi- 
siones comerciales que emprenderemos(. . .) se 
dirigirâ casi con seguridad a concretar negocios 
en Salta, Tucumân, Côrdoba y hasta Mendoza, 
provincias que si bien poseen producciones si- 
milares a las nuestras, ofrecen oportunidades 
para Uruguay”.

Después del primer impulso de exportacio­
nes uruguayas hâcia Argentina, durante la se- 
gunda etapa peronista, pareceria que el liberalis- 
mo de Martinez de Hoz, en tanto persista como 
linea prédominante desde la Casa Rosada, ofre- 
ce posibilidades comerciales para los empresa- 
rios uruguayos. La pregunta que queda pendien- 
te, y que se formulan revistas especializadas bri- 
tânicas y estadounidenses, es si Argentina conti- 
nuarâ aferrada a una politica econômica con 
efectos devastadores sobre amplios sectores de 
su industria.

Si el incremento de las exportaciones hacia 
Brasil pareceria que se apoya en tendencias de 
mediano y largo plazo, aun cuando no es de 
descuidar la creciente preocupaciôn brasilena en 
ese terreno, las relaciones comerciales recientes 
con Argentina parecerian estar signadas por una 
situaciôn coyuntural y que muchos aseguran no 
puede sostenerse en el tiempo.

EL ACERCAMIENTO ENERGETICO

P ERSIGUIENDO su objetivo de minimi- 
zar la dependencia del petrôleo, Uruguay 
se ha abocado, desde 1974, a la construc- 

ciôn de represas en acuerdo con sus vecinos. Este 
esfuerzo es parte de un gran empuje hidroeléc- 
trico en toda la zona, cuya obra mâs importante

es la represa de Itaipû, de 180 métros de ultu- 
ra, la mâs grande del mundo seguidu por In de 
Alcântara (120 métros) en Espafia.

El esfuerzo mâs ambicioso en que esta nu 
barcado Uruguay es la represa de Salto Grande, 
sobre el rio Uruguay, obra conjunta con Argen 
tina que se iniciô el lo . de abril de 1974 y que 
tendrâ 39 métros de alturay una capaeidad po- 
tencial de 1 890 megavatios. El costo total de la 
obra estaba estimado en 1 243 millon< >< de doln 
res (Quarterly Economie Revicw, 3ed (.hurler 
1977) pero, con posterioridad, Jorge Eeheyerria 
Leunda, présidente de la delegaciôn uruguiiya 
ante la Comisiôn Técnica Mixta de Salin Grau 
de, adelantô que el costo se aproxiniaria a iiiioh 
1 500 millones de dôlares (El Dia, Montevideo,
20 de mayo de 1979).

Salto Grande es una obra con provision y fi 
nanciamiento internacionales. Los dos paises in 
teresados aportan 80 millones de dôlares, en 
principio a partes iguales, aunque Argentina 
concediô un préstamo a Uruguay por valor de
21 400 000 dôlares a 20 aflos de idazo y 0°/o 
de interés. El BID ha comprometiclo <Ioh présta- 
mos: uno por 79 millones de dôlares para ultras 
civiles (a 14 anos a partir de fines de 1980) y 
otro por 95 millones de dôlares paru équipés 
eléctricos (a 15 anos desde la mignia feelia).

El resto del financiamiento intcmarional 
proviene de los proveedores o de bancos priva- 
dos de esos paises. Los soviéticos, que aportan 
las turbinas y los generadores, coneedierou dos 
préstamos: uno por 59 millones de dôlares

URSS). Los japoneses, (pic participa» con corn- 
puertas planas y transformadorcs, otorgaron un 
crédito por 114 millones de dôlares (Eximhank 
de Japon) y otro por 54 millones de dôlares (13 
bancos privados japoneses en coujiinto).

Por fin, cl Banco de Paris y los Paises Bajos, 
el Banco de la Union Europea y «Iras inetitucio- 
nes financières vinculadas a la Comunidad Eco­
nômica Europea coneedierou 34 millones de 
dôlares para cquipamicnlo de subestacioncs.

En 1979 entraron en funcionamicnto dos de 
las turbinas de Salto Grande y la represa estarâ 
en plcno funcionamicnto en 1982. Segûn el 
acuerdo suscrito por los dos paises interesados, 
Uruguay recibirâ el 16.66°/o de la energia gene- 
rada hasta 1985, el 25°/o desde 1986 hasta 
1988, el 3 3 .3 %  desde 1989 hasta 1991, el 
4 1 .96%  desde 1992 hasta 1994 y el 5 0 %  a 
partir de 1995.

Simultâneamente, Uruguay estâ comprome- 
tido en la construcciôn de la represa de Palmar,
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sobre el Rio Negro, y en la construcciôn de las 
represas de Centurion y Talavera, sobre el rîo 
Yaguarôn. Las très obras se realizan en conjun- 
to con Brasil. El acuerdo para la construcciôn 
de Palmar se concretô en 1975, algo mâs de un 
ano después del comienzo de las obras de Salto 
Grande, presumiblemente por la preocupaciôn 
que suscitô en el gobiemo brasileno el acerca- 
miento energético de Uruguay con Argentina. 
Los brasilenos ofrecieron inicialmente un crédi- 
to por 131 millones de dôlares, a 20 anos y 8°/o 
de interés, para financiar los primeros tram os de 
la obra conjunta, Se acordô ademâs que la re- 
presa de Palmar séria construida por la empresa 
brasilena “Mendes Junior”.

Palmar entrarâ en operaciones en junio de 
1982, con una capacidad total de 270 megava- 
tios y costarâ aproximadamente 232 millones 
de dôlares. La obra sera financiada en un 61°/o 
por el Banco do Brasil, en un 29°/o por el Ban­
co Central del Uruguay (para lo cual se emitie- 
ron Bonos del Tesoro por valor de 30 millones 
de dôlares) y el resto con crédito internacional.

Los otros dos proyectos sobre el rio Yagua- 
rôn son menos ambiciosos. Centurion y Talave­
ra generarân 32 megavatios cada planta, entra- 
rân en operaciôn a mediados de 1982 y el costo 
esperado es de 100 millones de dôlares. El fi- 
nanciamiento sera aportado por Brasil y Uru­
guay, sin recurrir a créditos intemacionales.

A LA BUSQUEDA DE URANIO

E L primer impacto, a mediano plazo, de 
estas obras sera reducir la dependencia 
uruguaya del petrôleo. La dictadura es­

péra —y asi lo consigna el Banco Mundial (Uru­
guay Economie Mémorandum, A World Bank 
Country Study, January 1979)— que la balanza 
extema del pais mejore sensiblemente a partir 
de 1982, cuando “comiencen a operar los pro­
yectos hidroeléctricos y quede virtualmente eli- 
minada la necesidad de importar petrôleo” (op. 
cit., Summary and conclusions, pag. vii). Con 
Salto Grande y Palmar en operaciôn Uruguay 
podrâ hacer frente a su demanda interna de 
electricidad hasta la mitad de la década del 80 
(op. cit., p. 11). En la actualidad, el potencial 
energético del pais es de 480 megavatios y la 
energia se généra aproximadamente en un 
50°[o por hidroeléctrica y en un 50°/o por tér- 
mica. (Eso es lo que résulta de los datos de los 
boletines del Banco Central para los anos 1975 
y 1976. En 1977 la participaciôn de la genera- 
ciôn hidrâulica subiô a 59.2°/o en parte por el 
esfuerzo para contener el uso de energia térmi- '  
ca y, en parte, por las buenas lluvias de ese ano.)

El segundo impacto tiene que ver con el ni-

vel de actividad interna de la economia. Segun 
las cifras oficiales, el PIB uruguayo ha crecido 
levemente hasta 1978 (aunque para 1979 se es­
tima un crecimiento del 6°/o, cifra sorprenden- 
te para Uruguay). Las cifras indican, asimismo, 
un cierto repunte de la inversion con respecto a 
periodos anteriores, atribuible, principalmente, 
a la inversion del sector pûblico (es decir, préci­
sant ente a las obras hidroeléctricas). Si Terra 
fue el constructor de Rincôn del Bonete, los 
dictadores actuales son los constructores de Sal­
to Grande y Palmar. Très quintos de la inver­
sion pûblica de Uruguay estân comprometidos 
en los proyectos energéticos: un 40°/o en el 
gasto directo en Salto Grande y Palmar y un 
20°/o en las obras de UTE para transmisiôn y 
distribuciôn (Banco Mundial, op. cit., p. 59)

Por ûltimo, y esto es lo que queremos resal- 
tar, es évidente que las cuatro represas que se 
construyen conjuntamente implican, en un sec­
tor vital para Uruguay, una aproximaGiôn inte- 
gradora hacia Brasil y Argentina. Es dificil esti- 
mar en la actualidad el impacto final de este 
acereamiento energético de Uruguay con sus ve- 
cinos. Una publicaciôn britânica (Latin America 
Economie Report, 15 de septiembre de 1978), 
refiriéndose a los avances recientes de la inte- 
graciôn en América Latina, decia: “Los progre- 
sos dentro de la Cuenca del Plata se han vuelto 
manifiestos principalmente por los énormes 
proyectos hidroeléctricos binacionales que aho- 
ra estân construyéndose en la région. La expe- 
riencia del Rio de la Plata muestra que la eje- 
cuciôn de proyectos que van al encuentro de 
necesidades urgentes y generan volumenes eco- 
nômicos signifîcativos, ineluctablemente condu- 
cen a la integraciôn”.

Un juicio tan drâstico mereceria, quizâ, dos 
matices. Por un lado, y sin desconocer la impor- 
tancia de las obras hidroeléctricas a que hemos 
hecho referencia, parece cierto, sin embargo, 
que en términos globales “ Uruguay continua 
permaneciendo aislado de cualquier esquema 
efectivo de integraciôn” (Bank o f London and 
South America Review, agosto de 1977, pp. 
444 y 445). Sobre este punto abundaremos un 
poco mâs hacia el final del articulo.

Por el otro, la integraciôn podria alcanzar te- 
rrenos mâs vastos y escabrosos que los que giran 
meramente en torno a los proyectos hidroeléc­
tricos. En 1977 se divulgô que Uruguay dispo- 
nîa de ciertos yacimientos de uranio. En el in­
forme correspondiente a ese ano y preparado 
por la Embajada de Estados Unidos en Montevi­
deo (Foreing Economie Trends and their 
Implications for the United States, september 
1977) se dice que “después de prospecciones
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aéreas y otros esfuerzos en ese sentido se ha es- 
tablecido ahora que Uruguay tiene depôsitos de 
uranio. Sin embargo, la extension de estos de­
pôsitos tiene todavia que ser establecida. Por lo 
menos una compania minera de Estados Unidos 
ha ofrecido asistencia para la explotaciôn de 
esos recursos a cambio de alguna forma de 
acuerdo comercial para la exportaciôn del ura­
nio. Ofertas similares de asistencia técnica han 
sido hechas por Chile, Japon, Alemania Fédéral, 
Francia y Suiza”.

No obstante esta informaciôn, Uruguay 
mantema conversaciones sobre colaboraciôn nu- 
clear, por lo menos desde un ano antes, con el 
gobierno argentino. A comienzos de 1977 una 
delegaciôn uruguaya viajô a Buenos Aires para 
entrevistarse con los directivos de la Comisiôn 
Nacional de Energia Atômica de Argentina. Al 
término de las conversaciones “se informé que 
Uruguay tendra su primer reactor de investiga- 
ciôn en 1978 y que sera capaz de producir ener- 
gi'a nuclear para la década del 90” (Quarterly 
Economie Review, 3erd. Quarter 1977, p. 8).

La misma fuente indica, poco después, que 
“la comisiôn de energia nuclear de Argentina 
esta por proveer a Uruguay de equipo y asis­
tencia técnica para instalar un reactor nuclear 
con capacidad de generaciôn de energia de 
1 000 kw” (ibid, 2nd Quarter 1978, p. 8).

Los acuerdos hidroeléctricos con los dos ve- 
cinos, asi como la colaboraciôn en materia nu­
clear que Uruguay ha buscado con Argentina in- 
dican, claramente, un estrechamiento muy sig- 
nificativo que tendra repercusiones econômicas 
y politicas en el futuro.

LA ESPECULACION FINANCIERA

H EMOS hecho referencia a las tendencias 
del comercio exterior y a las grandes 
obras de infraestructura que Uruguay ha 

emprendido conjuntamente eon sus vecinos. Pe- 
ro quizâ el aspecto mâs impactante, por lo me­
nos de momento, en las relaciones con Argenti­
na, se détecta en la enfermiza telarana especula- 
tiva que desde Buenos Aires ha invadido Monte­
video y, sobre todo, Punta del Este. Hay aqui 
varios elementos a considerar.

Hicimos antes referencia a la politica de Mar­
tinez de Hoz favorable a la importaciôn. Pero 
hay otro aspecto de esa politica quenosinteresa 
destacar y que tiene que ver con la captaciôn de 
capital especulativo de corto plazo. A fines 
de 1979 una publicaciôn conservadora britânica 
(International Currency Review, vol. 11, numé­
ro 5, pp. 135 a 140) decia que “esta claro quié-

nes son los beneficiarios de las consecucncias de 
la politica econômica (de Martinez de lloz): los 
importadores de bienes de consurno y los espe- 
culadores financières. ”

No es dificil comprender por que. Segün la 
misma fuente, un especulador que llcgara u Ar­
gentina con un millôn de dôlares el primera de 
agosto, aprovechando las altas tasas de interés 
internas (7°/o mensual) y el retraso en el tipo 
de cambio con respecte al dôlar, obtendria, 
a principios de septiembre 1032000 dôlares. 
Es decir, un rendimiento en dôlares de 3.2°/o 
mensual o, lo que es lo mismo, 46°/o anual. 
Seguramente muy pocos negocios produclivos 
ofrecen un rendimiento similar. Se explicu en- 
tonces que hacia fines de septiembre pasado las 
réservas argentinas alcanzaran a 9 695 millones 
de dôlares. “Este incremento no proviene como 
consecuencia de altos ingresos por exportaciôn, 
sino de la peor clase de flujos de dinero calien- 
te ” (“capitales golondrina” que se trasladun con 
fines especulativos).

Por cierto, los capitales se dirigen, desde dis­
tintas partes, hacia Argentina. Pero la burguesia 
argentina opéra, asimismo, con una mente espe- 
culativa y coloca sus excedentes a la espera de 
grandes ganancias en poco tiempo. Ahora bien, 
^côrno ha impactado este desorden argentino a 
la economia uruguaya?

Consideremos, en primer término, las coloca- 
ciones financières. Los dos mecanismos que ha 
utilizado Uruguay en los ultimos tiempos para1 
captar divisas son los depôsitos en moneda ex­
tradera y los Bonos del Tesoro. La captaciôn 
ha sido considérable, para las dimensiones de 
Uruguay, pues con estos instrumentes se habi'an 
recogido, a mediados de 1978, aproximadamen- 
te entre 800 y 850 millones de dôlares. (Muy le- 
jos, todavia, por cierto, de un centre financière 
internacional : Panama, para esas fechas, opera- 
ba con 12 000 millones de dôlarçs.)

Buena parte de esa colocaciôn ha provenido 
de Argentina, sobre todo de rentistas —presumi- 
blemente asustados por la agitada situaciôn del 
pais vecino— que se contentan con un rendi­
miento alto en dôlares. Segûn el diario Clarin 
de Buenos Aires (26 de agosto de 1979), los ar- 
gentinos habri'an colocado aproximadamente 
unos 600 millones de dôlares en esos instrumen­
tes Uruguay os. Exagerada o no esta cifra, parece 
cierto que en los ultimos anos Uruguay ha co- 
menzado a operar como refugio de capitales ar- 
gentinos.

Pero, ademâs de esta colocaciôn financière, 
hay otro tipo de operaciones que es preciso te-
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ner en cuenta. El Latin America Economie Re­
port (4 de agosto de 1978) senalaba que “un 
banco lîder a nivel internacional con su princi­
pal oficina régional en Buenos Aires, despacha a 
sus agentes financieros por lo menos dos veces 
a la semana a través del Rio de la Plata, hacia 
Montevideo”. Los bancos operan aprovechando 
las diferencias en los tipos de cambio y en las 
tasas de interés de uno y otro lado del Plata. 
Hacia fines de 1978 el Banco Central del Uru­
guay reconocia que las altas tasas de interés que 
se pagaban en Uruguay fomentaban el ingreso 
de ‘capitales golondrina’. Las réservas uruguayas 
y su pregonado incremento, al igual que las ar- 
gentinas, son resultado, tan sôlo, del pasaje 
transitorio del hot money".

Se dijo entonces que era preciso reducir esas 
elevadas tasas para evitar el ingreso de capitales 
especulativos de corto plazo. De hecho, las tasas 
han bajado y se dice ahora, sobre todo con los 
altos niveles de inflaciôn de 1979, que son nega- 
tivas. Pero ése es sôlo un aspecto del problema 
y quizâ no el mas significativo. Al tiempo que 
se ponia cierto freno al incremento de las tasas 
de interés, se decretaba la variaciôn preanuncia- 
da del tipo de cambio que, ademâs, mantendria 
cierto retraso con respecto a la inflaciôn inter­
na. Esto quiere decir tendencia a la sobrevalua- 
ciôn del peso Uruguayo y, por consiguiente, a la 
subvaluaciôn de la moneda extranjera.

Esta segunda variante del problema es, preci- 
samente, la déterminante para la actividad espe- 
culativa. El ejemplo que hemos puesto para Ar- 
gentina (ingreso de un millôn de dôlares, con­
version a pesos, colocaciôn a interés durante, 
digamos un mes, y reconversion a dôlares) per- 
mite un alto rendimiento en dôlares precisa- 
mente por el rezago del tipo de cambio. Pero; 
^por qué hace esto Uruguay?

Clarin, en el arti'culo citado, dice que “en el 
caso de Uruguay hay una razôn atendible, ya 
que el precario equilibrio de sus cuentas exter- 
nas dépende del movimiento financiero. Para 
evitar que una salida de fondos se traduzca en 
cesaciôn de pagos es menester continuar ofre- 
ciéndoles indefinidamente la posibilidad de al­
tas ganancias en el interior. Mientras la paridad 
cambiaria se ajuste con retraso y sea preanun- 
ciada con anterioridad, el capital financiero tie- 
ne razones para permanecer y aumentar sus bé­
néficies. Claro que el dia que ya no sea posible 
seguir sobrevaluando el peso uruguayo sin sacri- 
ficar la economia real (porque un modelo ex- 
portador se ve seriamente jaqueado por el reza­
go del tipo de cambio), puede estallar la crisis”.

Lo que importa destacar aquf es que la poli- 
tica econômiea de fomento especulativo que

persigue Martinez de Hoz, desde Buenos Aires, 
ha ido condicionando, a su vez, la politica eco- 
nômica del gobierno uruguayo. Uruguay necesi- 
ta de la colocaciôn financiera externa, funda- 
mentalmente argentina, para hacer frente a su 
desequilibrio en las cuentas con el exterior. Y 
para lograrlo tiene que ajustar su politica eco- 
nômica a los requerimientos de ese capital espe­
culativo. Los riesgos, sin embargo, son altos.

En el articulo citado, el Latin America Eco­
nomie Report asegura que Uruguay esta ingre- 
sando en el juego de las colocaciones financieras 
de “no residentes” en el preciso momento en que 
el sistema monetario internacional esta atravesan- 
do su mâs fuerte trauma desde la segunda posgue- 
rra y, ademâs, a la sombra de una economia ar­
gentina desarticulada y de naturaleza volatil. 
La tesis de Clarin es muy similar: si por alguna 
razôn, no tan improbable en momentos criticos 
como los que atraviesan la economia internacio­
nal y las economias de la région, los fondos es­
peculativos colocados en Uruguay se retiraran 
sorpresivamente, el pais tendria que decretar la 
cesaciôn de pagos. (“Si todos esos fondos se dis- 
pusieran a partir, junto con sus intereses y ga­
nancias, no hay réservas que alcancen a hacer 
frente. Uruguay descansa asi en algo muy frâ- 
gil. . .”)

LAS DELICIAS DE PUNTA DEL ESTE

S E dira que no todo ha sido especulaciôn 
financiera en los ûltimos aîïos y que, so­
bre todo en 1978 y 1979, el pais haco- 

nocido un gran boom de la construcciôn. Efec- 
tivamente, la construcciôn ha tenido un auge 
sorprendente en los ûltimos dos anos, atribuible 
a distintas causas. Si nos atenemos a la opinion 
de los directivos de las inmobiliarias (El Dia, 
Montevideo, 21 de octubre de 1979) las causas 
principales serian: la entrada en vigencia, en ju- 
lio pasado, de la libre contrataciôn de alquile- 
res, que impulsé a muchos inquilinos a comprar, 
y la inestabilidad de la economia internacional, 
asi como la desconfianza en las principales mo- 
nedas, que alentô las colocaciones en bienes rai- 
ces.

El primer elemento es de orden estrictamen- 
te intemo; el segundo es de carâcter internacio­
nal y opéra tanto para la colocaciôn de los exce- 
dentes ganaderos uruguayos, notoriamente in- 
crementados desde mediados de 1978, como 
para la colocaciôn en bienes raices de los exce- 
dentes argentinos. Es este ultimo aspecto el que 
nos interesa destacar, especialmente en lo que 
tiene relaciôn con el auge de la construcciôn en 
Punta del Este. Hay elementos para pensar, 
también aqui, que las operaciones inmobiliarias
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en Punta del Este estân sometidas a la misma di- 
nâmica especulativa que, desde Buenos Aires, 
imprégna a la région.

Un articulista del Financial Times (Robert 
Lindley, 8 de febrero de 1978) comprobaba 
que Punta del Este es el lugar de la tierra donde 
el valor del métro cuadrado se ha incrementado 
mâs en los dos ultimos anos. Se demanda, en la 
zona de la Punta, mil dôlares por métro cuadra­
do y, aparantemente, hay quien los paga. El 
alza de los precios ha sido inducida, sin lugar a 
dudas, por capitales argentinos que, segun esa 
fuente periodistica, representan el 75°/o o mâs 
de la inversion en el balneario uruguayo. Hay 
inversiones menores de brasilenos, paraguayos, 
italianos y alemanes.

^Cuânto han colocado? Para 1977 Lindley 
estimaba entre 220 y 500 millones de dôlares. En 
1978 y 1979 es posible que las cifras hayan sido 
superiores. Montos sin duda impresionantes pa­
ra los modestos volûmenes de la economia Uru­
guay a. Pero la pregunta que muchos se hacen es 
si el auge de la construcciôn en Punta del Este 
responde meramente a un fenômeno especulati- 
vo transitorio, muy frecuente en periodos de 
crisis intemacional o en los prolegômenos de 
una crisis. No es fâcil borrar de la memoria la 
experiencia de las especulaciones con tierras en 
Florida, Estados Unidos, durante la década del 
20, antes de que se desencadenara en 1929 la 
gran crisis.

Por cierto, el Financial Times expresa sus ré­
servas sobre el alza vertical de los precios y la 
fiebre de la construcciôn en Punta del Este. El 
primer argumenta que alimenta algunas dudas 
es la carencia casi total de infraestructura turi's- 
tica de Punta del Este. No hay hoteles de prime­
ra clase; en total, la capacidad locativa del bal­
neario alcanza tan solo a las 3 500 camas; y los 
servicios de sanidad, comunicaciones y trans­
portes son, por lo menos en términos relativos, 
claramente déficientes.

El segundo argumenta es de sentido comûn. 
Aun cuando el transporte intemacional aéreo 
es râpido, Uruguay y Punta del Este no estân 
precisamente prôximos de los grandes centras 
capitalistes que desplazan hordas turisticas du­
rante las vacaciones de verano. El balneario es 
un punta de encuentro régional, y particular- 
mente argentino. En la temporada 1977/78 los 
argentinos representaron aproximadamente el 
80°/o del total del turismo, seguidos de los bra- 
nilenos con un môdico 7°/o. Puesto que, como 
queda dicho, los argentinos representan, ademâs 
cl 75°/o de la inversion en Punta del Este, ;scrâ 
que este sorpresivo auge de la construcciôn de

casas y departamentos de lujo r c u p o i i d c  n m m  

tendencia firme que se mantcndui en cl luliiro?

Es cierto que la drâstica coiiccntraclôn del 
ingreso en Argentina y Uruguay pndrm cupllear 
parte del fenômeno, pero âl punta de que l'un 
ta del Este se convierta en uno de Ion liigHir» del 
mundo donde el métro cuadrado c» mua ciuu? 
“Muchos se estân preguntando du c cl Fliinn 
cial Times— si el balneario, que lieue 7 000 resi 
dentes permanentes y fue visitado, en In ultiiuu 
temporada, por 150 000 turistas, no Mi nonvnr- 
tirâ pronto en un boomeranu nai n aquello» que 
invirtieron alli”. No es dificil auponer que lu 
que ocurre en Punta del Este c h , lun solo, olru 
manifestaciôn de la actividad eaiieculutivu demi 
tada por la desarticulaciôn de lu economia ai 
gentina. En este complejo juego lialua nicnquc 
un comprador final que no conaiga quieu conti­
nue con la cadena ascendentc.

La prensa argentina, que l in  a e g u i d o  d e  c c r c a  

el boom de la construcciôn en Punta d e l  Ente, 
asegura que las preferencias turiiitienH d e  I o h  

bonaerenses tienden a desplazurse hliein Ion bal- 
nearios brasilenos, mâs baratos y ineiuiH rxpucg- 
tos todavia a las grandes moles de ceuicnto y 
acero. Este es un aspecto que no délié ex traiter. 
Y se explica, asimismo, en parte, por la politicu 
en cuanto al tipo de cambio que a ig u e  1 Jruguay. 
La subvaluaciôn del dôlar que se signe en Uru­
guay y en Argentina es un requisito para la 
afluencia de colocaciones financierus de corto 
plazo pero, al mismo tiempo, y demie el punto 
de vista del turismo que afluye u los hnlncarios 
umguayos, tiene un efecto desestimulante.

ALGUNAS CONCLUSION!',S l’ItLLIMINAKES

E STA nota no ha tenido otro propôsito 
que recoger alguriu informuciôn apareci- 
da en publicacioncn nucionules e interna- 

cionales sobre las relaciones de Uruguay con Ar­
gentina y Brasil. Como escribimos al comienzo, 
el tema es de vital iinportancia para cl pais y ré­
sulta impostergablc profuridizar en varios as- 
pectos de esas relaciones, que se mencionan so­
lo ligeramente en este articulo.

Entretanto, intentaremos sintetizar algunas 
conclusiones preliminares que parecen emanar 
de cuanto se ha dicho en las pâginas anteriores.

1. Desde nuestro punto de vista, entre 1974 
y 1978 el régimen uruguayo promoviô una sig- 
nificativa acumulaciôn financiera con la cual

fui do hacer frente a los serios desequilibrios en 
as cuentas con el exterior. El pais se convirtiô 

entonces en receptor de capitales que se aproxi- 
maron a la büsqueda de intereses altos y ganan-
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cias râpidas. En el campo productivo, por me- 
dio de lo que algunos analistas han llamado el 
“intervencionismo restructurador”, Uruguay 
promoviô las industrias de exportaciôn (a 
través de reintegros, crédito subsidiado, etc.) 
y se aboeô a la realizaciôn de varias obras hidro- 
eléctricas. Brasil, y en menor medida Argentina, 
adquirieron productos “tradicionales” y “no 
tradicionales” de las exportaciones uruguayas 
y, para 1977, absorbian algo mas del 20°/o 
de las ventas del pais en el extranjero. En cuan- 
to a las obras hidroeléctricas, que definen el 
plan energético uruguayo para las dos décadas 
siguientes, la vinculaciôn es estrecha con Ar­
gentina —no solo porque Salto Grande es la 
obra principal de las cuatro en proceso sino 
también por la cooperaciôn en el campo nu- 
clear— y también con Brasil, pues las très re- 
presas que se realizan en conjunto con ese pais 
tendrân, a mediano y largo plazo, un impacto 
productivo en el noreste del pais y en una vasta 
zona prôxima a la Laguna Merin.

2. Desde mediados de 1978 se detectan 
ciertos cambios dentro de Uruguay y en la re- 
laciôn de este con sus vecinos. La apertura 
hacia los ganaderos, resultado de las medidas 
del 3 de agosto de 1978, pone una gran interro- 
gante sobre el destino ültimo de las industrias 
de exportaciôn, las cuales, requieren, sin duda, 
transferencias de excedentes de otros sectores 
para poder penetrar en los mercados externos. 
Al tiempo que los grandes centros capitalistas 
regresan a prâcticas proteccionistas, Brasil —so- 
metido a gravisimos desequilibrios externos— 
manifiesta sus resistencias a incrementar las 
compras de productos uruguayos. En 1978, se- 
gûn las cifras preliminares, las exportaciones 
uruguayas hacia el vecino del norte siguieron en 
aumento (a noviembre sehabianvendido aproxi- 
madamente 114 millones de dôlares), pero résul­
ta razonble esperar un freno a esa tendencia. La 
reciente devaluaciôn brasilena tiene, entre 
otros, el propôsito de fomentar las exporta­
ciones de ese pais y, consiguientemente, deses- 
timular las importaciones. Es dificil estimar, 
por otra parte, hasta dônde la voluntad poh'ti- 
ca de Brasilia esta dispuesta a llegar para sostener 
a la dictadura de Montevideo.

3. En 1978 y 1979, especialmente en este 
ûltimo ano, Uruguay aprovecha, por otra parte, 
del laissez faire que implanta en Buenos Aires 
el equipo de Martinez de Hoz. Los argentinos 
cruzan el rio para adquirir productos en Mon­
tevideo y, ademâs, los uruguayos colocan sus

exportaciones en el pais vecino. En la segunda 
mitad de 1979 el comercio global de Argentina 
con el exterior —ampliamente superavitario 
en los ultimos anos— comienza a arrojar déficit; 
un déficit que, de persistir, ira minando las 
cuantiosas réservas de la Casa Rosada, compues- 
tas en buena medida por el capital especulativo 
de corto plazo que afluyô y afluye a Argentina. 
No parece prudente apostar a la continuaciôn, 
en el mediano y largo plazo, de la politica eco- 
nômica bonaerense. Si exceptuamos 1979, cu- 
yas cifras de intercambio entre Uruguay y Ar­
gentina aün se desconocen, durante la década 
que concluye Argentina ha colocado en Uru­
guay' mucho mâs de lo comprado en nuestro 
pais y es de presumir que Buenos Aires inten- 
tarâ aferrarse a esa tendencia.

Por consiguiente, lo mâs sôlido de las nue- 
vas relaciones parece apoyarse en las obras 
hidroeléctricas, tanto en el caso de Brasil como 
en el de Argentina, al tiempo que el empuje 
exportador uruguayo hacia sus vecinos podria 
encontrar sérias resistencias en los prôximos 
anos. Otra vez es necesario no perder de vista el 
juego geopolîtico de argentinos y brasilenos —y 
en esto puede entrar un cierto favoritismo hacia 
los productos de procedencia uruguaya— sobre 
una zona que histôricamente se han disputado.

4. Pero quizâ lo mâs détonante de los ûlti­
mos tiempos es el engarce de Uruguay en la 
desenfrenada especulaciôn inmobiliaria y finan- 
ciera que se expande desde Buenos Aires. Parte 
de la acumulaciôn financiera en Uruguay es re­
sultado de las colocaciones argentinas y, lo que 
es mâs importante, el “capital golondrina” vue- 
la a través del Rio de la Plata a la büsqueda de 
ganancias rapidisimas. Sometido, también, a 
serios desequilibrios estructurales en sus cuentas 
con el exterior, Uruguay necesita estas capitales 
de corto plazo, que son el soporte de sus réser­
vas abultadas, a pesar del déficit en la balanza 
comercial. El rezago en el tipo de cambio con 
respecta al movimiento de los precios intemos 
—decretado a fines de 1978— es, simplemente, 
una prueba de la escasa autonom ia de la politica 
econômica uruguaya con respecta a las decisio- 
nes que se toman en Buenos Aires. A primera 
vista, no hay coherencia entre un modelo que
firoclama el crecimiento hacia afuera y una po- 
îtica econômica que contiene el tipo de cam­

bio. Es el predominio de la especulaciôn finan­
ciera, sin embargo, lo que va quedando paula- 
tinamente en claro en la zona y Uruguay, en 
verdad, dada la politica aplicada, no tiene otro 
recurso que adaptarse.
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del viejo y del nuevo onetti

carlos martinez moreno
Dejemos hablar al viento*, ültima novela 

de Juan Carlos Onetti, lleva dos fechas: cuando 
el autor la termina apunta, al pie de la que ha 
venido a ser pagina 254 de su primera ediciôn, 
la del 23 de febrero de 1979; cuando Bruguera 
y Alfaguara la editan anotan, al dorso de la por- 
tada, la de octubre de 1979. Entre ambas se si­
tua la del 1° de julio de 1979, dia en que Onetti 
cumpliô sus 70 anos. Es su séptimo ti'tulo no- 
velesco, a un promedio de uno por cada década 
de su edad, en una sérié paradojal en que figura 
como ûltima novela la que fue escrita primero y 
dejada inédita muchos anos: Tierra de nadie 
(1941), Para esta noche (1943), La vida breve 
1950), El astillero (1961), Juntacaddveres 
1964) y Tiempo de abrazar (1974). Desde el- 

punto de vista creador, la ûltima obra computa- 
ble era, hasta hoy, Juntacaddveres. El viento ha- 
bla al cabo de quince anos, lapso en que el autor 
publicô relatos mâs brèves, estuvo preso por por- 
nografi'a (al menos eso dijo, acâ en Mexico, un 
canciller de la dictadura uruguaya) y finalmente 
émigré a Espana, donde ahora vive.

El hermoso titulo de este ultimo libro ha 
sido tomado de un verso de Ezra Pound (Do 
not move / Let the wind speak / That is paradise : 
No nos movamos, Dejemos hablar al viento, Ese 
es el paraiso). En su humor de crear desde el co- 
mienzo dificultades al lector, Onetti solo indica 
que el epi'grafe pertenece a E. P.; de todos mo- 
dos, mayor trampa supuso —en la carâtula de El 
pozo (1939)— incluir un dibujo, creo que de 
Casto Canel, y acompanarlo de una firma apécri- 
fa de Picasso. Con los anos, Onetti se esta mo- 
derando. . .

* Dejemos hablar al viento, 254 pp., Bruguera/Alfa- 
guara editores, Madrid, octubrc de 1979.

Escribo esta nota en las peores condieinur». 
No tengo junto a mi casi ninguno de I o h  libro» 
de Onetti y en especial no dispongo de un ejcm- 
plar de J untacaddveres. Dicho de otro modo: 
escribo esta nota en las mejore» condieioncs: 
tengo junto a mi el recuerdo de eso» libro» y en 
especial el de J  untacaddveres.

El texto de 254 paginas apare.ee dividido en 
dos partes: en la primera, hasta la pâgina 143, la 
historia transcurre en Lavanda. Médina, cmnisa- 
rio de Santa Maria, se ha fugado a Lavunda. Allf 
pinta, se relaciona con mujeres, desaiTollu algu- 
nos vagos oficios conectados con su» conoci- 
mientos de medicina, instala un taller en el viejo 
Mercado Central, hoy demolido en su vetustaes- 
tructura centenaria. Lavanda es, trasparentemen- 
te, el Uruguay. “Nombre de vieja tribu africana”, 
dice de él Médina (p. 76); pero no es mâs que 
un fâcil calembour, sobre el modo en <|ue se suele 
designar todavia al Uruguay en las antiguas Pro- 
vincias Unidas: La Banda Oriental. Y Santa Ma­
ria, nunca ubicada con demasiada précision, 
alienta indudablemente en el litoral argentin o, 
entre Rosario y Buenos Aires (p. 155).

En la segunda parte, Médina se reintegra a 
Santa Maria y a su oficio de comisario policial. 
Alli discurre la parte principal de la historia : en­
tre otros hechos, las muertes sucesivas de Frieda 
von Kliestein y de Julian Seoane.

Frieda puede ordenar a Médina que pinte 
un retrato de Olga/Gurisa desnuda, para enviâr- 
selo a la novia de Roa en el dia nupcial, y esta 
es una parâfrasis del famoso cuento El infierno 
tan temido (Capitulo V, pp. 42 a 49). Médina 
puede caminar por su taller pictôfico del Merca­
do Viejo, oyendo golpear sus zapatillas en las 
baldosas, soplando el maldito olor que junta el 
techo y oliéndose altemativamente cada una de
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las axilas (comienzo del Capitulo VII, p. 58);y 
ésta es una para Ira si s de la mémorable situaciôn 
de Eladio Linacero en El pozo. Olga se llama 
Aramburu y ese apellido viene de Tierra de na- 
die. Médina puede ser tomado por otra version, 
envejecida y menos pujante, del sôlido comisa- 
rio Morasân de Para esta noche, en cuya figura 
Onetti habia dado forma a su admiraciôn por 
Laird Creggar (Me-despierto-gritando), un actor 
impresionante del cine americano de la década 
de los 40. A pagina 110 se describe el paisaje vi­
sible desde las ventanas del Edificio Montserrat, 
donde Onetti viviô por anos y anos. A pagina 
207 hay un pianista que se pone a tocar con un 
solo dedo, como elnarradoren Bienvenido,Bob. 
Etcétera, etcétera. Porque los escenarios de San­
ta Maria, evocados ya en la primera parte de la 
novela ( “Existe un lugar, una cosa, un pensa- 
miento que se llama Santa Maria para todos no- 
sotros”, p. 124) y présentes y a menudo porme- 
norizados desde el comienzo de la segunda (pp. 
147/8 y tantas otras) son ya conocidos para los 
lectores de Onetti; como el inmortalizado Brau- 
sen, como el tangible pero caduco Dr. Diaz (îrey, 
como su eliptica mujer la heredera Angélica 
Inès, como el espectral Jeremias Petrus, como 
la ultratumba agusanada de Larsen en la casa de 
citas. Solo este ültimo caso, por la truculencia 
esponjosa de la apariciôn, puede creamos algün 
sobresalto (pp. 139/42).

Curiosamente, uno tiene la impresiôn de 
que algunas de las mejores paginas de este libro 
Onetti las habia escrito ya. Se asiste a la ilusiôn 
de un retrospecto: la de haberlas leido antes. Y 
es que reposan sobre viejas creencias, sobre sen- 
timientos y credulidades pertinaces, sobre anti- 
guas supersticiones onettianas. Si, acaso no nos 
suenen a demasiado novedosas en él, ni siquiera 
cuando ahora sean otras. Ca mano y la cabeza 
de que salen son unas mismas y no se desdicen. 
Sea como sea, tal constancia no estorba. Porque 
cuando se esta frente a los mejores entre esos 
momentos, uno sabe con total certidumbre que 
muy poca gente —tal vez casi ninguna— puede 
escribirlos tan bien. Reconociéndoles un aire 
parental, cada lector puede preferir unas u otras 
de esas situaciones o de esas frases; entre estas, 
yo he anotado mis preferencias, que no tienen 
por que ser las de nadie mâs: las ubico en las
pp. 47, 79, 93, 102, 124, 130, 139, 140, 156, 
174, 205, 213, 219. Elijo como muestra esta 
frase de p. 213, entre muchas otras posibles (y 
la elijo porque encuentro en ella la mejor caden- 
cia del estilo de Onetti): “La misma cara, lamis- 
ma manera de no decidirse a sonreir y de no mi- 
rarme, la misma pesada y soportable fatalidad 
en los pârpados hinchados y un idéntico estilo 
al distribuir hacia las comisuras de la boca re- 
cuerdos de infancia y pubertad que supone con- 
movedores”.

Ni los retratos fisicos de los personajes ni 
las situaciones nos allegan las primicias de que 
seguramente disfrutarân quienes lean boy Deje- 
mos hablar al viento sin haber conocido al One­
tti anterior y, muy particularmente, sin saber 
del ciclo de Santa Maria. Para el lector habitua- 
do a Onetti, en cambio, vienen de antes ciertos 
modos peculiares de hacer o decir (verbigracia, 
la sobreanotaciôn minuciosa de gestos pautando 
la materia del relato, la sobreexpresiôn graficis- 
ta: “los cigarrillos quemândose colgados de la 
boca”, p. 66). Ya estaban en Tierra de nadie y 
en Para esta noche: en la literatura de Onetti se 
fuma y se bebe siempre, pagina a pagina. Los es­
cenarios mismos (casas de playa o casas de las 
dunas, cohabitaciones en sitios decrépitos, liga- 
zones del erotismo y las ruinas) suelen semos 
familiares; algunos sentimientos macerados tam- 
bién. Las estructuras, por el contrario, tienden 
esta vez hacia un mayor dinamismo narrativo: 
los capitulos mâs brèves, las secuencias mâs râ- 
pidas, los hiatos mâs frecuentes y mâs claros.

Como historia —entre las varias que el libro 
cuenta— prefiero la de Juanina. Tipica historia 
narrada por Onetti, rebosa de trucos. Ni Juani­
na tiene una tia ni Juanina esta embarazada ni 
Juanina tiene que financiarse un aborto (extre- 
mo que impulsa a Médina a fabricar y vender 
unos cuadros a un misântropo de las dunas, lfa- 
mado Carve Blanco). A pâgina 107, Juanina dé­
clara a su amante que detesta hasta el olor a 
mujer. Y ya muerta Erieda y hacia el final del li­
bro, se révéla que Juanina habia mantenidoeon 
la difunta una relaciôn homosexual (p. 245). La 
relaciôn de Médina con Juliân Seoane,lasupues- 
ta filiacion que los vincula es falsa y Médina (pa- 
dre putativo) lo sabe de sobra, sin que eso fata- 
lice en él un comportainientoencontrario;antes 
bien, asume el que la mentira le adjudica. Las 
am bigüedades, los renuncios, las inconsecuen- 
cias, las crueldades y las ternuras son de deleito- 
so hallazgo (y de bianda mixtura) en la narrati- 
va de Onetti. Hay en la novela dos triângulos 
(Medina-Juanina-Frieda y Medina-Frieda-Seoa- 
ne) que ingresan en lo mâs calificado del reper- 
torio onettiano de la desgracia.

Esas convenciones y esos trucos son queri- 
damente détectables; casi como a un déporté, el 
lector parece haber sido invitado a descubrirlos. 
Pero el todo tiene una verosimilitud de artificio 
que, sin identificarse con la verdad en su acep- 
ciôn naturalista, se réclama de una veracidad 
sustancial de la condiciôn humana: la de su ro- 
manticismo inescarmentable, raido y patético. 
Y hay una hurana y tacituma temura, que se 
alia por igual a la misoginia y al amor (extremos 
que quizâ no sean tan antitéticos como la gente 
supone). Esto ültimo es, cuanto menos, lo que 
no6 insinua la novelistica de Onetti. “El miedo 
nacido en la infancia o adolesceneia de no estar
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nunca en deuda con una mujer”. . . o “Hasta 
que tü y yo aceptamos, con error, que estar lo- 
cos equivalîa al enamoramiento de las personas 
normales” : citas, ambas, de p. 139.

Como fragmenta —situaciôn final y corona- 
miento de una historia— el mejor me parece el 
que ocupa todo el Capi'tulo XXVIII (“Frieda en 
el pasto, en el asilo y en la escuela”). Con algu- 
na hipérbole caricaturesca (la piema tiesa y ca- 
davérica de Frieda asomando “como una rama 
de ârbol por una de las ventanillas” del auto po- 
licial, p. 236) y una demasi'a cultista, contenida 
en la alusiôn a L ’étranger (de p. 237) este capi- 
es, como secuencia y climax, uno de los mâs 
notables que Onetti haya escrito jamâs.

Con devota fidelidad, el autor sigue narran- 
do también escenas de café, de cabaret y de bur- 
del. Hace 40 anos las contaba un joven virtual- 
mente nihilista y las animaban personajes que 
llegaban a parecemos casi siniestros. Hoy las na­
rra con empecinada nostalgia (leer el bermoso 
pasaje “Y a veces Teresa”, de p. 216) un escri- 
tor que se parece a Médina, que créé en tan po- 
cas cosas como Médina. Ya la contratapa de Pa­
ra esta noche deci'a de Onetti, si una larga me- 
moria no me falla: “Créé en muy pocas cosas, 
rara vez habla de ellas y jamâs las escribe”. A 
los 70 anos, sigue siendo un individuo totalmen- 
te escéptico pero volcado a ser cada dia mâs 
tiemo, un sujeto que se mira y se escruta fuman- 
do, tan silenciosamente como Médina. ;Carga 
del pasado, nostalgie de la boue, sabidurfa de la 
edad madura? •

Yo he sido uno de los primeros lectores

LOS 100 NUMEROS
DEL BOLETIN DEL GRISUR

Las tareas del e x ilio , de tod os los ex i- 
lios, se ca ra c te riza n , antes que nada, por 
sus d ific u lta d e s . Para superarias se re q u iè ­
re, sobre to d o , una f irm e  con v icc iô n  p o lf-  
tica , p ero  adem âs d ed ic a c iô n , con stan c ia , 
tra b a jo  en e q u ip o  y c o m p ren s iô n  d e  las 
a c titu d es  —incluso personales— de cada  
u n o  de los m ilita n te s  hacia tod os los d e ­
ntés. D e  a h f  que  a m e n u d o  los esfuerzos  
en m a te ria  de s o lid a rid ad  y d en u n c ia  p ier- 
dan  c o n tin u id a d .

La p u b lic a c iô n  del n u m é ro  1 0 0  del 
b o le tin  Informaciones, q u e  é d ita  en G in e - 
bra el G ru p o  de In fo rm a c iô n  y  S o lid a r id a d  
U ru g u a y  (G R IS U R )  y  q ue  saliô  p o r p r i­
m era vez hace ya mas de c in c o  anos, es un  
a c o n te c im ie n to  que d ebem os saludar m u y

que escribiera acerca de Onetti. Sucediô ciiundo 
Losada editô en Buenos Aires Tienii de ntulie 
Fue en 1941 y en la pagina lilmiriii de Ll Puis 
de Montevideo. jCômo pasa el tiempo y i imiu 
cambian los sitios! La nota se lluiiudm In rc 
cuerdo muy bien— “Presencia de un grau nove 
lista”. Sin estupefacciôn aunipie con ereeleule 
disfrute de lector en mi, Onetti bu rulilu'iidn en

Îdenitud —a Io largo de casi 40 aflos lu que en 
os dias de Tierra de nadie podi'u haber miiuidn 

a mera credulidad, a predicciôn o proie cm <> de 
seo de existencia, a espera en el mejor de lus 
casos.

Mil novecientos treinta y nueve, yu lu lie 
dicho otras veces, es hoy —en lu perspeetiva de 
ocho lustros— el ano de MARCHA y el aflu de 
El pozo. En 1979 MARCHA ha vuelto a editur- 
se y Onetti ha vuelto a escribir, lo cual aventura 
una estimulante confluencia de destinos. Fl ()ne- 
tti de Dejemos hablar al viento es tun légitime 
como (aunque menos sorpresivo que) el de El 
pozo. La ünica diferencia que al respecte me 
corre es la de que yo pueda hoy volver a ra/.o- 
nar, a propésito de Onetti, la edad de mi gusto; 
y hecha esa operaciôn, confirmarme o declarar- 
me chasqufeado, en mi ya vieja expeetutiva ju- 
ventil. Hay momentos en que una riovelu de 
Onetti se me hace indejable, hay otros en que se 
me hace casi inseguible. En esa altcrnutiva de 
péndulo —lo bueno me vale mâs que le bedon is- 
ticamènte divertido— los primeros momentos si- 
guen ganando la batalla de Onetti en mi. Y hoy, 
diciembre de 1979 —tras haber lefdo su séptima 
novela— sigo pensando que Onetti es y ha sido 
siempre un gran novelista.

c a lu ro sam en te . En p rim e r té rm in o , por- 
que la co lecc iô n  c o n s titu y e  un valioso  re- 
c u e n to  —indispensable para h o y  y para el 
fu tu r o — d e  lo  que  ha v e n id o  suced iendo  
en el U ru g u a y  d e  la d ic ta d u ra  y  d e  los es­
fuerzo s  que  en to d o  el m u n d o  se libran  
p o r su d e rro c a m ie n to . E n  segundo lugar, 
p o rq u e  Informaciones o frece  a to d o  el 
e x ilio  un v in c u lo  con los p ro b lem as na- 

cion a les  que  résu lta  v ita l para c o m b a tir  el 
desarraigo  p ro vo c a d o  p o r el t ie m p o , la 
d is tanc ia  y  la necesaria ad a p ta c iô n  b a jo  
nuevos cielos. Y ,  p o r ü lt im o , p o rq u e  rea- 
f irm a  la co n v ic c iô n  de que  ha de echarse  
a un lad o  to d o  sectarism o  para c o m b a tir  
el e n em ig o  c o m û n , para reso lver la co n - 
tra d ic c iô n  p rin c ip a l.
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anhelo hernândez, triunfador
En el concurso Intemacional de Dibujo 
sobre Danza, convocado por la Direccién 
General de Difusiôn Cultural de la Univer- 
sidad Nacional Auténoma de Mexico 
(UNAM), a través de su taller coreogrâfi- 
co, nuestro compatriota, companero y 
amigo Anhelo Hernandez résulté un gran 
ganador absoluto. Contendiô entre 95 ar- 
tistas, de diversas nacionalidades latinoa- 
mericanas y europeas. Sobre una exigen- 
cia mi'nima de cinco dibujos por carpeta, 
los concursantes sometieron 502 obras a 
la consideraciôn de un jurado de expertos 
mexicanos, en régimen que preservaba la 
identidad de los competidores por medio 
de las garantias del seudénimo.

Examinadas las 95 carpetas con su 
medio millar de pruebas, el acta de los ju- 
rados déclaré a Anhelo Hernandez triun­
fador ünico y total. En tal carâcter, fue el 
ûnico artista cuyos trabajos —que en el 
caso eran seis— fueron exhibidos a la con- 
sideracién de la concurrença, con ocasién 
de darse a conocer el fallo, hace algunos 
dias, en el Club Primera Plana.

Quienes lo conocemos de antes y sa- 
bemos de su ejecutoria, no podi'amos 11a- 
marnos a sorpresa frente a la distinciôn y 
el honor de este veredicto; porque si bien 
nos llenaba de alegria, no nos decia nada 
nuevo acerca de las excelencias que, en la

actual fase de su madurez, ha alcanzado la 
obra de Hernandez. Fue, en cambio, una 
grata revelaciôn para criticos, artistas, dan- 
zarines y periodistas reunidos en el Hôtel 
del Prado. Un creador exiliado por razo- 
nes poh'ticas, un trabajador intelectual 
desarraigado de su patria, de su ciudad y 
de su taller, un creador trasculturado de 
su pais y —hasta el otorgamiento de este 
lauro— un desconocido en el medio, apa- 
reci'a, competia y ganaba con todas las de 
la ley. Se cotejaba con valiosos artistas na- 
cionales y con creadores que, en alto nu­
méro, habian enviado sus obras desde sus 
paises de origen; porque, aparentemente, 
el llamado de este certamen tuvo extensa 
divulgacién latinoamericana y concitô el 
interés competitivo de casi un centenar 
8e creadores. En esa confrontacién que el 
nivel de los participantes tomaba tan rigu- 
rosa, Anhelo Hernandez resultaba un ven- 
cedor legitimo y notable, a partir de la 
descollante calidad de su muestra Perso­
nal. Asi' la tierra que le ha dado tan gene- 
roso asilo politico toma constancia de la 
presencia de un pintor, dibujante y graba- 
dor de logros sobresalientes. Nos felicita- 
mos como uruguayos, ya que su Victoria 
honra a la cultura uruguaya en el destierro 
y la compensa de tantas vicisitudes natu- 
ralmente penosas. Y felicitamos efusiva- 
mente al relevante creador y al excelente 
amigo.
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cartas de los lectores
\

L A  T A R E A  D E L  E X IL IO

Mi recordado Quijano:
"Argentina: la gran frustraciôn" es lo mejor que 

he lefdo de cuanto produjo nuestra diaspora. Es, si- 
quiera, un intento de comprender. Trabajos como el 
de Carlos Abalo —entre otros—, indagan en las causas 
de nuestro infortunio; buscan la explicaciôn, antes que 
la condena.

Las dictaduras se condenan a si mismas. Nuestra 
tarea es entender por que fueron posibles y descubrir 
las fuerzas capaces de empujamos hacia los paisajes 
deseables.

Esta es una de las tareas que dan sentido al exilio. 
Ma's aün que la denuncia (la cual, a menudo, se limita 
a ponerle adjetivos a los cables de UPI o AP) importa 
la reflexiôn: un ejercicio imposible cuando a uno lo 
apuntan las ametralladoras.

Cuando oigo a alguien afirmar que no hay mayor 
degradaciôn que la del exilio, no puedo evitar el ser 
impfo conmigo mismo y escribir cosas como éstas que 
leeré en la copia adjunta. j

Me reconfortan trabajos como el suyo, que se 
evaden de la retôrica, que no buscan las candilejas, y 
que contribuyen a hallar las rafces que nunca desen- 
terrarén los epitetos ni las elegias.

Gracias, y espero que —aun cuando llegué tarde la 
primera vez— me deje escribir en los Cuadernos.

Un fuerte abrazo

Rodolfo Terragno 
Caracas

S A L V A V ID A S  C O N T R A  L A  D IS T A N C IA

Sr. director:
He lefdo el No. 1 de Cuadernos —el poema de 

Juan Carlos Plë y todo lo que le precedfa y le segufa— 
en tiempo récord, en sesiones de lectura full-timeque 
fueron desde el alba —y entonces no me costaba nada 
despertarme— hasta la madrugada del dfa siguiente, ra- 
pidi'sima, con ojos fuera de las ôrbitas, presionada por 
la exigencia de la cola de lectores que estaban como 
hambrientos para devorar a su vez y seguir pasando a 
nuevos ansiosos. Imaginen la emociôn. Fue de ésas que 
vienen con estremecimiento de piel, con temblores, con 
légrimas que apuntan. Fue un encuentro muy hondo o 
mejor, un rencuentro con algo que tenfamosolvidado y 
pensébamos perdido y que sin embargo estaba ahf de 
nuevo. Algo de nosotros mismos, también: la mitad ren- 
contrada y vuelta a vivir, la dimensiôn del tiempo y su 
continuidad: todos los viernes pasados llegaron juntos 
y estaban otra vez. iQué suerte! No saben lo que fue, 
lo que es para nosotros eso. Y ademàs qué actitud 
admirable, analftica, crftica, sin agravios sin frases 
hechas, sin eslôganes. El reconocido magisterio tam­
bién. Si todo eso esté vivo todavi'a y a pesar de todo, 
lo demés, las circunstancias, el desgarramiento, no 
Importan porque el futuro esté a las puertas, sin hia-

tos y sin esperanzas engafiosas: es verdadero y esté 
andando. Muchi'simas gracias por ese salvavidas contra 
la distancia. Los recuperamos y nos recuperaron para 
ustedes y para nosotros mismos. Y eso nos da fuerzas, 
no sé muy bien para qué, pero ése es el hecho. A uste­
des, a todos, les llegue este estremecido reconocimien- 
to. Y asi' tendri'a que citar a uno por uno, los diversos 
brillos, la diversa hondura. Ahora quisiera una relectu­
re més calma, menos apresurada, menos ansiosa, mâs 
meditada. Espero mi ejemplar que mandé pedir a un 
amigo y pienso que me va a llegar. Para entonces, les 
escribiré otra vez con otras precisiones porque ahora 
sôlo me quedô una impresiôn tumultuosa muy diffcil 
de ordenar. Como también es muy diffcil transmitir 
nuestra conmociôn. Con todo, espero que algo les ha- 
ya llegado de todo esto. (. . .)

XX
Montevideo

M A R C H A  N U N C A  E S T U V O  C E R R A D A

Querido amigo Quijano:
Me provoca una especial emociôn comenzar esta 

carta para usted, reanudar algün lejano diélogo brutal- 
mente interrumpido, desde parémetros geogréficos tan 
distantes, aunque cercano en lo afectivo y en las moti- 
vaciones de nuestro exilio.

Es diffcil ponerse al dfa por medio de los natura- 
les li'mites de una correspondencia, luego de tanto 
tiempo transcurrido —rico y doloroso a la vez— desde 
aquellas "largas noches del 74" en que el régimen dic­
tatorial uruguayo se ensanô —mezquina y vindicativa- 
mente— con ambos. Pude seguir —vaga e ineoherente- 
mente como comprenderà— su valiente y militante ac­
titud en este duro exilio que le tocô vivir, en este duro 
exilio que le ha tocado vivir a tantos orientales —y lati- 
noamericanos en general— honestos, generosos y com- 
prometidos en Una infatigable lucha contra las patolô- 
gicas dictaduras del Cono Sur. Mi tiempo fue, natural- 
mente, més estético durante los cuatro anos que pasé 
en prisiôn, pero no por eso menos enriquecedor y a que 
aprendf a madurar en distintos aspectos y fui logrando 
un equilibriodel cual yo mismo, a veces, me sorprendo.

Salf de la cércel en marzo de 1978 y pasé catorce 
meses en Uruguay, bajo una férrea "libertad vigila- 
da" y, obviamente, amputado en todo lo que se re- 
firiera a docencia, periodismo o creaciôn literaria 
que eran mi vocaciôn, mi medio de vida y en aquel 
febrero del 74 un arma, mal manejada quizô, que el 
régimen arrancô violentamente de las manos. Durante 
esos catorce meses me encontré con un Montevideo 
distinto, devastado y saqueado econômica y espiritual- 
mente (como en algün final de pelfcula de William 
Wyler) donde ya no habfa mâs "boinas grises ni cora- 
zones en calma". Me sentf perdido durante varios me­
ses como todo aquel que récupéra su libertad pero que, 
a su vez, comprueba que le han escamoteado su mun- 
do. La indéclinable amistad de pocos amigos —que aün
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quedan— me ayudô a esquivar bajones y estados depre- 
sivos.

Recién me instalé en Estoçolmo hace 15dfas y es 
por eso que recién me pongo ai dfa con la correspon- 
dencia necesaria a los viejos amigos —o viejos maestros, 
como usted— con quienes deseo mantener un diâlogo 
y, tal vez, rencontrarme pronto.

Quiero agradecerle efusivamente todo lo que 
haya hecho —o haya podido hacer— por la pûblica 
denuncia de la situaciôn que yo padecf y por algunos 
conceptos célidos y amistosos que incluyô en alguna 
carta a un amigo comûn (" iAûn sigue en prisiôn nues- 
tro Marra!") y, principalmente, quiero felicitarle por la 
reapariciôn de los Cuadernos de Marcha en el exilio, lo 
que significa —entre muchas otras cosas mas— la mejor 
respuesta que ha podido darle a la dictadura uruguaya. 
Pienso —y no con el énimo metaffsico que pudiera dar­
le Borges a esta estimaciôn— que Marcha nunca estuvo 
cerrada, ya que siempre fue una expectativa nacional y 
latinoamericana que, al fin, se hizo realidad. Tal vez 
haya estado cerrada para aquellos que clausuraron cen­
tras de enserïanza, teatros, medios de difusiôn y asesi- 
naron a Julio Castro, a Zelmar Michelini, a Gutiérrez 
Ruiz. O sea para los que clausuraron su propio destino 
histôrico. No para nosotros.

Amigo Quijano: vuelvo a agradecerle lo que ha 
hecho por mf; vuelvo a felicitarlo por esta "segunda 
juventud". Y  esperando ansioso su pronta respuesta, lo 
saluda muy afectuosamente y reciba de mf un frater- 
nal (o filial) abrazo.

Nelson Marra 
Estoçolmo

D E S D E  C A N A D A

Serlor director:
Me he enterado —quizés un poco tarde, pero con

la consiguiente alegrfa del viejo aficionado a vuestro 
semanario— del renacer de los Cuadernos de Marcha.

Le hago llegar el importe correspondiente a mi 
suscripciôn, esperando pueda incluir el nümero 1.

Deseandole el mayor éxito en vuestra empresa, le 
saluda atentamente.

Daniel De Marco 
Ontario

D E S D E  S U E C IA

De mi mayor consideraciôn:
He tenido el gran placer de conocer, por compa- 

neros, de la reiniciaciôn de vuestro esfuerzo éditorial. 
Y la lectura répida de los dos primeras numéros de 
esta segunda época me ha cerciorado de la necesidad 
de contar permanentemente con la ayuda que la publi- 
caciôn significa a quienes vivimos en exilio.

Por tanto, adjunto a la présente el giro por 15 
dôlares y les pido que, de ser posible, incluyan los 
ejemplares de la primera y segunda emisiôn.

Es mi deseo que el éxito corone esfuerzo tan va- 
lioso en pro de la liberaciôn de la Patria Grande latino­
americana, y que podamos contar por largos anos con 
vuestros Cuadernos.

Sin otro particular, les saluda atte.

Valentin E. Gonzâlez 
Gotemburgo

D E S D E  J A P O N

Muy senores nuestros:
Somos un Club de Estudiantes de la Universidad 

de Kobe, que se dedican a estudios de economfa latf- 
noamericana, y nos enteramos que se han comenzado 
a publicar de nuevo los Cuadernos de Marcha, los cua-

E n  M é x ic o  y  en varios o tro s  pafses, m u- 
chos d ia rio s , revistas y  b o le tin e s  d e  com ités  
de so lid a rid ad  y de o rgan izaciones p o lfticas  
han sa ludado  la re a p a ric iô n  de los Cuadernos 
de Marcha. A  to d o s  ellos, lo  m ism o  q u e  a los 
lectores q u e  nos siguen escrib ien do  para ha- 
cernos llegar su a lie n to , m uchas gracias. 
T ra n s c rib im o s  dos de los a rtfc u lo s  m en c ion a- 
dos.

de LATIN AMERICA POLITICAL 
REPORT

Hace dos o très anos, el respetado editor de 
Marcha Carlos Quijano, nos escribiô para comuni- 
carnos su nueva direcciûn en la ciudad de México: 
"Y aquf estamos, empezando de nuevo pero siem­
pre en la misma senda".

Es una senda que vale la pena recorrer, y 
cuando hablaba de empezar de nuevo no estaba 
bromeando. Acabamos de recibir el primer nümero 
de Cuadernos de Marcha, "segunda época, ano 1, 
numéro 1". Se trata de una publicaciôn bimestral.

Si logra mantener el nivel de este primer nümero, 
la nueva Marcha tendré tanta influencia como la 
antigua.

Si bien el tema central del nümero es Uruguay, 
su interés excede, con mucho, los Ifmites de la 
Repüblica Oriental. Las reflexiones de Carlos 
Quijano sobre el sombri'o despliegue dictatorial 
en América del Sur demuestran que conserva su 
buena forma éditorial; el largo artfculo de su hijo 
sobre la economfa uruguaya proporciona material 
para un profundo debate sobre el desarrollo econô- 
mico de América Latina durante la ültima década.

Héctor Borrat escribe uno de los ensayos màs 
interesantes publicados hasta ahora sobre la confe- 
rencia de obispos latinoamericanos de Puebla; 
Daniel Waksman analiza los vfnculos entre Uruguay 
y Sudéfrica. Para los estudiosos del proceso uru- 
guayo hay un detallado artfculo sobre el proceso 
al general Lfber Seregni y a otros oficiales que se 
opusieron a! golpe militar en 1973, de Carlos Mar- 
tfnez Moreno, asf como un pormenorizado anâ- 
lisis de los actos institucionales que dan su base 
"jurfdica" al gobierno militar.

Los seguidores de la antigua Marcha recono- 
cerén los nombres de muchos colaboradores de
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Iwmstamos muy interesados en recibir. Si fuera poMlilu, 
Hgtndecerfamos nos enviaran desde el primer nCimnto 

De nuestra mayor consideraciôn, y esperanrio in 
tllilr una acogida favorable a nuestro pedido, salinln n 
(Htnd muy atentamente.

Nambey Kenky Knl 
Rokko-Kobo

Df SDE ESTADOS UNIDOS

( lim i n|o amigo don Carlos:
No sé cômo hacerle llegar mi emocionada y câli- 

tnllcitaciôn por los Cuadernos de Marcha, que han 
llnltln un impacto simbôlico enorme para todos los 
Mtliuiiuyos en el exilio y dentro del pafs, y por Pepe, 
Hii" lui sido honrado con una distinciôn tan impor- 
Hmiim que también nos Mena de orgullo a todos los 
Utugunyos.

Un célido abrazo

Juan R. Ferreira 
Washington

b l f i l H  E S T A D O S  U N ID O S  (II)

n  illifCtor:
I  l iimo uruguayo, celebro con gran alegrla la rea- 

■ P li liin de tan prestigiosa revista y envfo mis câlidos 
H lm  du éxito sostenido.

K Mu, fellcitaciones por la calidad del primer nûme-

Cj |em o siempre ha reavivado emociones que esta­
it (lanipre latentes.

Martha La Cava Cordelli 
Nueva York

1)1 N U I r C U A O O M

h i i i t u i  i i i i i i i  i n i
A I» vu» que la fhIIt lt«i>n•• pin la lunpgilülAii dit 

( im le ttint do tWsn/m. la inaiiiliiihiniiii quti an ruirito 
uii|iHMidn lu u.immi* HitviHitdH el lllllMIII «|uiti|ilui du 
“ lluliil In Fi 11 Ml II II una | u 11 il 11 ,i,|A|| iiidihumI qun ttuttt
du lui iigni lu 11ntl linuiii tmitu du lu i Hviinliiiii |iul lllrn 
dul )i»t ftiiln Aluiiluitmlitu

I 1 IM||II I hihIA/i i i I C. 
• uni tu du I IniillllHiduiirin y 11 mil 111 liinnti

Quito

DESDI COI I A MICA

Aprndmlo* i niiitiuhuiu*
Ail|iin t(i n lu tiiiKHlilu ul |iii|u i i Iu du una auicrlp-

ciôlt, 11 >||d t u II 111". qulanili ..................  tlntiln ul | n n i mi i ni
merodit lu* Invum lltlu* t um Au mu du M »nha

Yn no hay Inuui tnu» h| iinuilun un »•)« Uiuguny 
convertido u n  lépliuii du una u i i i M l n a i  l i m a i  Nuuitin 
mania dit I n t l n l u i  *iii i i i i a l a t  t a  l i a  v i i a l t u  i tiiivln ( A n ,

desde que due iir.e dm ............utlatlaiia a haiaguay,
hace siglo y inndlu,

Todo* lahmno*, *ln uinlumiii i intnln quliliti iiuiint 
ver el dlu en qun, tlmuurtidnlniidn «m moilui |nI«*m iim 
reinauguiui liai cma* maliliie* I)<i*|mAa du indu, no u» 
tan fécil iipritndttt a vlvli «In In* iiiilunin» du lu l'Inrn 
Zabala, o sln la lunnln dul I nlillilu, ,'vnitlitil,'

iSalud y coia|nl A lu* Qill|niiu* , n indu» In* qun 
han puesto ul liomlno tinta qun lu* i i imlmi i i i i  Imyaii
recobrado su vitalldnd lumin ...........
respetuoso y admlrido «aliulo 

Cordial mentn

0 ,0 ,
Turrlalba

la ai mal. Ademés de los mencionados, en el pri- 
ttan nûmero escriben Samuel Lichtensztejn, Oscar 
Magiiinlii, Mario Benedetti, Angel Rama, Eduardo 
■ L Iuiuu,. Arturo Ardao, Juan Carlos Plâ y Pancho 
I f  lui,, Ihco Graells).

Ile I I MONDE DIPLOMATIQUE

| lln*ln la clausura por la dictadura militar uru- 
■ t a y i i  un 1974, el semanario Marcha  y la revista 
H a i n u i i i  l'uadernos de Marcha  tuvieron una in- 
■ *!> , lu im  npcional en América Latina y entre los 
^Htiiumuiiunnistas norteamericanos y europeos. 
■  l ie , , un, Carlos Quijano, ya se habt'a converti- 
tfn n,, una littura casi legendaria del periodismo la-

........nu. Desde su exilio en México, Carlos
B mIIr iii, m nmpaflado por un nücleo de intelectua-

Sj ÿfttuuayo*, reinicia ahora la lucha y vuelve a pu- 
lun, , adn dos meses, los Cuadernos.

1  l i .........m nûmero contiene artfculos dedica-
■  •  i Ituuuay que llevan firmas prestigiosas, como 

■  lia luaii 1 , 1 1 los Onetti, Mario Benedetti, Eduar- 
BUaaiin luan Carlos Plâ, Angel Rama, etc.

Ocupa un gran espacio ul Initia dul indlln, 11 un lu idn 
en la que vive el 2 0 °/o dit loi uruguayo*

El nûmero 2, dit una calidad (ligna du mmv 
ciôn, esté enteramuntn dndliado a Argnntina I ntrn 
otros arti'culos, contiuiui un intniuauntu nnélllli du 
Esteban Righi sobru la polftlcn nxtniloi du la imita 
militar —y la atenciAn qun n it*ta lu lunata ni hloquu 
comunista—, un aitudlo du I nrlquit l)us*ul «olnn lu 
actitud de la Igluiia entra MHiH y 19 /9  y Irui artf- 
culos sobre el oicurantitmo cultural que Aiguntina 
sufriô entre 1972 y 1974 (Nott Jiltik) y (tue la jun- 
ta ampliô a la manniu dul Muy Ultù hasta llegar a 
la verdadera "Biafra dul <ts|> fri tu" quu doscribe 
Oscar Terén y a la encarni/ada cacerfa de todo ser 
pensante y, en ospucial, un materia do psicologfa 
y psiquiatrfa (Enrique Gumsberg).

Este nûmero se compléta con la reproducciôn 
de varios documentos “para la historia de la dicta­
dura": la famosa carta del escritor Rodolfo Walsh 
sobre la muerte de su hija, que costô al autor su 
desapariciôn en marzo de 1977; entrevistas a cua- 
tro dirigentes politicos (Lanusse, lllia, Frondizi y 
Balbi'n) publicadas en C lari’n  en julio y agosto de 
1979; la declaraciôn del Episcopado del 7 de agos­
to ûltimo sobre la libertad sindical y una toma de 
posiciôn conjunta de seis partidos contra la polfti- 
ca econômica de la junta (29 de julio de 1979).
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